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INTROOUCCION 

Sin desconocer la trascendente importancia que implica el estu 
dio del Derecho Administrativo del Trabajo, nos impusimos la tarea
de hacercarnos, cuanto nos fue posible, al conocimiento de tan rele 
vante rama de nuestro derecho social, cuyas proyecciones en un fut~ 
ro no lejano se advierten múltiples y generosas en favor siempre di 
nuestras clases trabajadoras, que son en última instancia a quienes 
vfi dirigida la impartición de la Justicia Administrativa del Traba
jo, cuando en ciertos casos son violadas las normas y reglamentos -
laborales por parte del sector empresarial o explotadores de nues-
tras clases mfis necesitadas. 

En este plano, hemos intentado profundi:ar en sus particulari· 
dades con el fin único de encontrar de parte de nuestros compa~eros 
estudiosos en la materia, el interés por el conocimiento de una ra
ma tan importante de nuestro Derecho del Trabajo. Al mismo tiempo, 
y con profunda pena lo confirmamos al avocarnos al desarrollo de és 
te pequefio ensayo, nos hemos encontrado con la triste realidad, qui 
son contados lo5 tratadistas en la materia que han tomado interés · 
sobre 6sta rama laboral tan interesante en las relaciones obrero·p! 
tronales, asi encontramos autores que en el desarrollo de sus obras 
sobre Derecho del Trabajo, no conciven que exista la jurisdicción · 
administrativa del Trabajo, otros en cambio la confunden y la deno
minan como procedimientos o actos de jurisdicción voluntaria, que · 
de voluntarios, asl lo afirmamos no tienen absolutamente nada, hay 
tambi6n quienes le dan su reconocimiento, aunque no en una forma · 
plena, ya que la dividen en procedimientos de jurisdicción volunta
ria y administrativa. 

Se nota por lo tanto en todos y cada uno de los autores que 
nos tocó investigar, la forma en que influyó en el desarrollo de 
sus ideas la Teoría Unitaria del Derecho Procesal Civil, en cuyo ca 
so y así lo afirmamos se encuentran en un grave error, ya que por 7 
lo visto no tomaron en consideración que nuestro derecho del Traba
jo es y seguirá siendo desde nuestra Carta Magna de 1917, un dere-
cho autónomo, un derecho nuevo, un derecho social, que bajo ningún 
concepto necesita tomar como base para su denominación a ramas dis
tintas que no sea nuestro derecho laboral; por lo tanto nuestro de
recho procesal administrativo del trabajo, seguirá siendo únicamen
te rama importantísima de nuestro derecho procesal del trabajo. 

Así encontramos, y sin temor a equivocación alguna, al único -
jurisconsulto en la materia en nuestro país, que de por vida se ha 
avocado al estudio científico de nuestro derecho del trabajo y 
quien tiene el gran mérito de ser el primer autor mexicano en edi-
tar una obra completa sobre la materia que tratamos, obra que lo 
confesamos honestamente tomamos como básica en el desarrollo de és
te pequeño ensayo, nos referimos al Dr. en Derecho y eminente maes-
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tro de nuestra Facultad, Don Alberto Trueba Urbina, quien en su ya 
larga y exitosa carrera profesional siempre ha demostrado una gran 
inquietud por encontrar nuevas fórmulas y métodos legales que ven-
gan a dar protección, tutela y reivindicación a nuestras clases más 
necesitadas, en concreto las clases trabajadoras de nuestro pais, -
contribuyendo asr en forma brillante a su mejoramiento tanto econ6-
mica, como socialmente. 

Estamos convencidos, por otra parte, que un elemento de repro
chable importancia lo constituye la intervenci6n del Estado en con
flictos de car6cter laboral, ya que con sus recomendaciones y decla 
raciones, en más de una ocasi6n lo anico que se logra es crear con7 
fusi6n y duda en las resoluciones laborales, siendo proposici6n --
nuestra el que se dejáse decidir en todo conflicto de carácter la
boral, Gnica y exclusivamente, a nuestras autoridades componentes -
de la Secretaria del Trabajo y Previsión Social, que aunque nombra
das por el Gobi~rno de la Burguesia, deben de tener autonomra jurí
dica suficiente para dictar ésta clase de resoluciones. 

En la elaboración de este ensayo hemos guardado en nuestro áni 
mo, la idea de haber tocado algunos aspectos interesantes que se re 
lacionan con el tema, el cual llam6 nuestro interés desde que asis7 
timos a nuestro curso de Derecho del Trabajo. Sin embargo, no nega 
mos la posibilidad de que en el desarrollo de nuestro objetivo haya 
mos incurrido, aún con el debido cuidado, en apreciaciones no del 7 
todo correctas o en deficiencias hijas de nuestra impericia, inclu
so, en falta de claridad o de la debida extensión. Todo esto, a no 
dudarlo, será imputable a nuestra estrecha preparación. Por lo tan 
to, Gnicamente nos resta aftadir invocando de nuestros 'respetables 7 
sinodales se dignen acoger este trabajo con indulgencia. 
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"LA JUSTICIA ADMINISTRATIVA DEL TRABAJO" 

CAPITULO l 

LA JURISDICCION ADMINISTRATIVA DEL TRABAJO 

Concepto, Definiciones y Contenido de la Justicia. 
Concepto y Definiciones del Derecho Administrativo del Trabajo. 
La 1:unci1~n Jurisdiccional Administrativa. 
Concepto de la .Jurisdicción Administrativa del Trabajo. 
Tribunales Administrativos del Trabajo. 

Antes de iniciar el desarrollo a fondo de nuestra misi6n con • 
referencia a la Justicia Administrativa del Trabajo, empezamos ha·· 
ciendo un pcqucno bosquejo de lo que en realidad se entiende por -
justicia y as[ mismo procederemos a hacer una pcquefta exposici6n s2 
brc tantas y tan variadas definiciones escritas por diferentes autg 
res acerca Je lo que se entiende por justicia, ya que como veremos 
m5s adelante 6sta siempre será el fin o valor último del Derecho y 
del hombre en sociedad. 

No se pueJc comprender al Derecho sin la Justicia. Representa 
el principio de unidad fundamental conforme a determinados postula· 
dos, de todo el órden juridico. 

Veamos por lo tanto, como han entendido a la palabra justicia 
algunos autores y as[ mismo con 6sto sacaremos finalmente una con·
clusi6n y serfi la de saber a que clase Je justicia pertenece nues-· 
tro tema principal a desarrollar, que como lo apuntamos lineas arr! 
ba, se refiere a la Justicia Administrativa del Trabajo. 

Por lo tanto pasamos a iniciar el desarrollo de las definicio
nes que de la justicia se han elaborado por diferentes autores y es 
tudiosos del Derecho, aunque finalmente como se apreciará en éste 7 
pequeno trabajo, todas las definiciones expuestas llegarán a un pu~ 
to único, como lo es, el de que la aplicación correcta del Derecho, 
en toJos sus órdenes traerft aparejado como último fin directo a la 
Justicia. 

Los Pitagóricos entendían a la Justicia como correspondencia · 
o igualdad proporcional entre t~rminos contrapuestos, lo que pod[a 
expresarse en el número cuadrado. 

Plat6n sostuvo la idea de una Justicia eterna, la que entend[a 
como la armenia organizada de una República, en la que cada indivi
duo y cada clase eran llamados a ocupar el lugar que les estaba de! 
tinado y a desempefiar una funci6n apropiada. Era justa la armon[a 
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que debia haber entre las tres partes del alma, y por lo tanto. la 
Justicia era el criterio racional que cxistia para regular esas re· 
lacioncs. 

Sin duda la <lcfinici6n primera que aprendemos de memoria cuan· 
do entramos a ln escuela de Derecho es la de Ulpiano que definía a 
la Justicia como "Constans et perpetua voluntas Jus suum cuique Tri 
buendi". 

El Cristianismo proclama la igualdad de origen, naturaleza y • 
destino de los hombres. La lliblía y su doctrina que es amor, tuvo 
que exaltar la caridad y la .Justicia en todo el desarrollo de su f~ 
cundo pensamiento. 

La Victoria del Cristianismo sobre el paganismo, fue ln victo· 
ria de una civil1zacl6n Inspirada por la caridad sobre una civiliza 
ci6n fundada en el egoismo. 

Para el nr. Ang~lico, la Justicia busca nivelar las desiguald! 
des y conservar la igualdad en que ella consiste. 

Por su parte Domingo Soto, scftala que la Justicia establece 
igualdad entre el que debe y otro a quien se Jebe, y consiste en 
poner medios entre las cos.1~, por los que haya igualdad entre los • 
hombres. 

llugo Grotius la entiende como la equivalencia o proporcionali· 
dad geométrica en los cambios y en la distribución. 

En cambio Chistian Wolff, la concibe como principio do igual·· 
dad ari tmlit ica, 

Leibniz dejó escrito que el .Jus voluntnrium debe orientarse h! 
cía la Justicia. Que la ley puede encerrar injusticias, pero el • 
Derecho tiene que ser siempre justo. Lo justo no depende de los •• 
juicios estimativos del hombre y tampoco esta condicionado por la • 
voluntad divina. Lo justo es bueno porque Dios lo quiere, Dios lo 
quiere porque es bueno. llacer lo que place al poderoso, no da nin· 
gGn criterio firme y seguro de Justicia. Traicionar, asesinar, en· 
vcncnar o dar tormento a un inocente, no puede ser justo, aGn si se 
hace con éxito. Hablar de Derecho justo es pleontistico. Todo Der!:_ 
cho injusto es disparatado o contradictorio. 

Para Del Vechio, la justicia exige que todo sujeto reconocido 
(por los otros) por aquello que vale y que cada uno le sea atribui· 
do (por los otros) por aquello que le corresponde. 

La Justicia, dice el maestro Daniel Kuri Brefia que es el valor 
supremo que tiende a real izar el Derecho, cumple una función extrus_ 
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turnnte, implica una jernrqula de valores, ordena la vida social de 
relación entre los hombres, n fin de que a cada uno se le reconozca 
lo suyo, 6sto es, las atribuciones dadas por In naturaleza humana, 
que es com6n, y que por ser asi, nos agrupa en la humanidad, en las 
naciones y en las agrupaciones intermedias, haciendo que a trav6s · 
de 6stas comunidades, cada hombre cumpla sus fines temporales y 
trasccdenta les. 

As1 mismo el maestro Manuel lllloa, dice que la justicia es la 
virtud moral por la cual somos constrcnidos a dar a cada quien aqu! 
llo que seg6n sus exigencias ontológicas le pertenece para su sub-
sistencia y perfeccionamiento. 

Con singular presici6n y fecundidad elaborando unn definici6n 
no formal sino por cuanto a su contenido afirma el maestro Rafaél -
Preciado llernfodez, "que la Justicia es un criterio práctico que ex 
presa armonía a igualdad de postulados en el orden ontol61ico, en 7 
cuanto éste se refíere al .hombre". Es 1m criterio práctico porque 
está su conocimiento destinado a dirigir la acción; expresa armonia 
e igualdad de postulados, porque se refiere a la esfera social, ya 
que coordina la acción entre los hombres y la ordena al bien com6n¡ 
en cuanto que se refiere al hombre porque están fundadas en la natu 
raleza social, racional y libre del hombre, y por lo tanto constitij 
yen una excepción objetiva del orden ontológico referente al hombre. 

Para el maestro Francisco Gontález Diat Lombardo la Justicia 
es: "El supremo valor social, que implica ontológicamcnte propor~ 
ci6n e igualdad entre los hombres, cuyo perfeccionamiento y mutua · 
ordenación persigue". l/ 

En la Justicia podemos reconocer como caracteristicas principa 
les de la misma la Alteridad, la proporcionalidad y la igualdad. -

La Alteridad, es un valor que adquiere significado no conmigo 
sino conmigo y los demás. Su término es siempre otra persona, ya 
que nadie se dA a si mismo su Derecho. Es un valor social, es de-· 
cir, que supone hombres cuya conducta coordina, relaciones que se 
establecen entre personas y no entre cualquier ser. 

La proporcionalidad, significa que al realitar el Derecho la • 
Justicia establece una equiparación entre los hechos y las conse··
cuencias, entre lo que se dá y lo que se recibe, entre lo que se 
exige y lo que se hace, entre las cargas, entre las penas, entre -· 
los derechos y deberes. 

La Justicia proclaaa la igualdad. De alli que sea una tenden
cia opuesta al brutal egoísmo del particular. El egoista lo exige 
todo para st, el justo en cambio dirta lo mismo para mi que para 
los otros, igualdad de derechos y deberes en las relaciones ínterin 

FIUNCISCO GONZALEZ DIAZ LOMBARDO. FILOSOFIA DEL DERECHO. CIT. 
P. 252. MEXICO, 1956. 
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dividuales y sociales. No se refiere a la i~ualdad biológica, sino 
a la equiparnci6n de los individuos frente a la Ley moral o juridi
ca, 

De la exposición anterior se desprende que algunos autores ha
cen una división de la Justicia y dicen que existen diversas espe-
cies <le Justicia y que son: 

1.- Justicia General o Legal. 
' - Justicia Particular, la cual se subdivide en: 

a),- Justicia Distributiva y 
h).- Justicia Conmutativa. 

La Justicia General o Legal es la que ordena al hombre con res 
pecto a la sociedad y la Justicia Particular con relación a los •. 7 
otros individ1105 particulares. La Justicia general ordena los ac·· 
tos de todas las virtudes al bien de la sociedad, pues todas las -
obras b11cnas y Otiles de los socios pueden ordenarse de acuerdo con 
Santo Tomás, al bien de la sociedad, Se le ha llamado también le-
gal, ya 4ue por medio de ella cumple el hombre con la Ley. Su obj! 
to es pues, la sociedad, Ordena la conducta de las partes en rela
ción con el todo. Dirige tanto a los gobernantes como a los gober
nados, sólo 4uc es verdad, de diversa manera. Los primeros deben -
ordenar por medio de leyes lo que es necesario al bien general, los 
segundos deben cumplir con lo ordenado, con el mismo fin. 

La Justicia particular tiene como términos a las personas par
ticulares. Se subdivide en Justicia distributiva y Justicia corunu
tativa. Ln primera ordena las relaciones del conjunto con respecto 
a los individuos y da a cada uno seg6n su dignidad y mérito, No re 
quiere igualdad absoluta entre el mérito del individuo y lo que re7 
cibe, sino s6lamentc que la relación en que se encuentran mérito y 
recompensa sen igual para todos. Quien trabaja más, quien estudia 
más, quien se esfuerza más, merece más, sin que por ello pueda de-
cirse que haya injusticia. Asr pues, la Justicia distributiva re-
parte entre los miembros de la sociedad los bienes y las cargas, ob 
servando la proporción entre sus méritos o sus facultades. No se 7 
atiende aqul a la igualdad rei ad rem, sino a la igualdad de propor 
ci6n, esto es geométrica. !/ 

La Justicia conmutativa inclina la voluntad a dar a cada indi
viduo en particular su derecho, o sea, aquello que se le debe, oh-
servando estricta igualdad, rei ad rem, entre lo dado y lo recibí-
do. Su igualdad es aritmética. Se le ha llamado también igualita-· 
ria, precide los cambios en las relaciones como en los contratos. · 

En suma, la Justicia conmutativa es la de las relaciones de -
coordinación; la distributiva es la justicia de subordinación desde 

17 FCO. G. DIAZ LOMBARDO. OB. CIT. P. 263. MEXICO, 1956. 



7 

el punto de vista del individuo. 

Existen autores y juristas que hablan de una especie nueva de 
Justicia, a la cual se le hn denominado Justicia Social, desde lue
go no estar& de más que expliquemos que toda justicia es social, -
pues como ya se expres6 antes es de la esencia de este valor la al
teridad. Pero no se trata aqui de esto, sino de un concepto nuevo 
al que se le han querido senalar carncterlsticas propias. 

Se la ha entendido como el reconocimiento de que "por encima -
de las relaciones de coordinaci6n y subordinación entre la comuni-
dad y sus miembros, existe un principio supremo, un valor de inte-
graci6n de la vida social humana, que intuimos, a través de la natu 
raleza sociable del hombre, en todas las manifestaciones de la vidi 
colectiva y con entera independencia de la organización estatal, an 
tes de que se despierte la conciencia del deber ciudadano de contrT 
huir a la conservación y a la prosperidad de la ~omunidad, mucho ai 
tes de que el Estado, subordinando la actividad social espontánea 7 
mediante el imperio de la Ley, reparta las cargas públicas según la 
resistencia de cada súbdito y los bienes públicos según la dignidad 
y méritos". ~_/ 

Isidro Gandi'a, la define como "la virtud por la cual la socie
dad por sr o por sus miembros satisface el derecho de todo hombre a 
lo que le es debido por su dignidad de persona humana". 

Donat, la distingue de las otras especies y la consider~ "como 
un derecho común a todos los hombres de subvenir u sus necesidades 
con los bienes materiales que los demás poseen, derecho que debe 
ser defendido por el Estado". 

Narciso Noguer, la define como "la justicia que regula, en or
den al bien común, las relaciones de los grupos sociales (estamen-
tos, clases, etc.), entre si y de los individuos como miembros de -
ellos, esto es, en cuanto hace que cada uno de esos grupos dé a los 
dem5s aquella parte del bien social a que tiene derecho en propor-
ción a los servicios con que contribuye a ese bien. 

La Justicia Social, se refiere a las relaciones de integración. 

Por otro lado, existen otros autores que opinan en contra de -
la postura de que la Justicia social pueda constituir una especie -
nueva. 

A~í Menéndcz Raigada, señala que siendo los sujetos de la Jus
ticia los miembros de la sociedad, o ésta ordena a los hombres con 
respecto a la autoridad o la autoridad con respecto a los miembros, 
o a éstos entre si. Lo cual equival~ a lo que al respecto decía 
San to Tomás: "La Justicia ordena las ¡.a rtcs al todo o e 1 todo a -

17 FCO. G. DIAZ LOMBARDO. OB. CIT. P. 264, MEXICO, 1956. 
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las partes, o las partes entre si", 

Gabino M5rquez, considera que se trata en realidad de una Jus· 
ticia conmutativa, porque la mala distribución no se ha hecho ni d! 
be remediar con la Justicia distributiva, pues no di6 a los obreros 
el salario justo, enriqueci~ndose al patrón y empobreciéndose al 
obrero. Cierto es que la autoridad, debe remediarlo, pero procuran 
do que los salarios sean más justos, es decir, mediante la Justicii 
conmutativa. De alli que la .Justicia social sea una nota genérica 
que abarca a todas las demás y las endereza al fin de la sociedad, 
es m&s universal que la misma Justicia legal, porque ésta tiene por 
objeto s6lo lo que mandan las leyes positivas y la Justicia social 
comprende además lo preceptuado por 1a l cy natural. "Es pues, una 
virtud universalmente social, porque comprende todas las otras vir· 
tudcs y las endereza al hiende. la soci.edad". 

El Jesuita Ireneo Gonz.ález, la define descriptivamente,como 
aquella que ordena todas las actividades sociales e individuales al 
bien común de la sociedad, a la prosperidad de todos y cada uno de 
sus miembros, al adelanto material del cuerpo social y al bienestar 
de la vida colectiva, la cual conviene a la dignidad de la persona 
humana. 

Por otro lado, debemos hacer alusi6n al maestro mexicano Pre·· 
ciado llcrnánde::, que considera que no es necesario hablar de la Jus 
ticia social como una especie nueva de la Justicia sino tomándola = 
como t~rmino sin6nimo de la Justicia general o legal, o sea como 
una noci6n genérica de la Justicia, referida a lo social, "y dice: 
La Justicia Social, no es un ideal exclusivo de la clase obrera, s! 
no que es el principio de armonía y equilibrio racional que debe i! 
perar en la sociedad perfecta, en el Estado y en el 6rden interna·· 
cional". 

Finalmente comentaremos la opini6n de nuestro maestro en la Fa 
cultad de Derecho Dr. Francisco González Diai Lombardo y quien di-7 
ce: "que es evidente que en nuestros d!as, resulta insuficiente 
una divisi6n del Derecho en la clásica distinción Romana de PGbli·· 
co y Privado y todavia lo seria más, si se estuviera por una acti·· 
tud monista que redujera todo el Derecho a Privado o a Público. De 
donde es posible pensar en una tercera rama, no del individuo, no · 
del Estado sino del hombre organizado en comunión con una idea en · 
grupos con caracteristicas peculiares. De allí que pudiera pensar· 
se también en una Justicia Social que no es de subordinación ni de • 
cooperaci6n en sus relaciones, sino de integración, que dé a la pe! 
sana el lugar privilegiado que le corresponde. il 

La Justicia es pués, el fundamento de la sociedad y las rela·-

!/ FCO. G. DIAZ LOMBARDO. OD. CIT. P. Z67. MEXICO, 1956. 
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ciones que se establecen entre los hombres. 

Las diversas especies de Justicia que hemos analizado antes d~ 
ben normar la vida social, ya que si se pone por encima de la legal 
y la distributiva a la conmutativa, se llegaría fácilmente al indi
vidualismo, que como senalamos, afortunadamente ha sido superado -
por la doctrina y la historia misma. Por el contrario, caeriamos -
fácilmente tambiln en el socialismo si se dejara de un lado a la ·
Justicia conmutativa. !lay por lo tanto que conjugar adecuadamente 
éstas especies, hacilndolas cumplir su misión en el lugar que les -
corresponde, quizA a travls de la integraci6n en la Justicia Social. 

Despu~s de haber hecho lsta pequena exposici6n de las diferen
tes denominaciones que algunos autores dan a la palabra justicia, -
sacamos en conclusi6n, que dentro de una sociedad siempre existi·-
rán diferencias que surgen entre los miembros de la misma, éstas se 
rán desde luego de diferentes caracter1sticas u 6rdenes como por _7 
ejemplo: de índole civil, mercantil, penal, laboral, etc., las CU!!_ 
les tendrán que llegar a su resoluci6n definitiva mediante la exac· 
ta aplicación del Derecho correspondiente, según la materia de que 
se trate y asi mismo, con ello lograr hasta donde sea posible el me 
jor bienestar social entre los componentes de la misma, tratando _7 
siempre de encontrar con ésto el fin o valor último del Derecho, -
que ser6 siempre la Justicia. Por lo tanto consideramos que nues-
tra Justicia administrativa del trabajo, pertenece única y exclusi
vamente a la nueva justicia social de integración. 

Por la tradición y antiguedad del Derecho Administrativo y por 
la incomprensión del nuevo Derecho Social, podria pensarse con lige 
reza que el Derecho Administrativo del Trabajo es una rama del tra7 
dicional Derecho Administrativo y por consiguiente materia del Dere 
cho Pdblico, más no es así, porque el Derecho Administrativo del _7 
Trabajo es rama del Derecho del Trabajo y disciplina integrante del 
Derecho Social, habiendo nacido ambos con la Constitución de 1917, 
de donde se deriva la nueva función social del Estado moderno para 
intervenir en los conflictos entre los factores de la producción, -
en la cuesti6n social originada por la lucha de clases entre obre-
ros y empresarios, encomenddndole al Estado social nuevas funciones 
que antes no tenía el Estado Político y que ahora se consignan ex-
presamente en el artículo 123 y en las leyes sociales del Trabajo. 

Por eso y a partir de nuestra Constitución de Querétaro, en la 
funci6n administrativa quedó comprendida la facultad reglamentaria 
de las leyes del trabajo, conforme a su espíritu y textos de natura 
leza social; fue éste el principio y así naci6 para mayor seguridaa 
de toda la clase obrera y campesina del país, la tutela y reivindi 
caci6n de las mismas en cumplimiento de los artículos 27 y 123 Cons 
titucionales. Por lo tanto y con base en lo anterior, el nuevo De7 
recho Administrativo del Trabajo nada tiene que ver con la función 
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pGblica del Estado, sino que corresponde a una nueva función so···· 
cial laboral que se encomienda al Estado moderno, en su reciente ac 
tivldad social, aan cuando ~stc Derecho se vlncula intimamcnte con
una autoridad que emana del Derecho PGhlico Administrativo; pero su 
función ser& siempre de car5ctcr social exclusivamente, esto es, de 
ejecuci6n <le leyes de car5cter social, conforme a los principios ·· 
del artlc11lo 123 Constitucional, protector y reivindica<lor de los · 
trabajadores y de la clase obrera. 

El Derecho Administrativo del Trabajo y de la previsi6n social 
partes del Dcrech0 laboral, se integran con principioH, institucio
nes y normas del articulo 123, leyes reglamentarias y reglamentos y 
estatutos de 6stos y de los Sindicatos Obreros, sin dejar de tomar 
en cuenta las costumbres y jurisprudencias sociales. La aplicación 
pr~ctica en tan anchuroso continente del Derecho social, correspon· 
de a las autoridades politicas y sociales dentro <le sus respectivas 
jurisdicciones y Smbito territorial. Es un Derecho nuevo protector 
integramcnt~ de la clase obrera y campesina, que nació con nuestra 
Constitución <le 1917 y que habiéndose ocupado de fil en muchas oca·· 
siones los tratadistas del Derecho del Trabajo, a quedado virgen en 
su especulación cientifica, iniciada ya con la tesis social y rei·· 
vindicatoria de la teoría integral, del eminente jurista mexicano, 
Dr. Alberto Trueba Urbina. 

Los tratadistas extranjeros tienen una idea diferente a la que 
actualmente se entiende por Derecho Administrativo del Trabajo y 
por lo tanto no coincide con Ja nuestra ya que por ejemplo: los ·· 
Italianos pretenden identificarlo con toda la legislación laboral; 
en cambio tenemos a los tratadistas alemanes que lo consideran como 
un capitulo del Derecho del Trabajo de amparo al trabajador; exis·· 
ten a6n algunos otros autores extranjeros que lo contemplan a tra·· 
vés de los empleadores y trabajadores en sus relaciones de subordi· 
nación con el Estado, como simples sujetos de derecho laboral. To· 
do ello obedece a sus particulares legislaciones, y es más algunas 
han vuelto a incluir el contrato de trabajo en el código civil y ·· 
las normas adjetivas laborales en el C6digo de Procedimientos. Co· 
mo consecuencia de lo antes expuesto se ha llegado a sostener la t~ 
sis de que en las relaciones laborales existen normas de Derecho ·· 
PUblico y Privado, por cuyo motivo, para comprender éstas dos cla·· 
ses de normas dentro de la disciplina laboral, le dan a ésta la de· 
nominaci6n de Derecho Administrativo del Trabajo, lo cual viene a 
hacer un absurdo e incompatible con nuestra legislación, porque vol 
vemos a insistir, el Derecho del Trabajo es rama del Derecho Sociaf 
independiente del Derecho P6blico y del Derecho Privado. 

El tratadista Mario L. Deveali, hace aluci6n a semejante con·
trasentido y precisa algunas ideas al respecto como por ejemplo di
ce: "La coexistencia en la regulación de las relaciones de trab! 
jo, de normas de Derecho Privado y otras de Derecho PGblico, a ind~ 
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cido a algunos autores a trazar una distinción entre las disposici~ 
nes del Derecho Laboral de naturaleza privada y las de cnrdctcr pú
blico, agrupando éstas últimas en una rama denominada Derecho Admi· 
nistrativo del Trabajo; y aún no ha faltado quien teniendo en cuen
ta que la mayor parte de la legislación social se inspira en princi 
píos de carácter público, han asimilado sin m6s 6sta con el aludido 
Derecho Administrativo del Trabajo. 

Este mismo autor recoge una definición de Leonello R. Levi de 
la legislación social como "La esfera del ordenamiento juridico ad
ministrativo que tiene por objeto el amparo de las categor1as de -
trabajadores, con finalidades de inter6s nacional", aclarando que -
una denominaci6n más exacta cientificnmente sería la de "Derecho Ad 
ministrativo del Trabajo", rechaiantlo la locución de "Legislación :
del Trabajo", puesto que 6sta es utilizada en la doctrina para indi_ 
car la esfera tlel ordenamiento que tiene por objeto la relación in
dividual del trabajo y especialmente bajo el perfil de la reglamen
tación del Derecho Privado. 

Despu6s de 6ste breve análisis de algunas definiciones de Der! 
cho Administrativo del Trabajo y cuyos autores todnvia quieren asi
milar el Derecho Administrativo del Trabajo dentro del marco ya sea 
del Derecho PQblico o Privado, vamos a exponer la definición que de 
Derecho Administrativo del Trabajo, nos dfi nuestro insigne maestro 
Dr. Alberto Trucha Urbina, defensor por siempre del Derecho del Tra 
bajo, como un Derecho Social, proteccionista y reivindicador de la
clase obrera y que a la letra dice: 

"Derecho Administrativo del Trabajo es el conjunto de princi-
pios, normas e instituciones que protegen, dignifican y tienden a -
reivindicar a todos los que viven de sus esfuerzos materiales o in
telectuales, para la reali:ación de su destino histórico, sociali-
zar la vida humana". 

Por lo tanto y con base en la definición anterior de nuestro -
Derecho Administrativo del Trabajo, sacamos la conclusi6n que nues
tro Derecho mexicano del trabajo no es derecho Público ni derecho -
privado, sino que es eminentemente Derecho Social, como se despren
de de su proceso de formación, de su ideologia, de sus principios y 
textos, ya que precisamente nuestro código supremo de 1917 dej6 de 
ser puramente politico para convertirse en pol1tico-social, en Est! 
do Politico y Estado Social, con funciones antitéticas. El Dere-
cho Administrativo del Trabajo como parte del derecho laboral es, -
por consiguiente, derecho social que se manifiesta en la constitu-
ci6n, en las leyes de la materia, en los reglamentos y en las acti
vidades sociales de las autoridades públicas y de las autoridades -
sociales. 

Las normas de Derecho Administrativo del Trabajo y de la previ 
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si6n social no están destinadas a todos los hombres, ni su aplica-
ci6n se extiende a la comunidad o sociedad en general, sino se apli 
can exclusivamente a la clase obrera, a los trabajadores, para su 7 
dignificación, tutela y reivindicación; por lo que tampoco repercu
ten en beneficio de la clase empresarial, de los patrones o explot~ 
dores. 

No hay que olvidar que en nuestra disciplina laboral, solo son 
objeto Je asistencia, tutela y reivindicaci6n los que viven de su · 
trabajo material e intelectual, así como los económicamente d6bi··· 
les, que generalmente proceden siempre de las clases obrera y camp! 
sina, y que tambi&n tienen derecho a su reivindicaci6n. Precisamen 
te ésta nueva teoría social es la base de nuestro Derecho Adminis-7 
trativo del Trabajo, que también se aplica por autoridades adminis· 
trativas sociales como lo son las comisiones que fijan el salario · 
mlnimo general y profesional y las que determinan el porcentaje de 
utilidades que corresponde a los trabajadores, como un peque~o bene 
ficio extra que obtienen en su favor, de la enorme ganancia bruta 7 
que obtienen sus empresarios y explotadores. 

Así vemos que el jurista mexicano, profesor Eduardo García Mn~ 
nez, en su libro "lntroducci6n al Estudio del Derecho", al hacer la 
clasificación de las disciplinas juridicas, las cuales denomina es· 
peciales auxiliares y de creaci6n reciente y entre estas últimas •· 
coloca al derecho del trabajo,asf como al derecho agrario y las de
nomina,ramas jurídicas de creación reciente¡ pero lo interesante de 
ello es que existia ya en él la duda de a que clase de Derecho per· 
tenecen ambas ramas, ya que se afirma en concreto que no pertenecen 
en su totalidad al Derecho Público, ni tampoco al Derecho Privado, 
por lo tanto se dice que dichas disciplinas jurídicas forman su con 
tenido con normas pertenecientes a ambos derechos, se nota ya clari 
mente, que en su explicación se inclinan él y otros destacados pro
fesores de la materia, a que las dos ramas del derecho de que trata 
mos y que él denomina de creaci6n reciente, en su mayoría se encueñ 
tran constituidas con normas de caracter social, ejercitadas las ma 
yorias de las veces por autoridades administrativas como a continua 
ci6n lo confirmaremos en los párrafos siguientes cuando explica: ~7 

Derecho Agrario. También llamado Derecho Rural, es definido -
como "la rama del Derecho que contiene las normas reguladoras de -
las relaciones jurídicas concernientes a la agricultura". 

El maestro Lucio Mendieta y Nufiez, lo define como "el conjun
to de normas, leyes, reglamentos y disposiciones en general, doctr! 
na y jurisprudencia que se refieren a la propiedad rústica y a la -
cxplotaci6n de carácter agrícola". 

El Derecho Agrario está constituido, de acuerdo con lo expues-

EDÚARDO GARCIA MAYNEZ. INTRODUCCION AL ESTUDIO DEL DERECHO, -
CIT. P. 151, MEXICO, 1953. 
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to, por normas relativas a la propiedad rastica, a la agricultu·
ra y ganaderia, al cr6dito rural, al aprovechamiento de las aguas, 
a los bosques, a la colonizaci6n y a los seguros agrlcolas. Las -· 
normas que entre nosotros lo integran son el articulo 27 Constitu·· 
cional; el C6dígo Agrario, la Ley de Tierras ociosas¡ la Ley de tie 
rra Libre, la Ley de Colonízaci6n y en general todas las concernieñ 
tes a la agricultura. La rama a la que nos referimos no obstante 7 
tiene en todos los paises el mismo car6ctcr. En Italia por ejem-
plo, es esencialmente de derecho privado; entre nosotros de indole 
pablica. 

Aqui es en donde se supone se encuentra la duda, ya que en su 
libro el maestro Garcla Maynez agrega un párrafo escrito por el 
profesor Lucio Mendieta y Nuftez que dice asi: 

''En nuestro concepto, el caracter prevalentemente Pablico o -
Privado del derecho agrario depende, en cada pa~ , de los anteceden 
tes híst6ricos, sociales y juridicos de la legislací6n respectiva.
En M6xico el derecho a~rario tiene un car6cter inninentemente Pabll 
co. En efecto, se deriva en su parte fundamental del articulo 27 -
de la Constituci6n de la Repablica. Las autoridades encargadas de 
tramitar los expedientes agra~ios son, administrativas, el procedi
miento es administrativo exclusivamente ante dichas autoridades y -
cuando intervienen, en los casos de amparo, las autoridades judicia 
les, éstas son las de orden federal. El ejido, afin después de en-7 
tregado a los beneficiados no constituye, como veremos oportunamen
te, propiedad privada absoluta y queda sujeto a constante interven
ci6n de las autoridades administrativas. 

"As1 se comprende que no es posible definir en México el carás 
ter del Derecho Agrario como Público o Privado exclusivamente". 

Derecho del Trabajo. Llamado tambi€n Derecho Obrero o Legis· 
laci6n Industrial, es el conjunto de normas que rigen las relacio·· 
nos entre trabajadores y patrones. Constituye, como dice el macs-· 
tro Mario de la Cueva, el derecho común en materia de trabajo, en -
tanto que el Derecho Civil aparece frente a él como derecho de ex-· 
cepci6n. Los beneficios de la legislaci6n sobre la materia no se -
hallan limitados, entre nosotros, a un determinado grupo de trabaja 
dores, sino que se extienden a toda clase de obreros, jornaleros, ; 
domésticos y artesanos y, en general, "a toda persona que pone a 
disposici6n de otra su fuerza de trabajo". ~/ 

La rama de que hablamos ha nacido como un Derecho de clase y • 
tiene, por ende, el carácter de Legislación Protectora de los trab! 
jadores. "Es un Derecho protector de una clase social y se funda 
en la imperiosa necesidad del proletariado de mejorar su nivel de -
vida, en espera y ésto es lo fundamental, de que se opere la trans· 

~/ MARIO DE LA CUEVA, DERECHO DEL TRABAJO I, PAG. 22 DE LA SEGUN· 
DA EDICION. 
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formación del mundo hacia un régimen mfis justo. El derecho del tra 
bajo no es una finalidad filtima, sino una ordenación transitoria, 7 
esto es, una medida exigida por una clase social para evitar la ex· 
plotaci6n de que era victima. 

Lo mismo que el Derecho Agrario, el Derecho del trabajo es con 
siderado entre nosotros como una rama del Derecho PGblico, adn cuai 
do, en realidad, no esté integrado exclusivamente por normas de és7 
ta lndole. 21 

Asi tenemos que por las afirmaciones de los juristas antes merr 
cionados, como de sus definiciones antes expuestas, ya se nota que 
no estaban de acuerdo en que las dos ramas del Derecho anteriormen
te expuestas, perteneciesen al derecho PGblico, o al Privado en for 
ma dnica, se nota que ya tenlan una cierta iden de que tanto el de~e 
cho agrario, como el dere~ho del trabajo más bicri dcber1an pcrtene-
cer a un Derecho distinto, fuera de las dos conocidas ramas, y éste 
Derecho no fue otro, ~6s que el nacimiento de nuestro Derecho So··· 
cial, ya que como lo llegan a mencionar ellos en sus notas, 6stas · 
ramas del derecho nacieron para protección y tutela de detorminadns 
clases sociales, como lo son, la clase obrera y campesina, ya que -
el contenido de las normas que los constituyen en su integridad, ·· 
son normas de car6ctcr eminentemente social. 

Por lo tanto dentro del grupo de autores y juristas que estdn 
de acuerdo con el nacimiento del nuevo derecho social tenemos tam·· 
bi6n al gran jurista y profesor de nuestra Facultad Dr. Francisco · 
González Dlnz Lombardo, quien a pesar de seguir con su idea de que 
el derecho social es parte integrante del Derecho PQblico, lo entre 
saca y dice que el Derecho Social fija toda su atcnci6n en el hom-7 
bTe, idea que hemos tratado de concretar diciendo que es, por natu· 
raleza antroproc6ntrico. Anteriormente el derecho consideraba más 
bien los bienes, la propiedad y el capital y poco se fijaba en la -
condición del hombre, en sus necesidades y en la inseguridad a que 
estaba expuesto tanto personal como familiarmente. El derecho so-· 
cial, en el sentido actual de la palabra, se considera que tiene su 
origen en el siglo XIX y se precisa en el XX como una antitcsis del 
liberal individualismo, en donde se contemplan ahora los derechos · 
de grupo, de la colectividad, 

Puede insistirse en que anteriormente el derecho giraba en tor 
no a la concepción privatista, independientemente de la vida socia! 
sin comprención de ella, mientras que el fundamento del Derecho es 
ahora una concepción solidaria, integral de la vida de los hombres, 
basada en un principio de justicia social. 

El derecho social no conoce individuos, personas particularmen 
te consideradas, sino grupos: patrones y trabaja~ores, obreros y 7 
empleados, campesinos y jóvenes o adultos, necesitados, ancianos y 

17 MARIO DE LA CUEVA, DERECHO DEL TRABAJO, T. l., CAP. VII. 
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enfermos. Es un derecho igualador de las naturales desigualdades y 
nivelador de las desproporciones que existen entre las personas, en 
donde la igualdad deja de ser un punto de partida del derecho, para 
convertirse en meta o aspiraci6n del orden juridico, casi siempre, 
detr5s de cada relación jur1dica privada asoma en el derecho social 
un interesado: la colectividad. 

El Derecho Social considera a la propiedad, no como un derecho 
absoluto, una plena in re potestas, en la forma clásica del Derecho 
Romano, ajeno al medio social, sino como algo que pertenece en cie! 
to modo a la colectividad y que tiene una función social. 

Asi, pues, 6ste derecho tiene como fundamentos rectores al hom 
bre, la integración social y la justicia social, aplicable tanto 
nacional, como supranacionalmente. En M6xico son garuntias socia-
les, pues est5n situados con el rango supremo de norma constitucio
nal en los articulas 1Z3 y 27. 

Para el maestro Francisco González Diaz Lombardo, el derecho · 
social es: "El Derecho Social es una ordenación de la sociedad en 
funci6n de una integración din5mica teleol6gicamente dirigida a la 
obtenci6n del mayor bienestar social de las personas y de los pue-· 
blos, mediante la justicia social. 

Por la exposici6n anterior vemos que para el maestro Diaz Lom· 
bardo, si existe el derecho social, como un derecho nuevo, pero co· 
mo una rama del derecho pfiblico, con finalidades diferentes a otras 
ramas del derecho; pero nos parece que aqu1 el distinguido jurista 
tiene una idea filos6fica en cuanto a este nuevo derecho, y a que · 
el no lo concibe como un derecho de protección a ciertas clases, si 
no lo mira hacia y toma como base tanto al hombre individual y co-7 
lectívamente, asi como a la sociedad en general a los pueblos ya ·· 
que en su obra citada explica que, "los postulados del derecho so·· 
cial se han hecho palpables, sobre todo, a partir de la terminación 
de la Primera Guerra Mundial y, m5s afin, después de la Segunda Gran 
Conflagración, en sus conquistas y legislaciones sociales, al per·· 
feccionar sus sistemas politicos, sociales y económicos, y llegan a 
un mayor acercamiento entre los hombres y entre los pueblos, con el 
fin de obtener una mejor ordenaci6n de los ideales por tanto tiempo 
deseados. '2/ 

Tenemos entre los juristas que nos hablan de la existencia del 
derecho social con referencia al derecho del trabajo a nuestro maes 
tro Andr6s Serra Rojas, quien en su obra "Derecho Administrativo":" 
nos lo cataloga afin dentro del Derecho Público y dice: 

!7 
El derecho social, llamado también derecho del trabajo, labo·-

FC6. GONZALEZ DIAZ LOMBARDO. EL DERECHO SOCIAL Y LA SEGURIDAD 
SOCIAL INTEGRAL. TEXTOS UNIVERSITARIOS .. MEXICO, 1973, CIT. •·· 
PGS. 4~, SO y 51. 



10 

ral o industrial, regula las relaciones entre los patrones y los ·· 
obreros, entre el capital y el trabajo. Se consideró originaria-
mente como una rama del derecho privado. La importancia creciente 
de las relaciones obrero-patronales, que se ligan a luchas de carde 
ter social: la incorporación a la Const i.tuci6n y en general, al or"::" 
den jurídico de las normas que rigen esos problemas; el haber decl! 
rado el articulo 1 de la Constitución Je la Unión de RepOblicas So· 
cialistas Sovi6ticas que es un estado socialista de obreros y camp! 
sinos; los perseverantes trabajos de la Organización Internacional 
del Trabajo, creando un Derecho Social Internacional, y la consta!!_ 
te tutela del Estado a las relaciones laborales: han creado nuevas 
modalidades a 6ste derecho social cuya importancia es manifiesta. !/ 

Vemos por lo anteriormente descrito que el maestro Serra Rojas 
en sus estudios reali:ados, ya encuentra aunque a groso modo, que · 
si debe de existir el nuevo Derecho Social con rclaci6n al derecho 
del trabajo, aunque no estamos de acuerdo con su idea de colocarlo 
todavia dentro del marco del Derecho Público. 

Asl encontraremos entre los juristas que no están de acuerdo · 
con la nueva denominación que se ha dado a nuestro derecho del tra· 
bajo, d~ Derecho Social, al jurista maestro de nuestra facultad, Ma 
rio de la Cueva, quien en su libro "El Nuevo Derecho Mexicano del -:: 
Trabajo'', nos dice que maestros y juristas de Europa y Am6rica dis· 
putar5n mucho tiempo en torno a la denominación que deb[an dar a ·· 
nuestro estatuto. En un principio, y en función de su origen, se · 
le llamó Lcgislac16n Industrial o Leyes del Trabajo Industrial. 
Anos m5s tarde, algunos profesores hablaron de derecho obrero. To· 
das Estas denominaciones sirvieron para hacer saber que las leyes y 
normas nuevas tcnian como campo único de aplicación el trabajo en -
la industria. Los empleados del comercio y aQn los de las empresas 
industriales, los trabajadores agricolas, el personal de la banca, 
hoteles, restaurantes y en general, la actividad de los hombres que 
no prestaban un trabajo material en las ffibricas, se regia por los 
Códigos Civiles y Mercantiles o por leyes especiales; una limita··
ci6n que se fue borrando paulatinamente, al grado de que ya es posi 
ble afirmar que el derecho del trabajo de nuestros dios tiene la .:
prctenci6n de regir la totalidad del trabajo que se presta a otro. 

La Asamblea Constituyente de Querétaro nos evit6 la molestia -
del debate, porque puso como rubro de la Declaraci6n de Derechos So 
ciales: "Trabajo y Previsión Social"; y en el párrafo introducto·:
rio dijo que las leyes que se dictaran para poner en movimiento las 
bases de la Declaraci6n, se aplicarían al trabajo. La denominación 
"Derecho del Trabajo" fluye como una consecuencia natural de nues·
tra terminología constitucional. Y no podemos emplear los términos: 
legislación o leyes del trabajo, porque las relaciones entre los ·· 

g/ ANDRES SERRA ROJAS. DERECHO ADMINISTRATIVO. CIT. P. 90, MEXICO 
1959. 
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trnbajadores y los patrones no se rigen únicamente por las leyes -
emanadas del poder legislativo, sino tambi6n por los convenio~ in-
ternacionales y por los contratos colectivos, para citar sol~mente 
algunas de las principales fuentes formales del derecho del traba·
jo. 

La única denominaci6n que aún quiere hacer concurrencia al t6r 
mino propuesto, dice el maestro Mario de la Cueva, es la de Derecho 
Social, usada entre otros, por maestros distinguidos del Brasil, P! 
ro no podemos fundir los dos t6rminos, primeramente porque la deno
minación derecho social posee múltiples significados, en tanto el -
vocablo: Derecho del Trabajo, tiene una connotación precisa; en -
segundo lugar, porque para nuestra Constitución y por su naturale·
za, el derecho del trabajo y el derecho agrario revisten los mismos 
caracteres y persiguen la misma finalidad; el bienestar del hombre 
que trabaja, razón por la cual no podemos quitar al estatuto de los 
campesinos un titulo al que tienen el mismo derecho que los trabaj~ 
dores; y finalmente, porque el t6rmino social, según habremos de -
comprobar, es mfis una caracteristica de algunas ramas del orden ju
ridico que un calificativo adecuado para distinguir una rama de to
das las demás. l.Q./ 

A pesar d~ lo expuesto por el distinguido jurista y maestro -
en su obra, no compartimos con sus ideas expuestas, ya que el voca
blo Derecho Social, si tiene una connotación precisa que va dirigi
da hacia la base de nuestra Ley Federal del Trabajo que en éste ca
so son los articulas 27 y 123 Constitucionales, que se refieren en 
su totalidad y por igual tanto a la clase obrera y campesina para -
lograr su total desarrollo económico dentro del marco de la sacie-
dad. 

Asl mismo no creemos que y por lo anteriormente expuesto, se -
le quiera quitar al estatuto de los campesinos ningún título, ya -
que la denominación Derecho Social abarca las dos ramas en igualdad 
de circunstancias y como lo reconoce el mismo jurista, los dos per
siguen la misma finalidadJ la cual creemos que se encuentra perfcc-
tamcnte definida en la denominación a la cual nos adherimos. 

Finalmente y aunque el término social, como dice el maestro -
Mario <le la Cueva, es más una caracteristica de algunas ramas del -
orden jurídico, en el caso que nos ocupa, si creemos que es un ver
dadero calificativo para distinguir a nuestro Derecho Social, de -
cualesquiera otra rama que Constitucionalmente no se refiera a la -
clase obrera y campesina. 

El mismo jurista en su obra citada nos habla del Derecho del 
Trabajo, como un derecho protector de la clase trabajadora y dice -

lQJ !·L\RIO DE LA CUEVA. NUEVO DERECllO MEXICANO DEL TRABAJO. CIT. P. 
3. MEXICO, 1972. 
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que, cuando aparecieron las primeras leyes del trabajo del siglo P! 
sado, los maestros de derecho civil declararon, sin que conozcamos 
ninguna discrepancia, que se estaba en presencia de un derecho pro· 
tector de la clase trabajadora. La afirmaci6n se repiti6 continua· 
mente nos parece, empero, que no existe una explicaci6n satisfacto
ria y que tal vez contradice la esencia del derecho del trabajo de 
nuestros <l!as. 

En el capitulo (La Sociedad Individualista y Liberal y su Or· 
den Polftico y Juridico) creemos haber demostrado que el derecho ci 
vil y el penal del siglo XIX eran los dos instrumentos de que se v~ 
lió lJ burguesia para explotar mejor el trabajo, lo que explica que 
las leyes de aquella época nacieran con el nombre de leyes protectg 
ras del trabajo, y de verdad lo eran, porque eran normas de excep·· 
ci6n destinadas a evitar que el trabajo prematuro impidiera el des! 
rrollo de los ninos o que las jornadas excesivas minaran la salud · 
de los hombres, la misma ley francesa de accidentes de trabajo de · 
1898 se proponia reparar los dafios sufridos por las victimas del -
progreso. 

El derecho colectivo del trabajo, particularmente después de · 
su constitucionalizaci6n en la Carta Magna de Querétaro, cambió la 
perspectiva, pués desde entonces qued6 establecida, por declaración 
del pueblo, no s6lamente la igualdad del trabajo y del capital para 
la creaci6n del derecho individual del trabajo en los contratos co· 
lectivos, sino en muchos aspectos la supremacia del trabajo, porque 
los sindicatos disponen de la huelga para luchar contra el capital 
sin intervención del Estado, en tanto los empresarios carecen de un 
derecho correlativo. El derecho colectivo del trabajo, no fue una 
concesión de la burguesta y de su estado sino un derecho impuesto · 
por el trabajo al capital. 

Frente a éste fen6meno, quienes quieran sostener la idea del • 
derecho del trabajo como un ordenamiento protector, necesitan preci 
sar, pues, segGn explicamos en otra ocasión no quisieramos que se~ 
interpretara en el sentido de una inferioridad de la clase trabaja· 
dora o de que estl urgida de tutela, la que de verdad no necesita¡ 
y no requiere de ella porque posee la fuer:a suficiente para enfren 
tarse de igual a igual con el capital y aOn para luchar con el esti 
do protector de la burguesia. Pensamos que nuestro estado y el de
lsta era que vive el mundo Occidental, en lo que coincidimos con el 
pensamiento de Marx, es un aparato protector del capital, pues ¿no 
protege a las instituciones bancarias en contra de sus trabajadores 
mediante la aplicaci6n de un reglamento que es una afrenta a la 
Constituci6n y a la Justicia?. La clase trabajadora debe volver a 
una toma de conciencia para darse cuenta de que, al igual que en el 
pasado, tiene que conquistar los fines del derecho del trabajo en · 
lucha con el capital. 

Un ejemplo concreto nos ayuda a completar la exposición: el -
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articulo 18 de la Ley dispone que "en los casos de duda, prevalece
rá la íntcrpretaci6n más favorable al trabajador", pero 6sta fórmu
la no puede ser contemplada como una norma protectora del d6bil con 
tra el fuerte, porque su esencia es más bella, ya que nos dice que
en la oposición entre los valores humanos y los intereses materia-
les de la economía, la justicia impone la supremacía de aquellos. Y 
una consideración final: la idea de protección de la clase trabaja 
dora por el estado de la burguesln lesiona ln dignidad del trabajo: 
porque no es ni debe ser tratado como un ni~o al que debe proteger 
su tutor, sino como un conjunto de seres humanos que debe imponer -
todo lo que fluye del articulo lZ3 y 27 agrcgarinmos nosotros - y • 
de la idea de la justicia social . .!.ll 

Por lo antes expuesto por el maestro Mario de la Cueva en su · 
obra, creemos que en parte existe una pequefia equivocací6n con res
pecto a la idea que 61 tiene referente a que no se le debe de deno· 
minar al Derecho del Trabajo, derecho protector de la clase trabaja 
dora, porque segdn explica él mismo la clase trabajadora -y campesI 
na agregar1amos nosotros- no necesita de ninguna protección del es7 
tado de la burguesía para luchar por igual en contra del capital. 
Hasta ahi estamos de acuerdo con la idea desarrollada por nuestro -
jurista y maestro. 

Pero en donde ya no estamos de comGn acuerdo con su idea, es -
cuando afirma que: la idea de protecci6n a la clase trabajadora ·
por el estado de la burgucsia lesiona la dignidad del trabajo, por· 
que no es ni debe ~er tratado como un ni~o al que debe de proteger 
su tutor, ya que scgdn nuestros conocimientos, creemos que al deno· 
minársele derecho protector de la clase trabajadora, no fue con el 
fin de que ésta clase social sea protegida directamente por el esta 
do de la burguesia, sino que como ya lo sabemos de antemano que le~ 
galmente desde nuestra Carta Magna de 1917, en donde el Estado dej6 
de ser totalmente pol1tico, para pasar a ser político y social fue 
ese el momento por el cual la clase trabajadora como la campesina -
alcanzáron su mayor triunfo en contra de la burguesía respecto a -
sus garantías sociales contenidas en los artlculos 123 y 27 de di-
cho ordenamiento juridico, con lo cual creemos que al habérsele de
nominado derecho protector de la clase trabajadora, no es que nece
site protección por parte del estado burgués, sino más bien que los 
logros alcanzados a la luz de nuestra Constituci6n de 1917 en con-
tra de 6ste, se vean siempre realizados en favor de las clases tra
bajadora y campesina en todo cuanto les corresponde por derecho, y 
exigirse siempre de las autoridades del trabajo la exacta aplica--
ci6n de las normas laborales en los casos en que lleguen a surgir -
conflictos entre el trabajo y el capital, dándose con ello cumplí-· 
miento con las garant1as sociales y Constitucionales alcanzadas has 
ta hoy por éstas dos clases de trabajadores que son la base funda-7 
mental de la economia de cualquier pa1s del mundo. 

lY MARIO DE LA CUEVA. NUEVO DERECHO MEXICANO DEL TRABAJO. CIT. 
PGS. 102 a 104. MEXICO, 1972. 
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Para nuestro mayor entender 6sta es y serd siempre la única -
protecci6n que necesita nuestra clase trabajadora y campesina, exi· 
gir siempre de las autoridades encargadas de impartir la justicia -
social, la exacta aplicaci6n do las normas laborales cumpliendo asi 
mismo, con las garant1as Constitucionales, tratando de conseguir -
para ellas su más alto desarrollo socioecon6mico. 

Por lo que respecta a la clase trabajadora del campo, nos da • 
pena afirmar que sigue siendo la más marginada y explotada de nues· 
tro pais, haciendo aparecer que para ésta clase social no ha exlsti 
do la garantia Constitucional del articulo 27 de nuestra Carta Mag7 
na, asi como el capitulo especial existente para ella en nuestra -
Ley Federal del Trabajo. Por lo tanto y con base en nuestros estu
dios obtenidos al paso por esta nuestra queri<ln Facultad, creemos, 
sin temor a cometer una cquivocaci6n, que nuestra clasP trabajadora 
del campo, parte importántisima como lo es en la economia del pais 
no ha logrado alcanzar tan siquiera un 40\ de los logros obtenidos 
por la clase trabajadora de las ciudades, por lo tanto creemos sea 
de justicia que tanto Gobierno, así como autoridades competentes -· 
del Trabajo se avoquen y despu6s de un estudio econ6mlco a fondo -· 
del problema, se lograse para ellos la i~ualaci6n en los salarios · 
mínimos generales y del campo, ya que existen r~giones en el pais en 
las cuales los precios de los urt1culos necesarios se encuentran mu 
chas veces a precios superiores, a los existentes en las capitales7 

Esto como es natural tra6 como consecuencia inmediata, que --· 
nuestros trabajadores del campo emigren a las capitales, principal
mente a la Capital de la República, en busca de un empleo en donde 
saben que por lo menos van a obtener el atractivo para ellos, sala
rio minimo del trabajador de las metr6polis aunque la mayoria .de -
las veces no encuentren ese empleo tan deseado y si en cambio s6la
mentc vengan a agravar la tan famosa y trillada explosi6n demográfi 
ca, que estamos seguros no es más que resultado de esa enorme dife7 
rencia econ6mica en los salarios minimos de unos y otros. 

l~sta &ste momento como pasante de la ca;rera, hemos pugnado -
siempre cuando se ha presentado la oportunidad, porque se le haga -
efectivamente justicia a esta clase trabajadora, como profesionis-
tas estaremos aún más obligados hacia ellos, y seguros que llegará 
el dia en que se logre alcanzar la meta deseada y con ello terminar 
si es posible con la explotaci6n de nuestros hermanos campesinos, -
ayudando asi a que salgan del olvido y la miseria en que se encuen
tran actualmente, exigiendo siempre además para ellos el reconocí-· 
miento y la exacta aplicación del Capitulo VIII, Titulo Sexto de ·
nuestra Ley Federal del Trabajo en vigor. 

La Funci6n Jurisdiccional Administrativa. La administración -
pública no ejerce funciones meramente políticas y de política so--· 
cial, sino que a través de determinados órganos administrativos de 
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la misma se somete a la jurisdicci6n de los mismos para que por la 
vta del proceso, ejemplo de lo contencioso-administrativo, se revi· 
sen sus actos que afectan intereses de los admiiiistrados o particu· 
lares. El proceso correspondiente se desarrollará de acuerdo con 
las normas adjetivas que establecen las leyes y reglamentos. 

Los sistemas procesales administrativos pablicos, en beneficio 
de los particulares, no rompen la clásica definición de poderes que 
consigna nuestra Constitución, ya que la división existente no es · 
tan r1gida como aparentemente algunos autores as1 lo afirman en mu· 
chas ocasiones en sus textos, ya que en la extructuraci6n de los Po 
deres Püblicos se advierte que el Poder Ejecutivo no sólo adminis-7 
tra, sino que a veces legisla y juzga, como por otro lado el Poder 
Legislativo expide leyes y juzga a sus miembros y ejerce actos admi 
nistrativos al designar a sus empleados, asi mismo el Poder Judi·-7 
cial ejerce actos administrativos, independientemente de las atri· 
buciones que éste 6rgano posee, que son principalmente los de impar 
tir la Justicia. En algunas ocasiones las ejecutorias de la H. Si 
prema Corte de Justicia, constituyen actos meramente legislativos.-

Por otro lado tenemos que la jurisdicción se identifica con la 
Administraci6n, cuando 6sta se somete a la revisión de sus actos pa 
ra mayor garant1a de los particulares, teniendo como consecuencia 7 
de lo.anterior, que se origine la teor1a de la Jurisdicción Adminis 
trativa. Asi tenemos por lo tanto como resultado de el hecho ante7 
rior que surge la creaci6n de Tribunales Administrativos, que tie·· 
nen como misión principa11sima la de revisar diversos actos de la • 
propia Administración P6blica. 

Inolvidable para la cronologia orgánica de lo Contencioso·Admi 
nistrat1vo es 1853, ano de la ley para el arreglo de lo contencioso 
administrativo, salida de la pluma de Don Teodosio Lares, que tam·· 
bi6n hizo el reglamento de la Ley. Intelectual honesto, confiesa • 
Lares haberse inspirado para la' fabricación de la Ley en la doctri· 
na y jurisprudencia francesas. En las primeras pAginas de sus c6le 
bres lecciones de Derecho Administrativo precisa los autores y sus
obras que formaron la fuente en que se abrevó la cultura juridico-· 
administrativa gala. 

Orientada por la Justicia Administrativa francesa la Ley Lares 
creó un Tribunal Administrativo de Justicia retenida, que llam6 Con 
sejo de Estado, tal como era y se denominaba en Francia. En efec-7 
to, el Consejo de Estado francés era en 1853 un Tribunal Administra 
tivo de Justicia retenida, como en la época se entendi6 6ste conce~ 
to, o sea, un 6rgano jurisdiccional cuyas sentencias eran más bien 
proyectos, pues estaban sujetas a la revisión posterior del Minis·
tro encargado del ramo administrativo al que se refiere el asunto • 
debatido. 

Tuvo sin embargo el Consejo de Estado Lares, algo distinto a • 
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su modelo. El Tribunal Laresiano determinó su competencia, siguien 
do el sistema de enumerar los campos administrativos de donde sur-
gir!a la materia contencioso-administrativa. 

Como Tribunal Administrativo nacional tenia una vasta competen 
cin. Cada fracción del precepto que la fijó. Arttculo Zo., com7 
prendla algo m~s que un ramo <le la administración o un horizonte ca 
si sin limite: en la inteligencia, explicación y aplicación de loi 
actos administrativos, No era necesaria, pues, ninguna labor juris 
prudencial para acrecerla. -

Por desgracia el tribunal Lares se convirtió en un mero antece 
dente legislativo, no tuvo oportunidad de probar su valor y trascei 
dencin para la administración y el Derecho Mexicanos. Al afto si--:' 
guiente, 1854, vino la Revolución <le Ayutla que hizo efectivo el -
Plan quP. la abanderó y toda aquella Legislación expir6. Quedó abo
lida formalmente por la Ley de 21 de noviembre de 1855. 

Imper6 durante la segunda mitnd del siglo XIX la justicia admi 
nistrativa impartida por los tribunales del Poder Judicial. Coady~ 
v6 a esta situación el juicio de Amparo, que por interpretación de
la Suprema Corte del articulo 14 de la Constitución de 1857, se con 
virtió en el medio de control de la legalidad en todo el país y de
todns las materias juridicas y por ende de ln administrativa, Fede
ral y Local. Esto hizo menos sensible la necesidad do pensar en -
tribunales fuera de ln órbita del Poder Judicial y m6s aún en el -
mismo proceso administrativo que quedaba sustituido por el Amparo y 
lo hacia intitil como lo sostuvo Jacinto Pallares en esa ~poca. 

Vino despu~s en 1917 la Constitución hoy vigente y la tradi-·· 
ci6n no cambio, Segula el Poder Judicial monopolizando la justicia 
administrativa por la via de amparo. Sin embargo, la primera ley -
de amparo dictada a la luz de éste nuevo texto constitucional insti 
tuy6 un proceso administrativo ordinario ante los Tribunales Federa 
les del orden judicial: el recurso de súplica, que rcgularón los -
articulas 130 y 131 de la ley, en concordancia con la fracción 1 
del artículo 104 de la Constitución. 

Tan significativa como la fecha de 1853 fue la de 1936, que es 
cuando nace el Tribunal Fiscal de la Federación por obra de la Ley 
de Justicia Fiscal, publicada el día 31 de agosto de 1936 en el Di! 
ria Oficial. Fue una ley dictada por el Presidente de la República 
en uso de facultades legislativas extraordinarias, otorgadas por el 
Congreso de la Unión. Este es un Tribunal Administrativo dotado de 
plena autonomia, con la organizaci6n y atribuciones que le confie·· 
ren el Código Fiscal de la Federación y su respectiva ley orgánica. 

Del articulado de la ley se desprende su inconfundible natura
leza de tribunal administrativo, réplica del tipo francés de estos 
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tribunales. Es, pués ante todo, un tribunal administrativo, es de· 
cir se trata de un 6rgano jurisdiccional que se ubica en la extruc· 
tura del Poder Ejecutivo Federal y que se encarga de resolver con·· 
troversias administrativas, espec1ficamentc las de Indolc fiscal. 

Otra fecha signifícativa para la administración mexicana fue · 
la del 17 de marzo de 1971, con la creación del Tribunal de lo Con· 
tencioso Administrativo del Distrito Federal, con sus correspondie~ 
tes procedimientos, es un tribunal de plena jurisdicción; nuevo en 
el Tribunal Administrativo del Distrito Federal en su carácter de -
6rgano jurisdiccional de plena jurisdicci6n. A diferencia del Tri· 
bunal Fiscal de la Federaci6n que es de simple anulaci6n. Por lo · 
tanto son más amplias las facultades que posee el Juez de plena ju· 
risdicci6n, siempre mayores a las del JJez de simple anulaci6n como 
lo son los que tiene el Tribunal Fiscal de la Federación. El Juez 
de Plena jurisdicci6n podrá anular el acto que se impugne pero ade· 
más estará en poder de condenar a la autoridad administrativa. ~/ 

El Tribunal de lo Contencioso Administrativo del Distrito Fede 
ral marca nuevos rumbos a la justicia administrativa de M6xico, cuiii 
pliendo as1 con los principios procesales que se consignan en el a~ 
t1culo 14 de la Constituci6n Politica de la RepOblica Mexicana y ·• 
que a la letra dice: 

Articulb 14.- ·~ninguna ley se dar~ efecto retroactivo en per 
juicio de persona alguna. 

Nadie podrá ser privado de la vida, de la libertad o de • 
sus propiedades, posesiones o derechos, sino mediante juicio • 
seguido ante los Tribunales, previamente establecidos, en el • 
que se cumplan las formalidades esenciales del procedimiento y 
conforme a las leyes expedidas con anterioridad al hecho. 

En los juicios del orden criminal queda prohibido imponer, 
por simple analogia y aún por mayoria de rai6n, pena alguna ·· 
que no est6 decretada por una ley exactamente aplicable al de· 
lito de que se trate. 

En los juicios del orden civil, la sentencia definitiva -
deber~ ser conforme a la letra, o a la interpretación juridica 
de la ley, y a falta de 6sta se fundará en los principios gene 
rales del Derecho~ 

Concepto de la Jurisdicci6n Administrativa del Trabajo. Tene 
mos como una caracteristica de nuestro derecho del trabajo, que 6! 
te es un derecho imperativo y desde sus origenes se presentó con 
una protecci6n de imperatividad absoluta, la cual, por otra parte, 

127 ALF6Nso NAVA NEGRETE. REVISTA DEL TRIBUNAL DE LO CONTENCIOSO· 
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coincide con su naturaleza y sus finalidades. La raz6n de la pro-
tecci6n no es conocida: la concepción individualista y liberal de 
la economla y del orden jurídico abandon6 al principio de la autono 
mia de la voluntad la formación y determinación de los efectos de 7 
la relación de trabajo. La injusticia del sistema provocó las lu· 
chas sociales de los siglos XIX y XX y una legislación que fue, des 
de un principio, derecho imperativo, porque era el único procedi--7 
miento que permitia aminorar la explotación del trabajo. La Decla
ración de Derechos sociales de 1917 produjo la transformación final 
del Derecho del Trabajo, que salió del campo de la legislación ordi 
naria y entró al plano superior de los derechos humanos, de esas .7 
normas supraconstitucionalcs que el pueblo quizo imponer al estado 
y a los hombres. 

La .imperatividad absoluta del derecho del trabajo quedó consi& 
nada en el articulo 123, fracción XXVII, párrafo final, en donde -
se decreta "La nulidad de todas las estipulaciones que impliquen la 
renuncia de algún derecho consignado a favor de los trabajadores en 
las leyes de protección y auxilio". 

En armenia con la exposici6n de motivos, el art{culo quinto de 
la ley nueva dice que "sus disposiciones son de orden público, por 
lo que no producirá efecto legal, ni impedirá el goce y el ejerci-· 
cio de los derechos, la renuncia, por parte del trabajador, de cua! 
quiera de los derechos o prerrogativas consignados en las normas de 
trabajo". 

El artículo quinto sugiere varias reflecciones: a) Una de ·· 
sus frases es una confirmación más de que el derecho del trabajo es 
derecho de la clase trabajadora. Ahi se dice que no producirá nin 
gOn efecto la renuncia del trabajador a las disposiciones que le bi 
neficien, pero el precepto no prohibe la renuncia del patron a los 
mandamientos que pudieran favorecerle, lo que es consecuencia de ·· 
que la ley del trabajo esté dirigida a la defensa de la energía del 
trabajo, considerada como el valor más alto en la escala social. b) 
La comisión, en concordancia con la terminologia que usó uniforme-· 
mente, no habl6 de renuncia a las leyes o las disposiciones lega··· 
les, sino que empleó el t6rmino normas de trabajo, que es más am·-· 
pli6, pués, desde luego, comprende a la ley: lo que significa que 
el mandamiento constitucional se aplicará en el futuro a la renun·· 
cía de las disposiciones contenidas en la totalidad de las fuentes 
formales, incluidas, claro está, los contratos colectivos. c) La 
nulidad pertenece a la especie que la doctrina reputa absoluta. A 
fin de suprimir cualquier duda, el articulo dice que la renuncia 
"no impedirá el goce y el ejercicio de los derechos"¡ lo que quiere 
decir que si un empresario incumple alguna norma de trabajo a pre·· 
texto de una renuncia, el trabajador puede reclamar su aplicación y 
será al patron a quien corresponderá proponer la excepci6n corres-· 
pendiente. El parrafo final del articulo quinto apoya la conclu·-· 
sión que antecede, pués expresa que "en todos los casos de renuncia 
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se aplicarfin la ley y demls normas supletorias en lugar de las cll~ 
sulas nulas". 

La imperatividnd del derecho es unn, pero se ejerce en tres di 
recciones: a) En primer lugar se dirige al trabajador para recor7 
darle que su problema es el de todos los trabajadores. Los trabnjn 
dores pueden, con apoyo en el articulo quinto de la Constitución, 7 
negarse a constituir una relación de trabajo o dar por concluida en 
cualquier tiempo la que hubiesen formado, pero en la prestaci6n de 
su trabajo tiene el deber de exigir el cumplimiento puntual de las 
normas, porque la Declarnci6n de derechos sociales fue impuesta por 
la clase trabajadora como cosa de la clase y no como asunto de cada 
trabajador, y porque la renuncia de los derechos, atenta la finali
dad de la declaraci6n y del derecho del trabajo, que es asegurar a 
cada trabajador una existencia digna, equivale a la entrega de la -
dignidad. Según estas reflecciones, la imperatividad del derecho -
del trabajo, además de ser un beneficio para el trabajador, consis
te en el deber impuesto a los trabajadores de exigir el respeto de 
sus derechos, y es nsi porque quien.no hace respetar su derecho, da 
fta a la clase a la que pertenece; b) La imperatividad se dirige, -
en segundo lugar, al empresario, para decirle que es un deber cons
titucional, una exigencia del pueblo a la que no puede sustraerse; 
c) El derecho social rompió la fórmula del dejar hacer y de~ar pa·
sar y le impuso al estado una intervención activa y permanente para 
que vigilara e hiciera cumplir las normas jurldicas, actividad que 
ha de realizar como un deber que le impuso el pueblo, lo que origi
na que puede actuar de oficio, porque la pretenci6n de imperativi·
dad sería un poco ilusoria sin esa potestad, ya que bastarla la au
sencia de la queja para que retornáramos a la explotación que auspi 
cio el contrato de arrendamiento de servicios . .!l/ -

Asl tenemos por principio de cuentas, que dentro del marco de 
la jurisdicci6n administrativa laboral, no existe propiamente el -· 
contradictorio, con excepci6n en la formación del contrato-ley, aún 
así deberá obligarse al cumplimiento del derecho objetivo o en su · 
defecto simplemente reconociendo una situaci6n jurídica o de pre-·· 
vici6n social en que puede existir una contradicción o conflicto ·
por la violaci6n de algunas normas. 

En nuestra Constituci6n de la República se d6 facultades a ··
nuestras autoridades públicas administrativas, para que lleven a C! 
bo la aplicación de las leyes del trabajo y los reglamentos adminis 
trativos ya mencionados, con la finalidad principal de tutelar a .7 
los trabajadores en su salud y en su vida, en el pago inmediato de 
sus salarios, etc., mediante la intervención de las propias autori
dades administrativas públicas a través de los inspectores del tra· 
bajo o bien conociendo sumariamente de las violaciones a las leyes 
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y reglamentos en un proe1!'so en el que se le oye a la parte infract!:!_ 
ra y se le impone, en su caso la sanci6n correspondiente, de ncuer· 
do con Jor hechos probados y disposiciones que establezcan las le·
ycs y reglamentos respectivos, para una eficáz aplicación de los ·
mismos por porte de las autoridades pdblicas y sociales, quienes ·· 
siempre deberán acatar la teorla social consignada en nuestro ar--· 
tfculo 123 Constitucional, haciendo a su vez efectiva la funci6n ·· 
protectora o de política social, o bien a su vez realizar algunas · 
reivindicaciones en favor de la clase trabajadora, en los casos en 
que 6stn sea perjudicada. 

La juris(Jicci6n administrativa laboral a cargo de autoridades 
públicas ejerce funciones de politica social, pero Esto de ningQn -
modo podr& confundirse con la función social, que conforme a nues·· 
tro régimen laboral está a cargo exclusivamente de las autoridades 
administrativos sociales, como lo son las: 

lo.- Comisiones del Salario Mlnimo y 

Zo.- Del Reparto de Utilidades. 

3o.- Instituto de Seguridad Social. 

4o.- Instituto de la Vivienda Obrera. 

Estas autor.idades pueden hacer uso de la funci6n reivindicato
ria social en favor de los trabajadores, conforme lo estipula el ar 
ticulo 123 de la Constitución Politica Social de 1917, ya que no -~ 
obstante estar mediatizadas por el Poder Ejecutivo Federal a trav6s 
del representante de Este en dichas comisiones e institutos. 

Existen a su vez otras autoridades sociales, como lo son: 

lo.· Juntas de Conciliación y Arbitraje. 

2o.· Tribunal Federal de Concilia~i6n y Arbitraje y 

3o.· Pleno de la Suprema Corte de Justicia en Conflictos Buro· 
cráticos del Poder Judicial Federal. 

Quienes ejercen funciones jurisdiccionales en los conflictos • 
entre trabajadores y patrones, o entre las personas de una misma ·• 
clase social, siempre sujetos a la desici6n del representante del -
Gobierno que constituye por excelencia la autoridad burguesa del Es 
tado Mexicano. -

En suma tenemos que, la jurisdicción administrativa del traba· 
jo se encuentra en manos del Poder Ejecutivo Federal o Local, salvo 



27 

desde luego que los conflictos sean llevados ante los tribunales ju 
diciales de amparo, que son los que en todo caso dictan la Oltima -
palabra, sin dejar de reconocer por esto que tambifin la Justicia Fe 
deral forma parte del Estado Pol1tico Burgués. -

El ejercicio de la función jurisdiccional administrativa labo
ral est5 encomendada en nuestro país a las autoridades públicas ad
ministrativas del trabajo y que son: 

1.- Secretaría del Trabajo y Previsión Social. 

z.- Direcciones del Trabajo de los Gobiernos Locales en los C! 
sos de su competencia. 

Pero tanto estas autoridades, como las autoridades sociales, -
deberán acatar la doctrina proteccionista, tutelar y reivin<licato-
ria que es base y esencia de nuestro articulo 123, aunque la aplic! 
ción de principios de justicia social con fines reivindicatorios co 
rrcsponde por derecho propio a las autoridades sociales creadas en
el mencionado precepto constitucional. 

Dentro del proceso administrativo del trabajo solamente puede 
haber contención cuando se trata de la formación del contrato-ley, 
y solo en el caso de que algún grupo de trabajadores, es decir la -
tercera parte de los afectados por el contrato-ley se oponga a las 
disposiciones que éste contenga, originándose en este sentido la -
controversia; ahora bien cuando se trata de infracciones a las le-
yes o reglamentos laborales, en el proceso solo interviene la auto
ridad encargada de aplicar dichas normas en la v1a administrativa y 
el infractor. Pero en ambos casos se observar~n los preceptos so
ciales y el principio de garant1a de audiencia que es esencial en -
cualquier proceso, ya sea éste jurisdiccional o administrativo. 

La jurisdicci6n administrativa laboral es sumamente amplia y -
varia de un país a otro, como bien dice el eminente jurista Cabane
llas, quien seftala la propenci6n espaftola y argentina a invadir la 
judicial, ya que no puede precisarse con exactitud cuales son los -
limites de su actuaci6n, precisamente por la posibilidad de confu-
si6n en lo relativo especialmente a la jurisdicción voluntaria y la 
imperativa o de mando de la autoridad administrativa. 

Por eso mismo el distinguido jurista Alberto Trueba Urbina, en 
su obra, ''Tratado Teórico Práctico de Derecho Procesal del Trabajo~ 
advierte la identificaci6n entre administración y jurisdicción en -
los términos siguientes: 

"La jurisdicción es la suprema potestad de administrar justi-
cia que, en materia laboral, realiza los derechos objetivos y subje 
tivos de los factores de la producci6n, individuales y cotectivos,-
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aplicando la norma al caso de que se trate, y cuando es necesario -
crelindola como colaboración obligada con el legislador. Pero no s6 
lo lns autoridades tipicamente jurisdiccionales cumplen 6sta fun--7 
ci6n, sino en ocasiones y en casos concretos, también las autorida
des administrativas ejercen las mismas funciones, por lo que resul
ta escabroso separar los conceptos de juris<licci6n y administra---
ci6n". 

Consiguientemente, dice Lazcano que es dificil establecer la -
linea divisoria entre administración y jurisdicción, como sería pre 
cisar la que separa la sombra de la luz, sin embargo, si pueden .:
identificarse los dos campos y estimar como jurisdicci6n administr~ 
tiva la que ejercen las autoridades de éste orden, por ejemplo, las 
Comisiones Nacionales respectivas que crean el derecho objetivo al 
fijar el salario mínimo o el porcentaje de la participación en las 
utilidades. En algunos casos en la jurisdicción administrativa -
puede haber contención y en otros no, pudiendo crearse el derecho · 
objetivo o simplemente aplicarlo, reconociendo una situación jurfdi 
ca. 

Por lo tanto y a la luz de nuestras normas constitucionales, · 
la diferencia entre jurisdicción y administraci6n es evidente: la 
jurisdicción es la actividad del 6rgano del Estado "Poder Judicial" 
quien es el encargado de aplicar e interpretar el derecho, en tanto 
que corresponde a la administraci6n reglamentarlo y ejecutarlo "Po· 
der Ejecutivo'', pu6s la creación del Derecho objetivo, en una pala· 
bra de la ley, incumbe específicamente a la función legislativa,·· 
"Poder Legislativo". 

No hay Constitución en el mundo que no se refiera a éstas tres 
funciones del estado antiguo y moderno. La dificultad comienza ·-· 
cuando a manera de necesaria colaboración los poderes con funciones 
concretas invaden sus respectivos campos de actividad, sin menosca
bo de los atributos fundamentales de cada uno de ellos; ya que la · 
regla general de la separación de poderes no es incompatible en el 
derecho pDblico moderno, con la colaboración íntima y constante en~ 
tre los 6rganos de esos poderes. 

Ahora bien a partir de nuestra Constitución de 1917, la evolu
ción del Estado en nuestro país presenta una notoria transformaci6n 
independientemente de los clásicos poderes Legislativo, Ejecutivo y 
Judicial, se han creado otros como son: Las Juntas de Concilia··· 
ci6n y Arbitraje y las Comisiones del Salario Minimo y del Reparto 
de Utilidades, asi como el Tribunal de la Burocracia; esto quiere • 
decir que se ha modificado la estructura individualista del Estad0 
en el artículo 123 de la Constitución, que reconoce la división dt 
la Sociedad en clases y la participación de éstas en el ejercicio · 
del Poder POblico. Hermosísima teoría de derecho público y social 
mexicano, que es contrariada constantemente en la realidad por la 
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contrnrevolución. Los textos Constitucionales no ofrecen la menor · 
duda en cuanto a las actividades del Estado moderno, el cual ejer·· 
ce, entre otrns funciones autónomas de carfictcr laboral, la juris-
dicci6n administrativa del trabajo mediante órganos t[picamentc ad· 
ministrntivos, conforme a las leyes y reglamentos autónomos como lo 
son las Juntas, Comisiones, etc., de hecho cst5n subordinadas al Po 
dcr Ejecutivo, por efecto del r6gimcn presidencialista. -

Pero a la luz de la TeoriJ Integral, la jurisdicción adminis-
trativn del trabajo es potestad <le administrar justicia tutelando o 
reivindicando a los trabajadores en la nplicaci6n de la norma viola 
da por el patrón en una vla r6pida y expedita, sin formulismos que
hagan inoperante la propia norma en el momento oportuno y no tardla 
ment~, cuando el dafto resulte irr~parable biol~gica o socialmente.-

Nos encontramos dentro del estudio de tan importante rama del 
derecho del trabajo, como lo es la jurisdicci6n administrativa del 
trabajo, con tratadistas que aún niegan su existencia legal y los · 
cuales le dan otra muy diferente denominación, quizas por no haber 
logrado aún un estudio más profundo de las normas que integran nue! 
tro derecho social. Así tenemos entre estos tratadistas al maestro 
Rafa61 de Pina, quien en su obra (Curso de Derecho Procesal del Tra 
bajo, pags. 281 y siguientes) le dá la <lenominaci6n de jurisdicci6ñ 
voluntaria, siguiendo corno siempre para ello la base de la teoria · 
unitaria del derecho procesal civil, y asl documcntdndose en 6sta · 
nos hace la diferenciación de lo que se entiende por jurisdicción -
contenciosa y voluntaria y de ahí traslada la denominación de volun 
taria al derecho laboral, lo cual creemos es un error de conocimieñ 
to juridico y a que nuestra jurisdicción administrativa del trabaj~ 
obtiene su denominación legal del conjunto de normas que integran · 
nuestra Ley Federal del Trabajo, no necesita, como derecho aut6nomo 
que es, tomar su denominación de otra rama distinta de nuestro dere 
cho laboral. -

Otro ilustre maestro de Derecho del Trabajo, J. Jesús Castore
na, tambiEn nos explica en su obra (Procesos del Derecho Obrero, ·• 
Pags. 227 y 247), lo que a su juicio debe entenderse por jurisdic·
ci6n administrativa del trabajo, y que casos deben ser regulados ·· 
por la misma; pero a pesar de reconocer su existencia dentro del -· 
Ambito del Derecho Laboral, divide esta en dos partes que son: La· 
jurisdicci6n administrativa del trabajo y la jurisdicción volunta·
ria del trabajo, con lo cual en forma categórica no estamos de ··· 
acuerdo con su dcnominaci6n, ya que según nuestros pocos conocimien 
tos, pero basados legalmente en nuestra Ley Federal del Trabajo, si 
lo debe de existir la jurisdicci6n administrativa del trabajo, ya 7 
que como se ve en la obra citada, el maestro Castorena engloba den
tro de la voluntaria un conjunto de casos regulados por &sta, pero 
reconociendo a la vez que tienen naturaleza administrativa, cuando 
nos dice: 
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El legislador no reunió en titulo especial lns intervenciones 
de jurisdicción voluntaria de lns Juntas de Concillaci6n y Arbitra
je. Algunas de esas intervenciones ni siquiera fueron consignadas 
en el apartado relativo al procedimient0; quedáron en los capitulas 
correspondientes del derecho sustantivo y los comentaristas los con 
sideran, por regla general, como otros tantos procesos, como proce~ 
sos o formas procesales, y no como lo que son, o sen como interven
ciones de naturaleza administrativa del 6rgano jurisdiccional, si -
diriamos nosotros, pero siempre ejercitadas por órganos típicamente 
administrativos como lo son lns .Juntas de Conciliación y Arbitraje 
y que además actúan con caracter1sticns y fines sociales, que es -
en lo que a nuestro modo de ver, no tom6 en cuenta el maestro Casto 
rcna para desarrollar la denominación en su obra de lo que es la -7 
jurisdicción administrativa del trabajo. 

Por lo tanto y como resumen de lo anteriormente desarrollado -
en éste pequeño trabajo de investigación, sacamos en conclusi6n que 
la jurisdicci6n administrativa del trabajo, dentro del marco jurldi 
co del derecho laboral, tiene como fin dltimo el de administrar jus 
ticia en una forma rápida y expedita a la clase trabajadora, cuando 
en el ejercicio de sus garantías sociales éstas son violadas por la 
clase explotadora o empresarial, logrftndose as1 mismo, no sólo el -
beneficio en si del trabajador sino del grupo de personas que depe~ 
den econ6micamente de éste. 

Tribunales Administrativos del Trabajo. Los 6rganos jurisdi~ 
cionales creados en las leyes administrativas se encargan de resol
ver cuestiones entre la administración pública y los particulares, 
es decir, entre los 6rganos ejecutivos y los administrados, por lo 
que la revisión de sus actos en la vía jurisdiccional por tribuna·· 
les administrativos desarrolla una actividad de Justicia Administra 
tiva, que jurisdiccionalmente se resuelven en definitiva por la alti 
jurisdicci6n burguesa a trav6s dei juicio de amparo. Asl se com--
prueba en las tesis jurisp·rudenciales de la Suprema Corte de Justi
cia de la Naci6n. De aqul resulta que el órgano jurisdiccional de 
mayor jerarquía en nuestro país es el que decide en definitiva la -
situación jurídica de los administrados frente a la administración 
pdblica. 

La Justicia Administrativa está en manos de tribunales admini! 
trativos y judiciales. 

Los tribunales administrativos del trabajo, no son propiamente 
tribunales jurisdiccionales, sino organos de la administración pú·
blica, Secretaria del Trabajo y Previsión Social, Direcciones Loca· 
les del Trabajo e Inspectores Federales o Locales del Trabajo, que 
intervienen en los casos que espectficnmente determinan las leyes y 
reglamentos laborales, para la aplicación de los mismos en una vía 
mh expedí ta. 
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El Derecho del Trabajo, como norma jurídica, se identifica con 
la justicia social en su función proteccionista y reivindicatoria · 
de los obreros materiales o intelectuales; fecunda todos los conti· 
nentes administrativos sustanciales y procesales en las relaciones 
de producción y en todas las actividades laborales o prestaciones . 
de servicios. En el extenso campo de la Administraci6n POblica el 
derecho del Trabajo penetra con sus preceptos sustantivos y adjeti· 
vos para conservar el orden jurldico en la diversidad de situacio·· 
ncs en que los patrones violan la ley, correspondiendo al Poder Eje 
cutivo Federal o Local, atrav&z de sus órganos respectivos, hacer : 
cumplir las leyes del trabajo. 

En efecto, incumbe a la administración PGblica por medio de la 
Secretaria del Trabajo y Previsión Social, Direcciones Locales del 
Trabajo o Inspección del Trabajo, el ejercicio de actividades enea· 
minadas a la tutela procesal inmediata de los trabajadores, cuando 
los patrones o empresarios violen las normas protectoras sobre la · 
jornada, descansos, salarios, vacaciones, higiene y seguridad so-·· 
cial, vivienda, asl como las medidas preventivas de riesgos profe-
sionales u otras normas de previsi6n social. 

La tutela procesal administrativa del trabajo abarca un campo 
anchuroso, de manera que su actividad cficá: evita el surgimiento · 
de conflictos laborales. Cuando las autoridades administrativas -· 
del trabajo no nctGan eficientemente haciendo cumplir la norma labo 
ral violada por los patrones dentro de su área competcncial, los .7 
trabajadores tienen expedito el camino para ejercitar sus acciones 
sociales ante los tribunales del trabajo, ya sean laborales o buro· 
cráticos. Sin embargo frente a la lentitud que origina necesaria
mente el sistema procesal que impera en las Juntas de Conciliación 
y Arbitraje y Tribunal Rurocrático, la funci6n procesal de ln Admi· 
nistración PUblica v sus autoridades puede ser mis eficáz para solu 
cionar problemas que en su desarrollo en los tribunales del trabajo 
se agravan y producen malestar social. 

Los instrumentos procesales en los territorios administrativos 
pueden ser Otiles no sólo para la protecci6n y tutela de los traba· 
jadores, sino para su reivindicaci6n, poniendo a prueba la funci6n 
social del Poder Ejecutivo. En el proceso administrativo laboral, 
deben aplicarse los principios de la Teoria procesal del trabajo, a 
efecto de realizar a su vez la Justicia Social. 

En las relaciones entre el capital y el trabajo, entorpecidas 
por infracciones a las disposiciones de la ley por los patrones, la 
intervenci6n de la Administraci6n PGblica, es saludable para la --
aplicací6n inmediata del Derecho del Trabajo. 

No debe olvidarse en el conflicto administrativo del trabajo o 
en el proceso correspondiente, el concepto del derecho procesal del 
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trabajo en su contenido cient!fico y jur!dico: 

"Conjunto de reglas que regulan la actividnd de los Tribunales 
y el proceso del trabajo para el mantenimiento del orden jurídico y 
económico en las relaciones obrero-patronales, interobreras e inter 
patronales". -

La idea central de nuestra disciplina procesal, está gobernada 
por las normas del artículo 123, en cuyos estatutos corre pura san· 
grc so~ial, salvo la reforma constitucional de 1962 en que se injer 
tarán derechos del capital, por lo que el mantenimiento del orden 7 
jurldico y econ6mico se funda en los principios tutelares y reivin
dicatorios de los derechos del proletariado, para el efecto de san· 
clonar las infracciones patronales a las normas tuitivas del traba· 
jo humano, de mujeres y meno res, de t rabaj adores en genera 1, siendo 
también aplicables los mismos principios sociales contenidos en la 
Ley Federal del Trabajo, que se refieren a 6stas materias. No hay 
que soslayar que la conservación del órdcn económico implica acabar 
con el desorden económico proveniente de la explotación capitalista 
y por ende en la injusta distribución de la riqueza pública y de -
los bienes de la producci6n, que implica necesariamente desorden ·
económico dentro del seno de la sociedad, perjudicando con ello in
minentemente a las clases económicamente más débiles. 

Tenemos al mismo tiempo que la imperatividad del derecho del • 
trabajo, impone al estado la función social de vigilar la aplica--
ci6n de las normas a todas las prestaciones de trabajo, de poner en 
conocimiento de los empresarios las violaciones que hubiese encon-· 
trado a fin de que las corrijan, y cuando la recomendación no sea -
acatada, imponer las sanciones que autorice la ley. Sólamente as!, 
deciamos, surte efectos plenos la impcratividad del derecho del tra 
bajo en beneficio de la clase trabajadora y de la justicia social.-

La función de vigilancia se cumple principalmente por la Ins-
pecci6n del Trabajo, cuya organización y actividades se encontrarán 
siempre vinculadas a lograr que las normas laborales no sean viola· 
das por parte de los empresarios. El artículo 540 de la Ley dice · 
que la institución mencionada tiene como funciones "vigilar el cum· 
plimiento de las normas de trabajo y poner en conocimiento de la a~ 
toridad las deficiencias y violaciones que observe en las empresas 
y establecimientos". Ahora bien, comprobada la existencia de una 
deficiencia o violación y una vez puestos los hechos en conocimien
to de la autoridad competente, 6sta, previ6 el procedimiento legal, 
debe proceder a la aplicación de la sanción que corresponda. La -
Ley reglamentó la aplicaci6n de las que deben llamarse sanciones de 
trabajo, pero el derecho mexicano no ha contestado la pregunta acer 
ca de si conviene tipificar delitos en materia de trabajo y determi 
nar las sanciones aplicables. -
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Las sanciones de trabajo: empleamos éste termino -dice el ··· 
Maestro Mario de la Cueva· para designar las sanciones que la ley -
impone a los empresarios por el incumplimiento de las normas de tr! 
bajo. En ensayos anteriores usamos la denominación de Sanciones ·· 
Administrativas, la que actualmente resulta incompatible con la 
idea Jel derecho del trabajo que sirve de base a la Ley nueva: el 
derecho del trabajo es una especie de orden jurldico distinta del -
derecho pdblico y del derecho privado y sus rafees se fundan en una 
declaración de derechos que forma parte de la Constitución, por lo 
t.:intQ e~ de ella de donde debe extraer el fundamento de sus princi
pios, normas e instituciones. Por otra parte, las sanciones de tr! 
bajo difieren esencialmente de las sanciones administrativas que •· 
pueden imponer el estado de conformidad con el artkulo ZI de la -
Carta Magna, pues no se refiere a las sanciones que aplica el Esta· 
do en ocasión de sus relaciones con los particulares, sino que su · 
causa radica en el incumplimiento de las obligaciones que reportan 
los empresarios en sus relaciones con los trabajadores, o bien, ··· 
unas son el resultado de violaciones al derecho público, en tanto · 
las segundas son consecuencia del incumplimiento del derecho social. 

Según los p~rrafos descritos anteriormente parece que el maes· 
tro Mario de la Cueva se contradice el mismo en su obra citada, ya 
q~e en un principio afirma que el derecho del trabajo es una espe-· 
c1e distinta del derecho público y privado por lo tanto se ve que • 
él mismo ya encuentra que el derecho del trabajo ni es público, ni 
es privado y al mismo tiempo no concibe que existan dentro del der~ 
cho del trabajo sanciones administrativas, y dice que éstas son las 
que impone el Estado en sus relaciones con los particulares, no dá! 
dose cuenta que ésta clase de sanciones dentro del marco del dcre-
cho del trabajo son impuestas por autoridades administrativas soci~ 
les, creadas como consecuencia de los logros alcanzados por la cla
se trabajadora desde la Constitución de Querétaro de 1917 y que por 
lo tanto son completamente diferentes a las sanciones que aplica el 
Estado Poder Administrativo en contra de los ciudadanos partícula-· 
res y como consecuencia de servicios públicos prestados por aquel. 

Las sanciones de trabajo y su aplicación están reguladas en el 
título dieciseis, articulas 876 a 890, disposiciones de las que se 
desprenden los principios siguientes: 

lo.- La única sanción aplicable es la multa, cuyo monto varía 
con la gravedad de la violación. 

Zo,- La ley senala el monto de las multas para las violacio·· 
nes que reputó más graves, pero en el articulo 886 consignó una no~ 
ma general para las hipótesis no previstas: una multa de cien a -
diez mil pesos, según "la gravedad de la falta y las circunstancias 
del caso". 
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3o.- En el articulo 890, ln Ley facult6 a los trabajadores, a 
los patrones y a sus organizaciones para denunciar ante las autori· 
dadcs del trabajo las violaciones de que tengan noticia. Cuando · 
se extendió la facultad de denuncia a los patrones, se pens6 en la 
posibilidad, m5s 1omántica que real, de que alguno se decidiera a · 
denunciar los peligros de ciertas instalaciones. 

4o. - El articulo 887 se~al6 limitativamente las autoridades 
que pueden imponer las sanciones: el Secretario del Trabajo y Pre 
visión Social, los Gobernadores de los Estados y el Jefe del Depar7 
tamento del Distrito Federal. 

So, - Respetuosa la Comisión redactora del proyecto del princ! 
pio de la garantía de audiencia, expresó en el artículo 888, que 
siempre deberá oirse en defensa al interesado y por 6ltimo, 

60.- La frase final del articulo 876 separ6 las sanciones de 
trabajo del incumplimiento de las obligaciones que las hubiesen mo
tivado; asi a ejemplo, la multa de quinientos a diez mil pesos que 
impone el articulo 878, fracción 11, al patrono que no pague el sa· 
lario minimo, no implica que desaparezca la obligación del pago. 
Las sanciones dice el artículo 876, son "Independientes de la res-· 
ponsabilidad por el incumplimiento de las obligaciones". 

Asi a través de éste pequefio trabajo de investigación a que •• 
nos hemos avocado, nos encontramos que por todo lo anteriormente ex 
puesto, hemos llegado a comprender la gran importancia que tiene pi 
ra la impartici6n de la justicia social el derecho administrativo 7 
del trabajo, ya que por medio de éste se logrará siempre que la con 
trovcrsia si llega a existir no se convierta en un~conflicto de ca7 
rácter jurisidcional, en cuyo caso serla mucho más dilatado y engo
rroso, con la consiguiente pérdida de tiempo, lográndose por medio 
del derecho administrativo del trabajo, que en el menor lapso posi
ble sea resuelta la violación a la ley o sus reglamentos en contra 
de los trabajadores, por medio de un proceso administrativo por la 
autoridad correspondiente, lográndose con ello el fin primordial -
que en toda clase de justicia debe existir, o sea la exacta aplica· 
ción del derecho y su rápida y expedita impartici6n, lo que dentro 
del marco jurldico del derecho del trabajo se logra en una forma 
eficiente y definitiva por nuestro actual derecho administrativo -
del trabajo. 
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DERECHO PROCESAL ADMINISTRATIVO DEL TRABAJO 

Definici6n del Derecho Procesal Administrativo del Trabajo. 
Las Fuentes del Derecho Procesal Administrativo del Trabajo. 
Naturaleza Social del Derecho Administrativo del Trabajo. 
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La Teorta Integral en el Derecho Procesal Administrativo del -
Trabajo y de la Previsión Social. 
Relaciones del Derecho Procesal Administrativo del Trabajo, 
Los Procedimientos Administrativos del Trabajo. 

Definici6n del Derecho Procesal Administrativo del Trabajo.
Es menester referirnos en primer término al tradicional derecho pro 
cesal administrativo público o burgu6s. A fin de evitar confusio-~ 
ncs es pertinente aclarar que la·Administrnci6n Pública tiene a su 
cargo la aplicaci6n no sólo de principios políticos de la Constitu
ción, sino de los estatutos sociales, en cuyo caso las autoridades 
pollticas ejercen funciones tlpicamcnte sociales. 

Ciertamente que el derecho procesal administrativo público del 
siglo pasado y del presente es, como todo proceso burgu6s, rama in
tegrada con los principios de la Teorla general del proceso, por lo 
que las definiciones del mismo coinciden en el fondo y en sus obje
tivos, pero no debe confundirse el derecho_ procesal administrativo 
pQblico con el derecho procesal administrativo social y por ende -
laboral, por ser distintas sus teorias, normas y objetivos. 

Los 6rganos que aplican el derecho procesal administrativo pQ
blico son esencialmente políticos, teniendo remotos antecedentes y 
especialmente tuvieron su apogeo en el desenvolvimiento cientifico 
del siglo pasado hasta hoy dia. 

A) Definiciones del Derecho Procesal Administrativo PQblico. 

Don José Maria Villar y Romero, letrado del Consejo de Estado, 
Juez, Abogado del Ilustre Colegio de Madrid, siguiendo la teoria -
tradicionalista, dice: 

"El Derecho Procesal Administrativo no es, pues otra cosa que 
el conjunto de normas que regulan el proceso (jurldico) administra
tivo, concebido de una manera amplia, el conjunto de normas que re
gulan las diversas clases de procesos (juridicos o no juridicos) a~ 
ministrativos. 
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La amplitud de ésta definición obliga y precisa que los proce· 
sos a que se refiere son aquellos en que la administración es parte 
frente al administrado, es decir, cuando surge el conflicto entre · 
una y otro, para su decisión en la via jurisdiccional, aunque el · 
tríbunal que interviene es de la propia ndministraci6n. Es decir, 
la Administración es juet y parte. 

Don Jésus Gonzlilez Pl!rei: define el derecho procesal administra 
tivo, con el mismo criterio cuando dice: -

"El Derecho procesal puede ser definido como el conjunto de ·· 
normas referentes a los requisitos, contenido y efectos del proce·· 
so¡ luego el derecho procesal administrativo será el conjunto de ·· 
normas referente a los presupuestos contenido y efectos del proceso 
administrativo". 

"Es cierto -dice Guasp, distinguido proccsalista defendiendo · 
tal definición- que en ocasiones pueden considerarse como presupue! 
tos, contenidos y efectos del proceso, diversas circunstancias cuya 
regulación no corresponde a las normas procesales; por ello, es pre 
ciso tener en cuenta que tales normas recaen únicamente sobre tales 
circunstancias en cuanto repercuten inmediata o directamente en el 
proceso no en cuanto recogen una influencia o repercusión anterior. 

El último autor citado, profesor Goni:álcz Pérez, llega a la ·· 
conclusión de que el derecho procesal administrativo es ciencia, pe 
ro le niega autonomia siguiendo la corriente burguesa presentando 7 
su carácter público y encauzándolo dentro de la teoria general del 
proceso,que es la teoria genuina del proceso burgués, y es por ello 
que se ha llegado a considerar al proceso administrativo como parte 
del derecho procesal civil. 

Asi nos encontramos que también nuestro querido maestro An··
dr~s Serra Rojas, en su interesante obra de Derecho Administrativo, 
al tratar lo referente al procedimiento administrativo público nos 
dice: 

"Se habla de procedimiento administrativo, dice Sabino Alvárez 
Gend1n, en dos sentidos: en sentido lato, se refiere a los trámi· 
tes y formalidades exigidas para la realización de un acto adminis· 
trativo, es decir, a la fuerza juridica de la administración, de •· 
oficio o a instancia o petición de un ciudadano¡ en sentido restri~ 
gido, es el conjunto de reclamaciones del particular ante la admi·· 
nistrací6n por lesión de derechos o de intereses del particular, d~ 
nominándose también jurisdicción administrativa y se emplea más es
ta terminología en su aspecto subjetivo, o sea a la propia Adminis
tración cuando actúa en función jurisdiccional". 
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Es decir que el procedimiento en general está constituido por 
una serie de formalidades que se establecen de una manera general · 
para llegar a obtener un resultado determinado. La administraci6n 
pOblica y los particulares están obligados a seguir estos dcscnvol· 
vimientos o desarrollos legales, que se establecen con un propósito 
general o que se imponen para hacer valer un derecho. 

Durante largos siglos el procedimiento civil ha sido estudiado 
como un cuerpo de conocimientos autónomos. esta evolución ha per·· 
mitido que se cuenta con un sistema mot6dico y congruente con prin· 
cipios procesales bien definidos y continuamente revisados. En es· 
te derecho han colaborado todas las épocas con sus más distinguidos 
procesalistas hasta los tiempos modernos en que ésta disciplina ha 
adquirido un desarrollo excepcional. 

A diferencia del anterior el procedimiento administrativo es · 
relativamente joven, pués su conf iguraci6n surge del siglo pasado • 
con la aparici6n del derecho administrativo. Como este derecho es
taba inmerso en el derecho privado, por la ley natural del menor es 
fuerzo y del procedente, las instituciones administrativas estaban
saturadas de aquel derecho, al que se ocurr1a cada vez que se pre·· 
sentaba un problema. Pero no podian seguirse aplicando principios 
que respondian a una franca protecci6n del inter6s privado, a situ! 
cienes jur1dicas gobernadas principalmente por el interés general. 
De este modo se han venido configurando a ritmo cada vez más veloz, 
las instituciones administrativas, ya desligadas del derecho priva
do, pero manteniendo determinada influencia. 

Pero un problema general se ha suscitado entre proccsalistas y 
administrativistas. Los primeros piensan en una ciencia o conoci·· 
miento del proceso al cual concurren todos los procedimientos, que 
por su propia naturaleza son de naturaleza jurisdiccional. Los ad· 
ministrativistas se esfuerzan por construir una disciplina autónoma 
desligada del derecho procesal civil, creando procedimientos aut6n~ 
mos que gobiernen los aspectos de la determinación de los actos ad· 
ministrativos. 

Debiendo tomar partido en esta contienda intelectual me incli· 
no -dice el maestro Serra Rojas- por el pensamiento de los autores 
españoles que desarrollan una amplia labor creadora y unificadora · 
citando como obra fundamental, la obra Derecho Procesal Administra· 
tivo de Jesús González P6rez. 11/ 

El Doctor Eduardo Pallares en su diccionario de derecho proce· 
sal civil (Pág. 539), alude en forma importante a la naturaleza del 
proceso administrativo, en los siguientes términos: 

ANDRES SERRA ROJAS. DERECHO ADMINISTRATIVO. OB, CIT. P. 289. 
MEXICO, 1959. 
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Proceso administrativo, es aquel en que la administración es -
parte y concierne a la aplicación de las leyes administrativas, por 
lo cual los intereses que en él se ventilan son de orden pGblico 
por afectar directamente al Estado. 

Carnelutti sostiene que los procesos administrativos tienen ·· 
trascendencia pollticu, pero es evidente que solo dando a la pala-
bra politica el sentido de algo que interesa al Estado, se puede ha 
blar de dicha trascendencia. Que a un ciudadano se le cobre una .7 
cantidad mayor que la que deba pagar por impuesto predial o de coo
peración, por ejemplo, no tiene ninguna importancia polltica. 

"Los procedimientos económico-coativos no son ningún proceso · 
administrativo. En ellos la administración se hace justicia por si 
misma". 

Los jurisconsultos han formulado diversos criterios para expli 
car las diferencias entre el proceso civil y el administrativo y eñ 
tre algunas mencionan las siguientes: 

lo. - Que en el proceso civil se ventilan derechos y en el admi 
nistrativo, simplemente intereses no tutelados por el de7 
re cho. 

2o.· Que los tribunales administrativos gozan de un poder di·· 
reccional que no tienen los civiles, 

Estas tesis son falsas porque hay procesos administrativos que 
versan sobre derechos y no sobre meros intereses y porque los trib~ 
nales gozan algunas veces de poderes discrecionales y los órganos · 
administrativos no siempre la tienen. 

Vemos como nuestro maestro Andrés Serra Rojas, en su obra ya · 
citada, trata ya de explicarnos y demostrarnos que el derecho proc~ 
sal administrativo público, debe ser un derecho autónomo y no un d~ 
recho dependiente del derecho procesal civil, aunque bien claro lo 
reconoce que éste sigue manteniendo una determinada influencia so·· 
bre aquel, con lo cual encontramos que aún persiste y sigue tomando 
muy en cuenta, por la influencia de que nos habla, a la teoría gen~ 
ral del proceso. 

Todas las definiciones de derecho procesal administrativo pG·· 
blico, coinciden en su esencia, palabras más o palabras menos, anti 
guos y jóvenes profesores en la materia siguen la teorla tradicio-· 
nal adoptando los principios de la "Teoría General del Proceso", · · 
por lo que fácilmente se percibe que prefijan como alma mater la ·· 
teoria del derecho procesal civil a tal grado que algunos tratadis· 
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tas estiman equivocadamente que no sólo el derecho procesal admini~ 
trativo, sino el derecho procesal del trabajo, es porción del dere
cho procesal civil, sosteniendo apasionadamente la posición unita-
ria del derecho procesal. 

Asi tenemos y confirmando lo anteriormente expuesto líneas 
arriba, que existen tratadistas que se siguen aferrando a la teorla 
general del proces~ nos adentramos a conocer lo que al respecto nos 
dice nuestro querido maestro Rafa61 de Pina, en su obra titulada -
"Curso de Derecho Procesal del Trabajo", quien nos dice: 

Cuando se trata de definir el derecho en cualquiera de sus ra
mas, se suele hacer referencia al conjunto de normas positivas que 
lo integran en un determinado pals y a su naturaleza. Esta defini
ción del derecho resulta, desde luego, incompleta. 

El derecho, en general y el derecho procesal, en particular, -
en su concepción amplio, debe ser considerado como ciencia juridica 
y como derecho positivo. La necesidad de esta doble consideración 
de una realidad que se expresa sencillamente con la denominación de 
Derecho Procesal, es frecuentemente olvidada. El contenido del de
recho procesal positivo, asl como el de la disciplina que tiene co
mo materia de estudio, comprende uno triple consideración 6rganica, 
funcional y formal del Poder Judicial y también de las manifesta--
ciones de los demás Poderes, en la medida en qup, excepcionalmente, 
ejercen la función jurisdiccional. 

En el sentido legal, como en el doctrinal, se hace referencia 
a un derecho procesal civil, a un derecho procesal penal, a un de
recho procesal administrativo, a un derecho procesal fiscal y a un 
derecho procesal del trabajo. La denominación del derecho proce
sal comprende, en su generalidad, estas diversas ramas producto de 
la actividad legislativa y cientffica. 

En sentido rigurosamente t6cnico, sin embargo, sólo cabe reco
nocer dos manifestaciones del derecho procesal -la civil y la pe--
nal-, sin perjuicio de aceptar la posibilidad de la concepción de -
una teoria general del derecho procesal. Realmente el derecho pro
cesal administrativo, el del trabajo, el fiscal, no son más que --
ramas particulares del Derecho procesal civil, sin que pueda atri-
buirseles la autonomia que algunos autorcs,les reconocen. 

La tendencia a ver en cada una de estas ramas del Derecho pro
cesal civil categorias autónomas del mismo, conduce a una disgrega
ción inconveniente de esta provincia del Derecho, que da lugar a -
concepciones jurldico procesales artificiosas y carentes de la más 
elemental fundamentación. 

Esta tendencia hoy lamentablemente extendida constituye un ob~ 



40 

táculo importante opuesto a una concepción unitaria del Derecho pr2 
cesal y, en consecuencia, del proceso. 

El derecho procesal del trabajo, es el conjunto de normas rela 
tivas a la aplicación del derecho del trabajo por la vía del proce7 
so. El derecho procesal del trabajo es la disciplina que estudia -
las instituciones procesales del trabajo con finalidades y m6todos 
cientf ficos. Los principios en que se inspira el derecho procesal 
del trabajo, no son, en lo esencial, distintos de los del derecho -
procesal civil, como los de Este no lo son de los del derecho proc~ 
sal penal. Los tratadistas que han dedicado atención particular · 
al.derecho procesal del trabajo, defienden ardientemente la autono· 
mía de esta disciplina científica. Normalmente, sin embargo, la au 
tonomia del derecho procesal del trabajo como rama de la ciencia .7 
del Derecho, es una autonomia puramente acadfimica. La incorparn--
ci6n del Derecho procesal del trabajo a los planes de estudio de -
las Facultades de Derecho, no es argumento lo suficientemente pode· 
roso para demostrar la autonomla de esta materia, interesantlsima, 
desde luego, como manifestación del derecho procesal, frente al Dere 
cho procesal civil. Jj/ -

El estudio del derecho procesal del trabajo como disciplina -
separada del derecho procesal civil, puede ser recomendada como un 
método adecuado y eficaz en la enscfianza de esta porción del dere-
cho, como puede serlo el estudio del derecho probatorio, por ejem·· 
plo, pero sin que ello signifique el reconocimiento de la posibili
dad de la construcción de una ciencia del derecho procesal laboral 
independientemente de la ciencia del derecho ~roc~sal civil, ni la 
posibilidad de la existencia de una legislación procesal del traba
jo cuyos principios informativos sean en lo esencial, diferentes, · 
menos opuestos a los de la legislación procesal civil: 

Podctti ha escrito que no cree en la separación absoluta y ta
jante entre el Derecho procesal del trabajo y el común. 

Prieto Castro, por ~u parte, ve en el derecho procesal del tra 
bajo una manifestación del derecho procesal civil, fundada en consI 
deraciones de tipo práctico. El derecho procesal del trabajo, en 7 
su opinión, "podria figurar sin inconveniente dentro del derecho ·
procesal civil en sentido estricto, pesando para ~l estudio por se
parado, mis que los principios en que se inspira, su muy extendido 
ámbito de ::iplicac i6n". 

El derecho procesal del trabajo es derecho público por las mi! 
mas razones que lo son el derecho procesal civil y el derecho proc! 
sal penal, porque está destinado a regular una actividad pública, -
es decir la función jurisdiccional. 

157 RAFAEL DE PINA. CURSO DE DERECllO PROCESAL DEL TRABAJO. OB. CIT. 
PAGS. 7 Y SIGUIENTES. MEXICO, 1952. 
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Algunos autores ·dice el mncstTo De Pina· afirman como cnracte 
rlsticn esencial del deTecho procesal del trabajo, susceptible de 7 
diferenciarlo de otTas ramas del derecho públíco, la de ser un "de
recho social". 

La calificación de social aplicada al derecho del trabajo, en 
cualquiera de sus dos manifestaciones ·la material y la procesal·· 
ni le da ni le quita importancia, ni, por otra paTtc, contribuye a 
su definición de modo mfts exacto que cuando se le califica de póbli 
co. Por ello, sin duda no ha prevalecido, aunque haya, desde lucg; 
autores que se empefian en seguir mantcni6ndola a todo trance. 

Aqui parece que el maestro De Pina, no ha tomado en considera· 
ci6n la división de gaTantias que provienen desde la Constitución · 
de Querétaro de 1917, ya que se ve en forma clara y precisa, quepa 
ra desarrollar la opinión que sobre derecho del trabajo nos dá en 7 
su obra citada, solamente tom6 en consideración la parte correspon· 
diente a las garantias individuales, olvidándose de analizar a fon· 
do la parte correspondiente a las garantias sociales que se consa-· 
gran en el articulo 123 de nuestra Carta Magna, que es y seguirá -· 
siendo la base de nuestro derecho social del trabajo, por lo tanto 
nunca estaremos de acuerdo con la opini6n que de nuestro derecho la 
boral tiene nuestro querido ~rofesor, aunque no por eso deja de se~ 
una opinión muy respetable ju1'dicamente. 

El derecho como expresi6n de l~ legalidad establecida en un de 
terminado pais, constituye un sisten.~ susceptible de descomponerse
en diferentes partes. Entre 6stas existe como consecuencia una re· 
laci6n m5s o menos estrecha. La relación de cualquiera de las ra·· 
mas del derecho con las demás es una consecuencia indeclinable de · 
la unidad del Derecho. Entre el Derecho procesal del trabajo y ·• 
las demás ramas de la Legislaci6n y de la Enciclopedia Jurídica es· 
ta relación no puede por menos de existir. La relaci6n es parti·· 
cularmente intima con el derecho Constitucional y con el Derecho ·· 
procesal civil. 

El artículo 123 de la Constituci6n Federal de los Estados Uni· 
dos de México contiene las bases fundamentales del Derecho Obrero, 
tanto en su aspecto material como en el procesal. Por lo que res·· 
pecta al derecho procesal civil no es posible olvidar que de 61 to· 
ma el derecho procesal del trabajo sus principios esenciales y que, 
por lo tanto, la ciencia del proceso civil tiene una conexión muy -
estrecha con la Ciencia del Derecho Procesal del trabajo, que es, -
realmente, una manifestación particular de aquella. 

. Con esto se confirma nuevamente, que el tratadista antes men-· 
clonado, aún sigue empeñado en sostener como base juridica, en este 
aspecto a la teoTía del derecho procesal civil, por lo cual segui·· 
mos en contradicción, ya que hemos comprobado legalmente, que tanto 
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el derecho social del trabajo, asl como el derecho procesal del tr! 
bajo, son derechos aut6nomos, que tienen su base en los logros al·
cunzados por la revoluci6n proletaria, sentando nsl sus bases lega
les en nuestra Ley Fundam~ntal de 1917, articulo 123 la cual y con 
motivo de esos triunfos alcanzados tuvo que dividirse de Constitu·· 
ción Polltica que era solamente, en Constitución Polltica y Social 
que es en la actualidad. Asi vemos en resumen que para el tratadi! 
ta citado no existe en nuestro derecho mexicano del trabajo, el pr~ 
cedimiento administrativo laboral, y como antes lo hemos seftalado · 
simplemente le da la denominación de jurisdicción voluntaria labo-
ral, aunque parece que al desarrollar la denominación anterior en-
cuentra dudas, ya que en un pftrrafo de su obra citada tambi6n nos · 
dice que: 

La doctrina procesal ha establecido, casi por unanimidad, que 
la llamada jurisdicción voluntaria no es verdadera y propia juris-
dicción, sino administración confiada a órganos jurisdiccionales. 
Los actos de jurisdicción voluntaria son, en el concepto general, -
actos de simple administración, aunque no deja de reconocerse en 
ellos, por algunos autores, caracteres especificas que los distin-
~uen de los actos meramente administrativos, no sólo en atención a 
los órganos que los producen. 16/ Quizfis creemos, con lo descrito 
lineas arriba, faltó un estudiO-más profundo juridicamente hablando 
en aquel momento, de las normas que co~ponen e integran la parte en 
estudio y asi mismo darse cuenta por si del herrar en que se encon
traba al denominar al procedimiento administrativo del trabajo, sim 
ples actos de jurisdicción voluntaria, siendo que los actos que son 
regulados por ésta, no son totalmente de caracteres tan volunta---
rios, por ejemplo registrar un sindicato, depositar un contrato co
lectivo de trabajo, autorizar contratos de trabajo de menores de -
edad, cte. Claramente se ve que éstos actos no pueden ser por nin
gOn motivo, pura y simplemente voluntarios, sino que se necesita 
por fuerza la intervenci6n de la autoridad administrativa del trab~ 
jo para llevar n cabo sus fines específicos. · 

Los procesos, cualquiera que sea ~u naturaleza -nos dice otro 
tratadista el maestro J. JcsOs Castorena- constituyen las maneras -
de llegar a una coincidencia del interés particular con el general, 
del deber ser, término de la norma, con lo que es, juego real de -
los intereses humanos. 

La visión anterior, juego del derecho objetivo y del subjetivo 
se debe tal vez a las ~aneras como se aplica la legislación del tra 
bajo. La forma objetiva se la concibe en nuestra rama, no como una 
regla estática, llamada a moverse al impulso de los derechos subje
tivos y mediante el ejercicio de la función jurisdiccional. El de
recho objetivo tiene en nuestra rama su propia actividad; se mueve 
por si mismo, independientemente de los derechos subjetivos que am-

RAFAEL DE PINA. CURSO DE DERECHO PROCESAL DEL TRABAJO. OB. CIT. 
PGS. 281 Y SIGUIENTES. MEXICO, 1952. 
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para. 

I.- El Estado se reserva la facultad de vigilar la observancia 
de las leyes del trabajo. Para lograrlo, instituye un sistema com· 
pleto de inspecci6n. Por medio de ese sistema de inspección se ve· 
rifica el acatamiento de la ley en los centros de trabajo. Las ·
infracciones que se descubren a través de la inspecci6n se sancio·· 
nan con la aplicaci6n de una pena que consiste en una multa. 

El cumplimiento de la nonna por esta via parece que se ejecuta 
o se hace desde el punto de vista objetivo, es decir, en ausencia -
total de los derechos subjetivos que se encuentran protegidos por -
la propia norma. Se tiene la impresi6n de la inobservancia de la -
norma en si, que no desencadena ni el cumplimiento ni la satisfac·
ci6n de los derechos subjetivos que sanciona. 

Il.· Pero no es asi, el cumplimiento de la norma desde el pun
to de vista objetivo a secas, no tiene los efectos que se proyecta
ron con su implantación¡ se trata de elevar el nivel de vida del -
trabajador, se trata de establecer las bases de ese nivel do vida; 
se trata de salvaguardar la salud de los efectos de la fatiga y del 
medio ambiente en que se trabaja. La norma de trabajo tiene que -
ser fecundo en esos resultados¡ la satisfacción de los derechos sub 
jetivos es tan importante, o tal vez mds aún que la realización ob~ 
jetiva de la norma. 

111.· Hay una tercera forma de proveer a la aplicación de la -
norma, que tiene caractcristicas especiales. Está dirigida esa te~ 
cera forma a dar cumplimiento a las disposiciones de la Ley que ··· 
tienden a crear situaciones generales, pero que al mismo tiempo mo· 
difican el contenido de las subjetivas, o sea de las condiciones de 
trabajo. 

Se llega a ese resultado a trav6s de la institución de los pro 
cesos administrativos, bien que corran a cargo de la autoridad ju-~ 
risdiccíonal para dar lugar a la via de la jurisdicción voluntaria, 
bien que sean conducidos por autoridad administrativa. Tienen ese 
carActer las formas procesales para fijar el monto del salario mini 
mo, bien para declarar obligatorio un contrato colectivo de trabajo, 
etc. !'!_/ 

Ast vemos por la explicaci6n anterior que 6ste distinguido ju
rista, si reconoce la existencia del derecho procesal administrati
vo del trabajo, aunque según su buen entender jurídico nos lo divi· 
de también en procesos de jurusdicci6n voluntaria, que es en lo que 
17/ J. JESUS CASTORENA. PROCESOS DEL DERECHO OBRERO. OB. CIT. P. -
~ 13. MEXICO, D.F. 
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ya no estamos de acuerdo con su denominación, ya que parn nosotros 
solamente existir~ siempre dentro del cuadro jurídico del derecho · 
del trabajo, procedimientos jurisdiccionales y procedimientos admi· 
nistrativos, o sea la existencia de contención en los primeros y la 
no contenci6n en los segundos. Para nosotros tanto los casos que -
seg6n 6ste autor engloba dentro de ln mal llamada jurisdicción vo·· 
luntaria, asi como los de la administrativa, deben todos quedar en
cuadrados Qnicamente dentro de estos últimos y llegado el caso de -
violaciones a las normas de trabajo que los .. rigen, se tratará de -
lograr siempre por medio del proceso administrativo del trabajo, -
que la autoridad administrativa competente tome las medidas condu-
ccntes para hacer efectiva la vigencia de la ley y aplicar a los ig 
fractores las sanciones respectivas en su caso. 

Estas teorias unitaristas que toman como base para sus respec
tivas denominaciones, los autores antes citados, están definitiva-
mente en contradicción con los textos procesales del articulo 123 -
de nuestra Constitución de 1917. Los principios del proceso civil 
.formalista e igualitario se consignan en el articulo 14 Constitucio 
nal como garantia individual, sistema procesal burgu6s cuya termin~ 
logia habla de juicios civiles y penales, en tanto que en el siste= 
ma procesal social se sustituye el término juicio por el de conflic 
to en el articulo 123, de donde proviene el derecho procesal de los 
conflictos del trabajo; esto es, los primeros tienen sus normas en 
el capitulo de "garantias individuales" y los segundos en las "ga-
rantfos sociales". 

Por otra parte, la misma teoria burguesa del derecho procesal 
administrativo p6blico universalizada en el mundo occidental, no -
distingue la diferente situación econ6mica que las partes guardan -
en el proceso: el derecho procesal civil contempla por igual a las 
partes, no importándole que una sea pobre y la otra rica, ni la de
sigualdad entre el subdito y el Estado, pero en el conflicto lnbo-
ral se mira la diferencia de condiciones económicas entre el obre-
ro y el capitalista o patrón, en funci6n de tutelar al primero, lo 
cual origina no s6lo contradicción entre uno y otro proceso, sino -
un abismo infranqueable; sin embargo, se pretende~aplicar la teorla 
general del proceso burgu6s como panacea. 

El Derecho procesal administrativo pQblico no sólo está influí 
do por la teoría general del proceso, sino que es rama del derecho
pQblico en tanto que el derecho procesal del trabajo y el derecho -
procesal administrativo laboral son elementos de la teor1a del pro
ceso social. 

B) Definición del Derecho Procesal Administrativo del Trabajo. 

Cuando imperaba solidariamente la teorla general del proceso -
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hasta los albores del presente siglo, todas las disciplinas procesa 
les tenian como alma mater el derecho procesal civil, pero a partir 
de la promulgación de la Constitución Mexicana de 1917, naci6 una -
nueva ciencia jur1dica, el derecho social integrado por el derecho 
agrario, del trabajo y de la previsión social, as! como sus corres
pondientes disciplinas procesales que forman romas autónomas, como 
son el derecho procesal del trabajo, el derecho procesal agrario, 
el derecho procesal de la previsión social. 

Independientemente de que en ln aplicación de las normas proc~ 
sales de naturaleza social intervengan autoridades públicas, las -
normas no sólo conservan su propia autonomia juridica y su destino 
social, sino que originan nuevas funciones de 6stas. 

El Derecho procesal administrativo público es rama del derecho 
procesal burgu6s, como el derecho procesal administrativo laboral -
es rama del nuevo derecho procesal social, que junto con otras nor· 
mas procesales del trabajo, de la previsión social y agrarias, cons 
tituyen la teoria general del proceso social cuyas reglas rompen .7 
los principios de igualdad e imparcialidad procesal de la teor1a g~ 
neral del proceso, para proteger a la clase obrera y campesina y en 
una forma muy particular a los ndcleos débiles de la colectividad -
y también para redimirlos o reivindicarlos. 

As1 por lo tanto, el derecho procesal administrativo del traba 
jo, rama del derecho administrativo y procesal laborales, lo define 
nuestro querido maestro Alberto Trucba Urbina de la manera siguien
te y dice que: 

"Derecho procesal administrativo del trabajo es el conjunto de 
normas que regulan los diferentes procesos administrativos, origin~ 
dos por violaciones a las leyes y reglamentos, para imponer el or·· 
den juridico·social en la:i relaciones laborales". 

El proceso administrativo laboral y sus procedimientos no re·
suelven propiamente conflictos del trabajo, sino que sancionan deter 
minadas infracciones a las leyes y reglamentos y a los contratos de
trabajo, quedando abierta la v1a jurisdiccional en caso de que no -
se obtenga la satisfacci6n plena del derecho violado. 

Por medio de las normas procesales de las leyes del trabajo y 
de los reglamentos administrativos, se puede obtener con mayor rapi 
d6z el cumplimiento de los derechos laborales no s6lo dentro de la
situación jur1dica de "equilibrio" que caracteriza a nuestro r6gi·· 
men politico de derecho, sino mediante algunas determinaciones que 
entrafian reivindicaciones en relaci6n con el trabajo-valor y la 
plusval1a. Pero en atenci6n a la naturaleza de la violaci6n patro 
nal deberán tenerse en cuenta los términos de prescripci6n si se .7 
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trata de derechos que deban ser tutelados por las juntas de Conci·· 
liaci6n y Arbitraje. 

El derecho procesal administrativo del trabajo a que nos hemos 
estado refiriendo esti en manos de las autoridades pOblicas y de -
las autoridades sociales, cuya dinámica se consigna en las dos par· 
tes que integran nuestro C6digo fundamental, pero en funci6n de la 
naturaleza de 6stas normas, las autoridades pOblicas ejercen funci~ 
nes sociales que forman parte de la politica social del Estado, pe· 
ro que es diferente a las funciones exclusivamente sociales que 
ejercen las autoridades sociales en función de realizar la justicia 
social, ya que la primera se concreta exclusivamente, a la protec·· 
ci6n de los grupos débiles de la colectividad, en tanto que la se·· 
gunda tiene como destino social, adem5s de Ju protecci6n, la reivin 
dicaci6n de los derechos del proletariado, originando cambios extrüc 
turales en la vida del pais hasta llegar ·a la transformación del E~
tado burgu~s en socialista, por medio de la revolución proletaria, 
que deberán llevar a cabo obreros y campesinos cuando lo estimen ·· 
oportuno para ponerle fin al regimen de explotaci6n del hombre por 
el hombre, que solo mitiga la política 5ocial. 

Las fuentes del Derecho Procesal Administrativo del Trabajo. 
En relación con las fuentes de otras disciplinas procesales socia·· 
les, especialmente la de los procesos laborales y burocráticos, las 
fuentes del derecho procesal administrativo del trabajo son más li· 
mitadas por las caracteristicas particulares de esta rama del dere· 
cho procesal social, en función de la naturaleza de los actos proc~ 
sales, de sus procedimientos o formas de éstos y de las autoridades 
encargadas de aplicarlos. 

Así tenemos que son fuentrs fundamentales del derecho procesal 
administrativo del trabajo, tanto las juridicas como las espóntá··· 
neas: 

lo;· Las normas procesales del articulo 123 de la Constitución 
y sus leyes reglamentarias, la Ley Federal del Trabajo; · 
la Ley Federal de los Trabajadores al Servicio del Estado, 
la Ley del Seguro Social, la Ley del Instituto de Seguri· 
dad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado y 
Ley del Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda para 
los Trabajadores. 

2o.- Los reglamentos administrativos expedidos por el Poder 
Ejecutivo Federal y por los Sindicatos obreros, en sus 
reglas de procedimiento, para aplicar sanciones. 
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3o,· Los principios del derecho prO"Cesal social. 

4o,· La jurisprudencia, cuando su contenido es social. 

Las costumbres procesales y la doctrina científica casi no ti~ 
nen aplicación en el proceso administrativo laboral, salvo en aque-
llos casos en que sea menester su aplicaci6n. 

En otro orden de ideas, las disposiciones procesales adminis-
trativas del trabajo son muy pobres, puesto que regulan casos espe
cificas de singular sencillez, que se refieren particularmente a -
los procedimientos, para aplicar sanciones por violaci6n a las le-
yes y reglamentos laborales y de previsión social, o bien, determi· 
nan los trámites en lo que respecta a los actos administrativos en 
cuanto a registro de sindicatos,formaci6n del contrato-ley, depósi
to de contratos de trabajo, etc. La base procesal de garantia de 
audiencia se consigna tanto en las leyes y reglamentos laborales 
cuanto en las propias leyes y reglamentos de previsión social. 

Naturaleza Social del Derecho Procesal Administrativo del Tra· 
bajo. El proceso administrativo público se rige por los princi--· 
pios de la tcorla general d~l proceso, en la que son ineludibles -
los principios de igualdad e imparcialidad procesal, sin embargo, · 
el litigio entre el Estado y los particulares ha motivado que el -
propio Estado se autodetermine creando en favor del particular der~ 
chas que compensan, aún cuando sea en minima parte su situación de 
inferioridad frente al poder público. 

El derecho procesal administrativo público es un reflejo de la 
teoria burguesa del Estado, cuya estructura es eminentemente capi-· 
talista¡ por ello la superestructura de ésta es política en el sen· 
tido de que proclama la igualdad ante la ley en el proceso, sin to· 
mar en cuenta la desigualdad de condiciones no s6lo humanas, sino -
econ6micas, que resaltan entre el Estado y sus subditos. 

En conclusión, el derecho procesal administrativo se integra · 
por el conjunto de normas que regulan los procesos administrativos, 
ya sean juridicos o no juridicos, basado en la teor1a general del -
proceso que descansa en la ficción de igualdad de los hombres ante 
la ley y en el proceso. 

El nuevo derecho procesal social que nació en México y para el 
mundo en la Constituci6n Mexicana de 1917, se integra por el dere·· 
cho procesal del trabajo para los trabajadores en general, incluye~ 
do a los empleados públicos de las entidades federativas y de los -
municipios y para los servidores de los Poderes de la Unión, Gobier 
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no del Distrito y Estados Federales (articulo 123); por el derecho 
procesal agrario, que incluye procedimiento para dotaciones, resti· 
tuciones de tierra (Art. 27) ¡ por el derecho procesal administrati· 
vo del trabajo, que es aplicable en las relaciones laborales con mo 
tivo de lns actividades que desarrollan los factores de la produc-~ 
ción individualizados, asi como en cualquier actividad laboral para 
sancionar infracciones a las leyes y reglamentos¡ y finalmente, por 
el derecho procesal de la previción social (Arts. 123 Constitucio-
nal, 133 d~ la Ley del Seguro Social y 110 y dcmAs relativos de la 
Ley del Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabaja
dores del Estado). En lo relati.o a controversias entre los asegu· 
radas y los funcionarios de los Institutos Sociales, cuya decisión 
corresponde respectivamente al Consejo T6cnico del Instituto Mexica 
no del Seguro Social y a la Junta Directiva del Instituto de SegurI 
dad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado, de acucrd~ 
con sus reglamentos respectivos, asr como normas que regulen las 
inconformidades o conflictos administrativos que se consignan en la 
nueva Ley del Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda para los 
Trabajadores, en sus articulas 52, 53, SS y 56, entre el Instituto 
y los trabajadores, beneficiarios y patrones. 

Las normas fundamentales del derecho procesal social se encuen 
tran establecidas, en los articulas 27 y 123 Constitucionales y sus 
principios se proyectan en sus correspondientes leyes reglamenta--
rias y reglamentos administrativos provenientes de las mismas, asi 
como en los conflictos jurisdiccionales o administrativos. 

Desde hace muchos afias -dice el maestro Trucha Urbina en su ·· 
obra-proclamamos la autonomia del derecho procesal del trabajo, asi 
como ahora proclamamos la autonomia del derecho procesal administr! 
tivo laboral frente al derecho procesal administrativo público, por 
una parte, y por otra, la doctrina mfis generalizada hasta de trata
distas burgueses de derecho procesal del trabajo, también se pronun 
cia en favor de dicha autonomla, en relaci6n con la teoria unitarii 
del derecho procesal civil, que aún estima que el derecho procesal 
del trabajo es rama de éste y por consiguiente el proceso adminis-
trativo laboral, e inclusive el social no obstante las particulari
dades de sus normas; pero esta tesis ha pasado a la historia y no -
tiene fundamento cientifico, de acuerdo con los principios de la -
nueva ciencia social que ha relegado la teoria general del proceso 
para los pLocesos y procedimientos burgueses civiles, penales y co~ 
tencioso-administrativo. De modo que por la naturaleza y caracte·
risticas especiales de las diversas ramas que integran el derecho · 
procesal social, tienen su autonomia propia en función de la diver
sidad de sus normas y de las condiciones presupuestales y de la in
tima relaci6n que tienen todas las disciplinas procedimentales, sin 
que se rompa la unidad y la íntima relación que tienen las mismas, 
como integrantes del derecho procesal social, originario de una ·· 
ciencia nueva que está por hacerse. 
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Todo procedimiento laboral forma parte del derecho procesal ·
del trabajo, aOn cuando no se aplique en conflictos entre trabajado 
res y patrones de la competencia de los órganos jurisdiccionales .7 
del trabajo o sean: Juntas de Conciliación y Arbitraje y Tribuna
les Burocráticos independientemente de que en ocasiones estos órga
nos aplican determinados procedimientos sin conflicto entre partes, 
sino tan solo para acreditar la existencia de un hecho o un dere--
cho, como en actos de jurisdicción voluntaria laboral, que no es 
tan voluntaria, porque el registro de un sindicato o el depósito de 
un contrato colectivo de trabajo o reglamento interior laboral, en 
que no hay propiamente controversia, son necesarios para efectos de 
personalidad juridíca o social y vigencia del contrato o reglamento 
frente a terceros. Estos procedimientos no son jurisdiccionales, -
sino administrativos por su naturaleza y destino, pero están in---· 
fluidos por la teoria del derecho procesal del trabajo, rama del -
derecho procesal social, de modo que los principios de éstos influ~ 
yen en los procedimientos administrativos laborales y en el confliS 
to respectivo. 

Cualesquiera que sea la norma laboral, se requiere de precep·
tos instrumentales para su aplicaci6n, es decir, que en todo caso -
la regla de procedimientos facilita el cumplimiento de la propia -
ley. Las normas administrativas en las relaciones laborales, est~ 
blecen un sistema procedimental especial, las leyes del trabajo o -
en los reglamentos laborales. Las autoridades administrativas del 
trabajo, públicas o sociales, en el ejercicio de sus funciones tic-
nen su correspondiente r~gimen procesal. En efecto, la Secretaria 
del Trnbajo y Previsión Social, como autoridad pública administrati 
va, interviene en la tramitación del proceso para elevar los contr~ 
tos colectivos de trabajo a la categoria de contrato-ley, asi como 
para imponer sanciones a los patrones por violaci6n a las normas 
protectoras del trabajo, lo mismo que los Gobernadores de los Esta
dos e inspectores del Trabajo. Tambi6n ejercen actos administrati
vos del trabajo las autoridades sociales jurisdiccionales: regis-
tro de sindicatos, depósitos de contratos de trabajo, etc. 

Los procedimientos administrativos del trabajo se aplican asi 
mismo por órganos administrativos sociales como lo son: Comisio·· 
nes del Salario Minimo y del Reparto de Utilidades, cuyas normas es 
tructurales y procedimientos se establecen en el artículo 123 y en
la Ley Federal del Trabajo, 

La Teoria Integral en el Derecho Procesal Administrativo del · 
Trabajo y de la Previsi6n Social. El proceso administrativo del -
trabajo se rige en lo conducente por la teoría social del derecho • 
del trabajo y de sus disciplinas procesales, en cuanto que su fun·
ción no s6lo es tutelar, sino reivindicatoria de los derechos del -
proletariado, de manera que los principios de mejoramiento de la ·-
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clase obrera pueden rcali:arsc tambi6n en la vla administrativa, pa 
ra lograr una estricta aplicaclftn de las normas proteccionistas def 
trnhaJo que tutelan la salud, la Y ida, los salarios )' en general, · 
las condiciones económicas de la clase trabajadora, a efecto de que 
no resulte burlada por la fuerza opr~sora del patr6n, que es un re
presentante aut6nt1co del capitalismo en las relaciones de produc-· 
ci6n )' laborales. Por' otra parte, tanto las autoridades públicas 
como las sociales en sus respectivas jurisdicciones cst1ín obligadas 
a aplicar la tesis social del artículo 123 )' de sus leyes reglamen
tarias o reglamentos aut6nornos. 

La Teoria integral es fueria dial6ctica cienttfica en el desen 
volvimiento prcr.rcsivo no s6lo del derecho del trabajo y de la pre
visión social, sino Jc1 derecho administrativo laboral, de sus pro
cesos y procedimientos que integran el derecho procesal administra
tivo del trabajo, dentro de la teoria general del proceso social. 

Relaciones del Derecho Procesal Administrativo del Trabajo. Te 
nemas que ha quedado ya plenamente justificada la naturaleza sociaf 
de todos los procesos en los que se trata de tutelar y reivindicar 
a los trabajadores, porque de acuerdo con la teoria general del prQ 
ceso social por todas sus ramas corre la misma sangre revoluciona-
ria procedente de un tronco comQn, el articulo 123, pero entre sf · 
son diferentes en su dinámica y en su destino: Entre tanto, el de
recho procesal del trabajo, general o burocrático, tiene las funciQ 
nes a que nos hemos referido, el derecho procesal administrativo del 
trabajo tambifin tiene funciones especificas para los efectos de ha· 
cer cumplir en la via más rápida las leyes y reglamentos sociales · 
del trabajo, usi corno en las disputas entre los órganos de los Ins
titutos de previsi6n sociales )' los sujetos del Seguro Social obre
ro o burocrático y del Fondo Nacional para la vivienda obrera, por· 
que un dia la seguridad social, e inclusive la vivienda para los -
trabajadores, que ahora serla exclusiva de 6stos, se haga extensiva 
a toda la colectividad, por la proyección revolucionaria del propio 
artículo 123, quedando en manos de la clase obrera que incluye tra
bajadores en general y campesinos, la realización de la revoluci6n 
proletaria que har1í extensivo el bienestar social para toda la so-
ciedad. 

En tal virtud, el derecho procesal administrativo del trabajo 
comprende actos procesales y normas instrumentales distintas de las 
dem5s disciplinas procesales de car1ícter social, de aquí derivamos 
su autonomía teórica y práctica en función de sus reglas, sencillez 
de sus procedimientos, sin que por esto se rompa la unidad del derc 
cho procesal social e intimas relaciones que existen entre los di-7 
versus ramas procesales que lo integran. 

El Derecho procesal administrativo del trabajo, en consecuen--
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cia, se relaciona con el derecho del trabajo y su disciplina proce
sal, de la previsi6n social, con la sociología y la filosoffa mar-
xista, con los principios del derecho procesal social de donde pro
cede, es una disciplina procesal nueva con características propias, 
cuya autonom!a no implica independencia absoluta del tronco camón: 
el derecho procesal social. 

Quedan asi mismo excluidos del proceso administrativo del tra
bajo los conflictos que se originan en las relaciones laborales en
tre el Instituto Mexicano del Seguro Social y del Instituto del Fo~ 
do Nacional de la Vivienda para los Trabajadores y sus servidores, 
los cuales se rigen por la Ley Federal del Trabajo, correspondiendo 
a la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje dirimir dichos con-
flictos. Las relaciones sociales entre sus empleados y el Instit~ 
to de Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Esta·· 
do, se rigen por la Ley Federal de los Trabajadores al Servicio del 
Estado y sus conflictos ser~n resueltos por el Tribunal Federal de 
Conciliación y Arbitraje. 

Los conflictos laborales respectivos provenientes de dichas r~ 
luciones, se tramitan conforme a las disposiciones procesales de --
1 as mencionadas 1 cyes labora 1 y burocratica, por tratarse de proce- -
sos jurisdiccionales del trahajo. 

Los Procedimientos Administrativos del Trabajo. Tenemos que -
para la defensa de los intereses de los particulares frente a la a~ 
ministraci6n pQblica, existen leyes y reglamentos que establecen -· 
procedimientos con sujeci6n a los cuales deben tramitarse las cues· 
tienes de que se trate. En lo relativo al cumplimiento de las for 
mas del proceso administrativo, la Suprema Corte de Justicia ha es· 
tablecido la siguiente tesis jurisprudencia! y una de las principa· 
les con respecto n la defensa del particular en contra de los proc~ 
dimientos administrativos de tipo burgu6s y que dice ast: 

"Procedimiento Administrativo.- Si en 61 no se llenan las for 
mnlidades exigidas por la ley que se aplica con ello se violan las
garantías individuales del interesado y procede concederle la pro·
tecci6n federal, para efecto de que se subsanen las deficiencias -
del procedimiento". 

Los procedimientos administrativos del trabajo, que son objeto 
de nuestro estudio, forman parte del derecho procesal administrati
vo del trabajo, que no es un estatuto que regula relaciones confli~ 
tivas entre partes procesalmente hablando, sino que se utilizan en 
casos especificas con objeto de conservar el orden jurídico social 
interviniendo en una vía más rápida y para obtener el cumplimiento 
de la ley y de los reglamentos administrativos, siempre que el in-
cumplimiento o infracci6n no se convierta en conflicto de la incum· 
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bcncia de la jurisdicción del trnbaj0. 

l.a jurisJicci6n administrativa Jcl trabajo se rige conforme a 
las disposiciones de la Ley Federal del Trabajo y de la Ley Federal 
de lns Trabajadores al Servicio del Estado y reglamentos respccti·· 
vos c11 los casos previstos en las mismas; asi mismo nos ocupamos de 
los procedimientos administrativos laborales, en lo que se refiere 
n Jls(rcpancias que surjan en las 1nst1tucioncs <le. prcvisi6n social 
y de In vivienda obrera, para obtener una solución mfis ripiJa que · 
la que se sigue ante los Tribunales del Trabajo, salvo insatisfac·· 
ci6n econ6micn de los interesados, en cuyo caso tienen derecho de • 
ocurrir n dichos tribunales del trabajo y lograr por éste medio la 
corrcNpon<licnte resolución legal. 

Los proccJimicntos administrativos del trabajo son lnstrumen·· 
tos para resolver conflictos que no snn ¡>ropiamentc jurisdicciona-
les, sino m~s 11ien infracciones a las leyes o reglamentos fftcilmen· 
te subsanables en la via administrativa o bien cuando se trata de • 
netos aJministrativos de los propios tribunales del trabajo, en al· 
gunos de los cuales se aplican normas procesales en su tramitación 
y decisión. Sin embargo, el conjunto de tales actividades formal-
mente constituye un proceso, aunque no haya propiamente contención 
entre partes. 

Pero los procedimientos administrativos del trabajo, indepen-· 
dientementc <le la autoridad que los aplique, son de naturaleza so·· 
cial por su finalidad. También son de esta misma naturaleza los · 
procedimientos que rigen las controversias en los institutos de pre 
visión social y de la vivienda para los trabajadores. Todos estos
procedimientos laborales son distintos de los procedimientos adminis 
trntivos del derecho procesal administrativo pGblico, no obstante -
la intervención de autoridades pGblicas en cuestiones o disputas ad 
ministrativas laborales. -

Ucntro del marco jurldico de la Ley Federal del Trabajo se con 
signa en el Titulo Catorce bajo la denominación de Derecho Procesar 
del Trabajo, una congerie de reglas o normas de carácter procedi·· 
mental para tramitar y resolver los conflictos contenciosos del tra 
bajo, jurídicos o económicos, ordinarios y especiales <le naturaleza 
jurisdiccional, corresponde exclusivamente la aplicación de tales -
normas a los tribunales del trabajo como lo son: 

a) Juntas de Conciliación y Arbitraje, y 

b) Tribunal ·Rederal de Conciliación y Arbitraje para la buro-
cracia. 

Por consiguiente, los procedimientos administrativos del trab! 
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jo cumplen una función distinta de los procedimientos juris<liccio·· 
nales que se aplican en los conflictos del trabajo de la competen-· 
cia de la magistratura laboral; por lo que de aqu[ se deriva canse· 
cucntemente una división de los procedimientos del trabajo en dos · 
grupos que son: 

lo.- Procedimientos jurisdiccionales, 

Zo.- Procedimientos administrativos. 

As! tenemos por lo tanto que los procedimientos jurisdicciona
les son aquellos que se aplican en la tramitación y decisión de los 
conflictos del trabajo. Estos procedimientos se refieren, induda
blemente, a cuestiones contenciosas, Por ejemplo: conflictos indi 
viduales y colectivos jurldicos y conflictos econ6micos. -

Los procedimientos administrativos no tienen por objeto la sus 
tanciación de cuestiones contenciosas. En la doctrina, estos pro7 
cedimientos reciben el nombre de gubernativos y de actos de juris·· 
dicción voluntaria. Por ejemplo: el registro de un sindicato. 

Con lo cual no estamos de acuerdo con dicha denominación que -
se les asigna por algunos tratadistas en la materia, por las causas 
y efectos legales que pueden traer aparejadas, corno lo demu~stra y 
confirma nuestro ilustre maestro Alberto Trucha Urbina. 

En funci6n de la autoridad que aplica los procedimientos admi· 
nistrativos laborales y por su propia naturaleza simplista, dividi· 
mos estas en tres clases, conforme a la legislación fundamental y • 
reglamentaria del trabajo y de la previsi6n social y asi tenemos ·· 
que existen tres clases que son: 

A) Procedimientos administrativos laborales ante autoridades -
públicas del trabajo. 

B) Procedimientos administrativos laborales ante autoridades · 
sociales del trabajo. 

C) Procedimiento~ administrativos en los Institutos de Previ·
si6n Social. (Instituto Mexicano del Seguro Social, Instituto de · 
Seguridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado e Ins 
tituto del Fondo Nacional de la Vivienda para los Trabajadores). -

Independientemente de la autoridad encargada por la ley para · 
aplicar dichos procedimientos, en los procesos correspondientes se 
aplican los mismos principios sociales; porque los procedimientos · 
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administrativos del trabajo son las normas que tienen por objeto ha 
cer cumplir las leyes del trabajo y de la previsi6n social e impo-7 
ner las sanciones correspondientes en la vfa administrativa, asi -
mismo regular determinados actos administrativos del trabajo de ·-· 
las Juntas de Conciliación y Arbitraje y del Tribunal Federal de ·· 
Conciliaci6n y Arbitraje. 

La teorla procesal administrativa del trabajo se funda en los 
siguientes principios: 

lo.· Denuncia de violaciones a las leyes y reglamentos admini! 
trativos del trabajo y de la previsión social. 

2o.· Derecho de quienes violan las leyes y reglamentos mencio· 
nados de ser oidos y de rendir pruebas. 

3o.· Resolución de la autoridad que conozca de las violacio··-
nos. 

4o.- lnterposici6n de recursos que procedan conforme a las le· 
yes y en su caso juicio de amparo. 
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CAPITULO III 

PROCESO ADMINISTRATIVO PARA LA FORMACION DEL CONTRATO-LEY 

Concepto y Antecedentes del Contrato-Ley. 
Jurisdicción y Competencia de las Autoridades Administrativas 
PGblicas para declarar la Obligatoriedad del Contrato-Ley. 
El Proceso Contencioso en la Celebración del Contrato-Ley. 
La Declaración de Obligatoriedad del Contrato-Ley. 

Concepto y Antecedentes del Contrato-Ley. El Contrato Colec
tivo Obligatorio o Contrato-Ley es el grado mayor en la evolución -
del contrato colectivo de trabajo; nace de 6ste, pero se independi· 
za y deviene a una institución con perfiles propios; su propósito -
es la unificación nacional de las condiciones de trabajo, para con· 
seguir iguales y mejores beneficios a todos los trabajadores, para 
obtener la estabilidad de las mismas condiciones de trabajo, para -
unir a los trabajadores de distintas empresas por el interés econó
mico comGn y para evitar la concurrencia desleal entre los empresa
rios. 

El contrato-ley sigue la evoluci6n general del derecho del tra 
bajo: En sus origenes, cuando el derecho del trabajo formaba par7 
te del derecho civil, sirvió nuestro estatuto para resolver el pro
blema concreto de cada trabajador; lo importante, en aquellos tiem
pos, era evitar la explotación de cada trabajador y de ahi las le-
yes acerca de la jornada mftxima, del salario mínimo, de la protec-
ci6n a las mujeres, etc. Pero segdn hemos expuesto abundantemente, 
el derecho del trabajo cambió su naturaleza con la libertad de coa
lición, el derecho d~ asociación profesional y el contrato colecti
vo de trabajo, pues, desde ese momento, el inter~s individual hubo 
de relacionarse con el inter~s general, profesional o colectivo. La 
Asociación profesional nació en cada empresa, como una medida de -
defensa de los trabajadores en contra de su patrono, el obrero ais
lado nada podla, reunidos todos, por el contrato, representaban 
una fuerza importante, que no era fficil aniquilar. Y fue entonces 
cuando buscaron los trabajadores la reglamentación colectiva del -
trabajo en el interior de cada negociación; el contrato colectivo : 
de trabajo principi6 como un contrato de empresa. El derecho del -
trabajo no se contenta con resultados parciales, quiere universali
zarse, pues ha entendido que el problema de los trabajadores es uno 
solo, y es el problema del hombre que trabaja; entendido el derecho 
del trabajo como el desenvolvimiento del derecho natural del hombre 
a la existencia, los obreros de los diversos paises anhelan una so
la norma para regir las relaciones jurídicas; el derecho del traba
jo quiere dar un contenido nacional al principio, la ley es igual -
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para todos. Este princ1p10, que se manifestaba 6nícnmente en las -
reglas generales <le la legislación del trabajo, debe tnmbi6n reali· 
tnrse en el contrato colectivo. Esta institución, en consecuencia 
habria <le perder su car6cter local y devenir una norma general y de 
ser posible, nacional. El contrato-ley es el contrato colectivo ·· 
que tiende a generalizarse. Y es posible seguir adelante en el an! 
lisis y ver en los convenios y recomendaciones de la Organización -
Internacional del Trabajo un paso más hacia la universalización del 
contrato colectivo, que no se conforma con ser nacional y quiere su 
internacionnlitnci6n. 

El Contrato-ley persigue los mismos propósitos del contrato c2 
lectivo, pero agrega dos datos: Se desprende el primero de las con 
sideraciones que anteceden y consiste en que el hombre tiene, en -= 
cualquier lugar de la Nación, el mismo derecho a la existencia. En 
segundo término, pretende el contrato-ley que la concurrencia entre 
los empresarios no se haga con la mano de obra, esto es, el derecho 
del trabajo no puede tolerar que los empresarios aprovechen los ba
jos salarios para obtener productos m6s baratos y concurrir enton-
ces al mercado; ln concurrencia, libre o restringida, lo que es --
otro problema, debe ser t6cnicn y fundada en el talento y la habil! 
dad, pero no ha de ser mediante la explotación del hombre. El con
trato-ley produce un doble resultado: De un lado, fortifica la -
uni6n de los trabajadores, al hacerles ver que el problema del tra· 
bajo es universal y que en el progreso de todos se encuentra el de 
cada uno; y, por otra porte, eren un sentido de unidad y solidari-
dad entre los patrones. 

Finalmente, el contrato-ley, en la vida mexicana, sirve para · 
evitar las luchas violentas entre trabajadores y patronos: En --
efecto, en los casos de revisión o terminación, el conflicto tiene 
un carficter general o nacional; los esfuerzos del Estado por obte·
ner un entendimiento son mayores y también los interesados, con ma· 
yor conciencia del dono que puedan producir en la vida econ6mica na 
cional, han buscado una composición de sus intereses. -

Es indudable que el contrato-ley juega un papel importantísimo 
en la vida del derecho mexicano del trabajo. Las industrias m5s im 
portantes lo han adoptado o tienden a 61 y lo mismo trabajadores que 
empresarios lo ven con simpatia, Su desarrollo en los a~os próxi
mos es indudable, pero su futuro dependerá, naturalmente, del rumbo 
que adopte la organización del mundo y de los principios del dere·
cho colectivo del manana. ~/ 

A continuación sefialaremos lo que debe entenderse por contrat~ 
ley. Contrato·ley es el convenio celebrado entre uno o varios ~ln
dicntos de trabajadores y varios patrones, o uno o varios sindica-
tos de patrones, con el objeto de establecer las condiciones segQn 
18/ MARIO DE LA CUEVA. DERECHO MEXICANO DEL TRABAJO. VOL. ll. OB. 

CIT. P. 685. MEXICO, 1970. 
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las cuales debe prestarse el trabajo en una rama determinada de la 
industria y que es declarado obligatorio en una o varias entidades 
federativas, en una o varias ionas econ6micas que abarquen una o -
mis de dichas entidades, o en todo el territorio nacional. 

Pueden solicitar la celebraci6n de un contrato-ley los sindic! 
tos que representen por lo menos las dos terceras p~rtes de los tr! 
bajadores sindicalizados de una rama de la industria, en una o m5s 
~onas econ6rnicas que abarquen una o m5s entidades, o en todo el --
territorio nacional. Su duraci6n se encuentra limitada, bien por-
que algunas de las partes solicite la revisi6n, o bien porque se -
ejercite el derecho de huelga. En caso contrario, el contrato-ley 
se prorrogará por un periodo igual al que se le hubiese fijado como 
duración. 

Con la existencia de los contratos colectivos-ley, aparecen -
dos situaciones: la primera, q~c se unifican todos los trabajado--
res, obteniendo, como consecuencia de dicha unificaci6n, en6rmes -
ventpjas laborales, y la segunda, que los patrones se unen dentro -
de un concepto de unidad y de solidaridad, y como consecuencia, de 
éstas dos situaciones, surge la armonfa en las fuentes de trabajo, 
ya que se evitan las luchas intergremiales y las interpatronalcs. 

El contrato colectivo que haya sido celebrado por una mayoria 
de las dos terceras partes de los trabajadores sindicalizados de -
determinada rama de la industria, en una o varias entidades federa
tivas, en una o varias zonas econ6micas, o en todo el territorio na 
cional, podrá ser elevado a la categor1a de contrato-ley, 19/ pre-7 
vio cumplimiento de los requisitos enunciados por el CapitüTo IV, 
del titulo séptimo, de nuestra Ley Federal del Trabajo en vigor. 

A mayor abundamiento en los antecedentes históricos del contra 
to-ley, nos dice el maestro Mario de la Cueva, en su obra citada, 7 
que en el afán plausible de enlazar con la historia las institucio~ 
nes contemporfineas, se pueden sefialar, como antecedente remoto del 
contrato-ley a las legislaciones de Australia y Nueva Zelandia, y -
como antecedente real y directo, al articulo segundo de la Ley del 
Contrato Colectivo de trabajo de Alemania, de 23 de diciembre de --
1918. Años mfis tarde, lo recogió la legislación francesa de Le6n 
Blum, y, después de la segunda Guerra Mundial, la ley del mismo --
país, de 23 de diciembre de 1946. 

La legislación de Australia y Nueva Zelnndia debe contemplarse 
como una organización económica especial. Nació en los a1timos años 
del siglo XIX para prevenir y resolver las controversias obrero-pa
tronales. 

Australia y Nueva Zelandia creyeron que la huelga no era un m~ 

19/ EN~IQUE TAPIA ARANDA. OERECHO PROCESAL DEL TRABAJO. OB. CIT. -
P. 101 Y SS. MEXICO, 1972. 
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dio adecuado para decidir los conflictos colectivos de trabajo y e! 
tablecieron en sus leyes el arbitraje obligatorio de los conflic--
tos, mediante la creación de organismos especiales, Tribunales <le · 
Arbitraje y Comisiones del Salario Minimo, cuya función seria fijar 
los salarios minimos por ramas industriales. El sistema tiene cier 
to parecido con los resultados que se obtienen por el contrato-ley
pero es, no obstante, distinto, pu6s corresponde a un sistema juri
dico diverso. 

El contrato-ley en el derecho de Weimar y en el nuestro es una 
institución final que resulta de arreglos en las luchas previas en
tre trabajadores y patronos, esto es, supone contratos colectivos -
ordinarios logrados por cualquier procedimiento, la huelga inclusi
ve. 

Es por lo tanto, legitimo afirmar que el contrato-ley tom6 su 
origen en la ley alemana de 1918. 

Con respecto a nuestra legislaci6n mexicana del trabajo y refi 
riéndonos a nuestro tema contrato-ley, encontramos en el capitulo -
respectivo de nuestra Ley Federal del Trabajo en vigor, que existen 
dos formas legales para lograr la formulación de un contrato de 6s
ta naturaleza y son primera: cuando no existe un contrato colecti
vo vigente, y segunda: cuando st existe ese contrato colectivo al • 
momento de pretender que 6ste se convierta en obligatorio o sea 
en un contrato-ley. 

Para mayor abundamiento de lo anterior vamos a transcribir los 
principales requisitos existentes en nucstra·norma máxima del trab! 
jo; y conocer asi perfectamente, el procedimiento a seguir para ob· 
tener la obligatoriedad de un contrato de trabajo. 

Articulo 404.- Contrato-Ley es el convenio celebrado entre uno 
o varios sindicatos de trabajadores y varios pa 
trones, o uno o varios sindicatos de patrones,
con objeto de establecer las condiciones según 
las cuales debe prestarse el trabajo en una ra· 
ma determinada de la industria, y declarado 
obligatorio en una o varias Entidades Federati
vas, en una o varias zonas económicas que abar
quen una o más de dichas Entidades, o en todo -
el territorio nacional. 

Articulo 405.· Los contratos-ley pueden celebrarse para indus· 
trias de jurisdicción federal o local. 



59 

a. Forma. 

Articulo 406.- Pueden solicitar la celebraci6n de un Contrato
Ley los sindicatos que representen las dos ter
ceras partes de los trabajadores sindicalizados 
por lo menos, de una rama de la industria en 
una o varias Entidades Federativas, en una o -
más zonas econ6micas, que abarquen una o más -
de dichas entidades o en todo el territorio na
cional. 

Articulo 407.· La solicitud se presentará a la Secretaria del 
Trabajo y Previsión Social, si se refiere a dos 
o más Entidades Federativas o a industrias de · 
jurisdicción federal, o al Gobernador del Esta· 
do o Jefe del Departamento del Distrito Fede··· 
ral, si se trata de industrias de jurisdicci6n 
local. 

Articulo 408,· Los solicitantes justificarán que satisfacen •• 
el requisito de mayor1a mencionado en el artíc~ 
lo 406. 

Articulo 409.· La Secretaria del Trabajo y Previsi6n Social, -
el Gobernador del Estado o el Jefe del Departa
mento del Distrito Federal, después de verifi-
car el requisito de mayor1a, si a su juicio es 
oportuna y benéfica para la industria la cele-
bración del contrato-ley, convocará a una con-
venci6n a los sindicatos de trabajadores y a 
los patrones que puedan resultar afectados. 

Articulo 4l0.- La convocatoria se publicará en el Diario Ofi-· 
cial de la Federación o en el periódico oficial 
de la Entidad Federativa y en los periódicos o 
por los medios que se juzguen adecuados y sena
lara el lugar donde haya de celebrarse la con-
venci6n y la fecha y hora de la reunión inaugu
ral. La fecha de la reunión será señalada den
tro de un plazo no menor de treinta dias. 

Articulo 411.· La convenci6n será presidida por el Secretario 
del Trabajo y Previsión Social, o por el Gober
nador del Estado o por el Jefe del Departamento 
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del Distrito Federal o por el representante que 
al efecto designen. 

La convención formulará su reglamento e integra 
rá las comisiones que jutgue conveniente. -

Articulo 41Z.· El contrato-ley contendrá: 

I.· Los nombres y domicilios de los sindi 
catos de trabajadores y de los patro· 
nes que concurrieron a la convenci6n; 

11.· La Entidad o Entidades Federativas, · 
la zona o tonas que abarque o la ex·· 
presión de regir en todo el territo·· 
rio nacional¡ 

111.· Su duración, que no podr§ exceder de 
dos at'los; 

IV.· Las condiciones de trabajo set'laladas 
en el artículo 391 fracciones IV, V y 
VI; .y 

V.· Las demás estipulaciones que conven·· 
gan las partes. 

Articulo 413.· En el contrato-ley podrán establecerse las clá~ 
sulas a que se refiere el articulo 395. Su ··· 
aplicación corresponderá al sindicato adrninis·· 
trador del contrato-ley en cada empresa. 

Articulo 414.· El convenio deberá ser aprobado por la rnayoria 
de los trabajadores a que se refiere el artícu· 
lo 406 y por la rnayorla de los patrones que ten 
gan a su servicio la misma mayorla de trabajad~ 
res. 

Aprobado el convenio en los términos del párra· 
fo anterior, el Presidente de la República o el 
Gobernador del Estado, lo publicarán en el Dia· 
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rio Oficial de la Federaci6n o en el peri6dico 
oficial de la Entidad Federativa, declarándolo 
contrato·ley en la rama de la industria conside 
rada, para todas las empresas o establecimien-7 
tos que existen o se establezcan en el futuro 
en la Entidad o Entidades Federativas, en la zo 
na o zonas que abarque o en todo el tcrritorio
nacional. 

Hasta aqui y segGn entendemos nuestra Ley Federal del Trabajo 
nos indica el procedimiento a seguir, para lograr por medio de la · 
primera forma que señalamos antes, la celebración de un contrato··· 
ley, cuando no existe con anterioridad contrato colectivo de traba· 
jo. 

Articulo 415.· Si el contrato colectivo ha sido celebrado por 
una mayoria de dos terceras partes de los traba 
jadores sindicalizados de determinada rama de 7 
la industria, en una o varias Entidades Federa· 
tivas, en una o varias zonas econ6micas, o en · 
todo el territorio nacional, podrá ser elevado 
a la categoria de contrato-ley, previo cumpli·· 
miento de los requisitos siguientes: 

l.· La solicitud deberá presentarse por 
los sindicatos de trabajadores o pa·· 
trones ante la Secretaria del Trabajo 
y Previsi6n Social, el Gobernador del 
Estado o el Jefe del Departamento del 
Distrito Federal, de conformidad con 
lo dispuesto en el articulo 407; 

II.· Los sindicatos de trabajadores y los 
patrones comprobarán que satisfacen • 
el requisito de mayoria seftalado en 
el articulo 406; · 

III.· Los peticionarios acompañarán a su so 
licitud copia del contrato y seftala-7 
rán la autoridad ante la que est6 de
positado; 
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IV.· La autoridad que reciba la solicitud, 
después de verificar el requisito de 
mayor1a, ordenará su publicación en -
el Diario Oficial de la Federación o 
en el periódico oficial de la Entidad 
Federativa, y sefialará un t~rmino no 
menor de quince d1as para que se for
mulen oposiciones; 

V.· Si no se formula oposición dentro del 
t~rmino sefialado en la convocatoria, 
el Presidente de la República, o el -
Gobernador del Estado, declarará obli 
gatorio el Contrato-ley, de conformi7 
dad con lo dispuesto en el articulo · 
414, y 

VI.· Si dentro del plazo sefialado en la 
convocatoria se formula oposición, se 
observarán las normas siguientes: 

a) Los trabajadores y los patrones 
dispondrán de un término de quin 
ce d1as para presentar por escrI 
to sus observaciones, acompafia-7 
das de las pruebas que las justi 
fiquen. -

b) El Presidente de la República, o 
el Gobernador del Estado tomando 
en consideración los datos del -
expediente, podrá declarar la -
obligatoriedad del contrato-ley. 

Con la descripción hecha de los art1culos de nuestra Ley Fede
ral del Trabajo en esta segunda fase, nos encontramos as1, con la • 
segunda forma o procedimiento a seguir, para que un contrato colee· 
tivo de trabajo ya existente llegue a ser declarado contrato-ley y 
declarado obligatorio por el Ejecutivo de la Naci6n. 

Aqui deseamos hacer la aclaraci6n pertinente, de que en el ar
ticulado antes transcrito, para nada hemos mencionado la palabra -
territorlo, por considerar que en la actualidad ya no sea necesario, 
ya que los dos territorios que exist1an en nuestro país, se convir-
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tleron no hace mucho tiempo en Estados Soberanos. 

Al mismo tiempo y como resumen a lo antes anotado, vemos que -
en nuestra antigua Ley de 1931, sólamente se hacia mención del pro
cedimiento a seguir para lograr que un contrato colectivo de traba· 
jo, ya existente, se lograse convertir en un contrato-ley por efec
to de un decreto del Ejecutivo Federal o sea que sólo nos Indicaba 
lo que nosotros hemos llamado segunda forma. 

En cambio nuestra nueva Ley Federal del Trabajo, si nos expli
ca ampliamente las dos formas o procedimientos a seguir para lograr 
la meta deseada, o sea elevar un contrato ya existente y a su vez -
solicitar la celebración de uno nuevo. 

Lo que a nuestro modo de ver no nos explica en forma clara y -
precisa nuestra nueva Ley Federal del Trabajo, es si en la primera 
forma procedimental se puede o no presentar oposición, o más clara
mente si en ésta fase no existe núnca oposición por parte de ningu
na de las partes contratantes, porque según la ley en su articulo -
409 en su párrafo final s6lamentc hace mención a que, ''se convocará 
a una convención a los sindicatos de trabajadores y a los patrones, 
que puedan resultar afectados", sin indicarnos que sucede si esos -
sindicatos y esos patrones posiblemente afectados no se encuentran 
de conformidad en la celebración de ese contrato-ley solicitado, -
como nos lo precisa en la segunda forma o sea cuando ya existe un -
contrato colectivo de trabajo. 

Nosotros creemos, que aun~uc la nueva Ley Federal del Trabajo 
no lo señale con claridad, si tiene que tomarse muy en cuenta esa -
afectaci6n de que hace mención, y que seguramente ésta sea resuel-
ta el mismo din en que se celebra la convención; porque de no ser · 
asi, nos parecerla que en ésta forma procedimental el Gobierno de -
la Burguesia actúa de motu propio,.declaranJo contrato-ley el con-
venia celebrado aún en perjuicio de alguna de las partes contratan· 
tes. 

Si ~sto último sucede asi, es la raz6n confirmada por medio de 
la cual, no hace mucho tiempo en nuestro pais se concedió la celebra 
ci6n de un contrato-ley al en6rme monopolio de la Radio y la Televi
sión. Monopolio porque de todos es sabido que dicha industria des
de sus comienzos en nuestro pa1s, quedó y está en la actualidad co~ 
trolada por unas cuantas personas, destacando entre éstas como es -
por todos conocido las familias Azcarraga Milmo y Alemán Velasco. 
Industria que contando en el momento con una Ley en la materia para 
regirse, ésta clase de industriales la han ignorado completamente, 
violándola en todo momento y declarándola letra muerta, con el pre
sunto consentimiento de nuestras autoridades, quizá por convenir -· 
asi a sus propios intereses monopolistas, haciendo aparecer a nues
tras autoridades correspondientes como incompetentes para exigir el 
cumplimiento de dicho ordenamiento juridico. 
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Por lo tanto, con respecto a nuestro derecho mexicano del tra· 
bajo, proponemos y pugnaremos siempre porque algOn dta se vea reali 
zada 6sta idea, de que en cualquier conflicto de cardcter laboral,
por ningún motivo y bajo ningún concepto se debe de permitir la in· 
tervenci6n de los Ejecutivos, tanto Federal como el Local en sus re 
soluciones, ya que según nuestros conocimientos en la materia, las
autoridades del trabajo designadas al efecto para llevar a cabo la 
impurtici6n de la Justicia del Trabajo, tanto en su rama contencio
sa, ast como en la administrativa deben ser y lo son lo bastante -· 
capacitadas jurldicamcntc para llegado el momento poder dictar cual 
quier resoluci6n sin tener la obligación de esperar declaraciones 7 
o recomendaciones del C. Presidente de la República. 

Con ésto creemos nosotros se lograrta para nuestra Clase Traba 
jadora y Campesina en su caso, que su derecho social se reafírmara
en su autonomia y as1 mismo reafirmar los logros alcanzados por •·· 
ellos en nuestra Carta Magna de 1917, quedando ast más al margen ·· 
del Gobierno de la Burgucsla. 

Jurisdicci6n y Competencia de las Autoridades Administrativas 
Pfiblicas para Declarar la Obligatoriedad del Contrato-Ley. En la 
sustanciaci6n de los procesos administrativos del trabajo intervie· 
nen las autoridades administrativas públicas, Secretarla del Traba· 
jo y Previsi6n Social, Direcciones locales del Trabajo, Inspectores 
del Trabajo y otras autoridades, para hacer cumplir las leyes del -
trabajo y de la previsión social y los reglamentos respectivos. 

A) Corresponde por lo tanto a la Secretarla del Trabajo y Pre· 
visión Social, a los Gobernadores de los Estados, conocer del proce 
so para la formulación del contrato-ley, en caso de oposición o co; 
troversia en contra de 6ste. Las actividades jurisdiccionales de 7 
los 6rganos administrativos no constituyen una novedad en nuestro · 
pals, ni en el extranjero. !~ce y5 muchos aftas que los Estados mo· 
dernos, ante la necesidad de obtener el cumplimiento rápido de las 
leyes sociales y el inter~s que para el Estado tenía tal cuestión, 
se hablan decidido a confiar a organismos dependientes del Poder ·· 
Ejecutivo la tarea de exigir el cumplimiento de esas leyes, resta·· 
bleciendo situaciones jurídicas violadas y llegando hasta el extre
mo de intervenir en las decisiones judiciales que podian afectar di 
cho interés público. -

Este sistema es, no obstante, francamente lamentable, pues, ·· 
aunque la divisi6n de poderes del Estado no tenga una rigurosidad · 
absoluta en la práctica, la atribuci6n de funciones jurisdicciona·· 
les a 6rganos administrativos no puede producir ningún beneficio y 
encierra, por el contrario, graves peligros, entre ellos el de est! 
blecer una confusi6n innecesaria, en las actividades propias de los 
diferentes órganos encargados de la realizaci6n de las funciones pg 
blicas o sociales, salvo casos excepcionales de procesos administr! 
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tivos del trabajo. 

En nuestro pais, la funci6n jurisdiccional del trabajo está 
encomendada a las Juntas de Conciliación y Arbitraje y al Tribunal 
Federal de la Burocracia, pero tambi6n tenemos que reconocer que en 
algunos conflictos laborales de carácter colectivo intervienen auto 
ridades administrativas, con objeto de que, por el mismo inter6s .7 
que representan y por sus repercusiones en la vida social y econ6mi 
ca, se solucionen rápidamente, mediante una solución más enérgica.
Esto por lo que toca a las huelgas, pues tratándose de otros proce· 
sos tanto juridicos como económicos, han sido los tribunales del ·· 
trabajo los que han ejercido la funci6n jurisdiccional que les otar 
ga el articulo 123 de la Constitución y la Ley Federal del Trabajo7 
y asi la lentitud en la resolución es desesperante. No ocurre en·· 
tre nosotros, como acontccia en Cuba, por ejemplo, que la ley le -· 
confcria facultades propiamente jurisdiccionales n funcionarios ad· 
ministrativos, al extremo de autorizarlos a resolver sobre cuestio
nes de derecho que afectan a intereses individuales, tales como: 
rescisi6n de contratos, incumplimiento de contratos, interpretación 
de los mismos; ni como acontecia con la legislación del trabajo de 
la RepGblica Espanola, reguladora del procedimiento ante los jura-
dos mixtos profesionales, en los juicios sobre despidos que admit1a 
contra las resoluciones de los mismos, no obstante tener carácter -
jurisdiccional, un recurso ante el Ministerio del Trabajo y Previ-· 
si6n, que éste resolvia con audiencia del Consejo del Trabajo, ór· 
gano consultivo también de carácter administrativo. 

B) Función jurisdiccional de las autoridades administrativas · 
en nuestro pais. En casos muy especiales, previstos expresamente 
por nuestra ley, se les otorga a las autoridades administrativas l! 
borales, funciones jurisdiccionales: Por ejemplo a la Secretaria 
del Trabajo y Previsi6n Social y Gobernadores de los Estados, para 
tramitar el proceso que versa sobre la declaración de obligatorie· 
dad de contrato-ley, a fin de decidir tal proceso mediante declara· 
ción que establezca la obligatoriedad de dicho documento. Tenemos 
que los procedimientos a seguir en este caso, cuando hay oposición, 
revisten un carácter contencioso que mirados en su conjunto, inclu· 
so el acto que pone fin al proceso, se asemejan a los procedimien·· 
tos jurisdiccionales de lo contencioso-administrativo, si más que -
en la especie implican el ejercicio de la función jurisdiccional, · 
por cuanto que en el proceso pueden oponerse trabajadores o empresa 
ríos, originando litigio o controversia entre partes; de manera que 
ann cuando la función no sea tipicamente jurisdiccional, si se con
funde con ésta; ademds, entre el acto administrativo y el jurisdic
cional, es dificil deslindar fronteras. 

Indudablemente que los trámites para obtener la decla~atoria • 
de obligatoriedad del contrato-ley, en caso de oposición, si tienen 
el carácter de contenciosos, por un lado; y por otro, tenemos tam·· 
bi~n la existencia de partes en el proceso, quienes ejercitan la af 
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ci6n para obtener la declaraci6n de obligatoriedad del contrato y • 
la oposici6n correspondiente, y por último, la declaración de los · 
Ejecutivos Federal y Local sobre la controversia. Esto nos hace -
pensar en que nos encontramos en presencia de procedimientos que 
revisten tonalidades jurisdiccionales en el caso especial de que 
se trata, o más rigurosamente de una jurisdicción administrativa l! 
boral. 

El contrato colectivo de trabajo que haya sido celebrado por • 
las dos terceras partes de los trabajadores sindicalizados de una · 
sola rama industrial y de una región determinada, puede ser declar! 
do obligatorio. La declaración de obligatoriedad tiene el efecto · 
de extender las prevenciones del contrato a todos los centros de •• 
trabajo de la rama industrial en la circunscripción territorial de 
que se trata y obligar po4 lo tanto a los trabajadores a los sindi· 
catos de trabajadores y de patrones y a los patrones, a su cumpli·· 
miento. La declaración de obligatoriedad es precedida del proceso 
administrativo correspondiente. 

Es el Presidente de la República, cuando la obligatoriedad se 
extiende a dos o m~s entidades del pa1s; el Presidente y el Gobern! 
dor de la entidad o Jefe del Departamento del Distrito Federal cua~ 
do la obligatoriedad se limita a una sola entidad federativa. 

El desarrollo del proceso lo encomienda la Ley a la Secretaria 
del Trabajo y Previsión Social, entidad a la que se dirige la soli· 
citud y que practica las diligencias previstas por la Ley; agotado 
el procedimiento, la decisión última, es a cargo del Ejecutivo Fed~ 
ral o ae los ejecutivos federales y locales en los t6rminos ya ex·
prcsados. 

Una de las partes en el proce30, digam~s la solicitante de la 
obligatoriedad, está constituida por las dos terceras partes de los 
patrones y las dos terceras partes de los trabajadores sindicaliza
dos de la región y cuya mayor1a se computa, la de los patrones, por 
el número de trabajadores que tienen a su servicio y la de los sin· 
dicatos por el número de agremiados, las otras -siempre son varias 
las partes-, son los patrones y los trabajadores y los sindicatos · 
de unos y otros de la rama y de la región, para quienes se pide la 
extensión de la obligatoriedad del contrato. 

Aún cuando la solicitud de la obligatoriedad no los menciona · 
particularmente, la acción se dirige en contra de ellos y cualquie· 
ra de ellos en particular, o la totalidad, o una parte, pueden opo
nerse a la declaraci6n. ZO/ 

20/ J. JESUS CASTORENA. PROCESOS D6L DERECHO OBRERO. OB. CIT. P. • 
ZSO. MEXICO, D.F. 
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El Proceso Contencioso en la Celebraci6n del Controto·Ley. P! 
ra el caso de que se formule oposici6n al contrato-ley, la ley de • 
la materia sc~ala expresamente que ésta debe ser motivada. Cual··· 
quier empresa, trabajador o grupo de empresarios pertenecientes a · 
la profesión dentro de la regi6n donde debe regir el contrato, pre· 
ceptúa el articulo 415, fracción VI, de la Ley Federal del Trabajo, 
podrán formular oposición contra el contrato; reconocido éste con· 
traderecho de la demanda intentada para la declaratoria de obligat~ 
ricdad, es pertinente explicar que debe entenderse por oposición, · 
porque esta expresión empleada por el legislador indica que no has· 
ta una simple oposici6n caprichosa de la acción, sino que la oposi· 
ci6n, como decia la antigua ley, debe ser motivada para que consti· 
tuya una especie de contestación a la demanda, fundada en causas ·· 
de 6rden legal o económica. 

La oposición, como la contestación a la demanda, en los proce· 
sos ordinarios del trabajo, tiene que referirse a todos los hechos 
y fundamentos legales de las mismas, sin que esto sea obstáculo pa· 
ra que también puedan invocarse razones económicas de futuro o de · 
cualquier otra indole social. Asi por disposición expresa del pre 
cepto mencionado, 415, dentro de los quince dlas siguientes a la pii 
blicaci6n de la solicitud, cualquie~ empresario, trabajador o grupo 
de empresarios o de trabajadores pertenecientes a la profesi6n den· 
tro de la región determinada de que se trate, podrán formular oposi 
ci6n contra el contrato como se ha expuesto anteriormente, presen-~ 
tando por escrito sus observaciones, acampanada asimismo de las 
pruebas que las justifiquen. Esta oposición originará que se de·· 
senvuelva la relación procesal entre el solicitante o demandante y 
los opositores y, por consiguiente, que a su vez se desarrolle con· 
tínuativamente el proceso contencioso en el que todos los interesa· 
dos deben de gozar de los derechos procesales constitutivos de la 7 
garant1a de audiencia. 

Como en todo proceso, en el que es objeto de nuestro estudio, 
se respeta la garant1a de audiencia por cuanto que las partes tie·· 
nen derecho a ser o1das, ofrecer y presentar pruebas con arreglo a 
las normas especiales de procedimiento establecidas en los articu-· 
los 407 y 415 de la Ley Federal del Trabajo. En consecuencia, pre 
sentada la oposición, la Secretaria del Trabajo y Previsión Social; 
o el Gobernador del Estado, deberá citar tanto a los oponentes como 
a los representantes de los signatarios del contrato colectivo por 
medio del Diario Oficial, aunque no lo diga la ley, pero es de ele· 
mental lógica jur1dica, a una audiencia, con el objeto de que tanto 
unos como otros ratifiquen sus pretenciones y puedan presentar más 
pruebas que las justifiquen. 

Los principios del régimen probatorio laboral, as1 como la --· 
apreciaci6n en conciencia de las pruebas, son aplicables en las con 
troversias en casos de oposición, contra la formulaci6n del contra7 
to·ley. 
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para que se declare la obligatoriedad de un con
trabajo, puede hacer oposición cualquiera o cua
del grupo de aquellos a quienes puede afectar -· 

El fundamento de la acción es el efecto trascendente del con-
trato colectivo de trabajo y del Derecho Obrero en general. Si el 
contrato colectivo gobierna u una muyorla importante, las dos terce 
ras partes de una comunidad, se crea una situación de desequilibri; 
económico respecto de la minarla; 6sta har! una competencia desleal 
a aquélla, por lo que va al sector patronal, y dnr5 lugar a un esta 
do latente o vivo de conflicto en el sector obrero; en bien de la 7 
pacificación social, aquella y Esta deben ser desaparecidas; la fór 
mula es la extensión del contrato colectivo de trabajo a la minor1i. 

La minarla, sin embargo, puede hacer oposici6n a la pretención 
de la mayor1a; la oposición ha de ser fundada o motivada, como dice 
el articulo 60 de la Ley (1931), 

Por oposición motivada se entiende la existencia de una situa
ci6n particular o general cualquiera, atendible, es decir, que est6 
en aptitud de parar los efectos trascendentales del contrato colec
tivo de trabajo. 

La oposición particular se darta cuando la mayoría coludida -· 
pretendiera utilizar la declaración de obligatoriedad para conducir 
a la bancarrota a los industriales de la rama, en minoría; cuando -
la mayoria no d6 cumplimiento al contrato colectivo de trabajo o ha 
ya sometido ese cumplimiento a la condición de que se declare obli7 
gatorio; cuando algún individuo de la minor1a tenga en período de -
proceso o una inversi6n o un sistema particular de organización o -
de nuevos m6todos de trabajo y la declaraci6n tenga el efecto de pa 
ralizar la implantación temporal o definitivamente, etc. La gene7 
ral se produciría en los casos en que la declaración de obligatori! 
dad determinara el cierre de una o varias explotaciones, digamos -
aquellas que descansen sobre sistemas de trabajo anticuados, que no 
puedan modificarse por razones económicas y que dan ocupación a --
grandes núcleos de trabajadores; de que las industrias amenazadas -
sean de tipo agrlcola, aquellas que transformen los productos de una 
unidad de esa especie con fines de conservaci6n o aprovechamiento. 

La solicitud para que se declare la obligatoriedad de un con-
trato colectivo de trabajo se dirige a la Secretaria del Trabajo. 
Es necesario que se acampane a la solicitud el contrato colectivo -
de trabajo, el que deberá estar suscrito por los sindicatos de tra· 
bajadores y por los patrones o sindicatos de patrones solicitantes 
y las constancias del dep6sito o depósitos correspondientes. 

La Secretaria del Trabajo verificará que el contrato colectivo 
de trabajo fue celebrado por las mayorias previstas por la Ley. E! 
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ta no determina qu6 medios se pondrán en juego por la Secretaria pa 
ra hacer esa comprobaci6n; podrán ser, por lo tanto, de toda espe-~ 
cie, pero fehacientes do tal modo que no haya lugar a objeción de -
ninguna especie. 

Hecha la verificación, la Secretaria del Trabajo publicará la 
solicitud y el contrato colectivo de trabajo en el Diario Oficial y 
concederá a los interesados plazo de quince días para formular obj! 
ciones fundadas a la declaración de obligaroriedad. 

Si media objeción, la Secretaria oirá a los solicltantes y a -
los opositores, sin mayor fórmula; el significado de la expresión -
es olr, reclbir objeciones, aceptar pruebas y alegatos y mandar ad! 
más prácticar las diligencias que propongan las partes y las que la 
Secretaria estime necesarias. 

Tanto en el caso que medien objeciones como en aquel otro en -
que no las haya, la Secretarla formulará dictamen, bien en el senti 
do de que se declare la obligatoriedad, bien en el sentido que no -
es procedente. El dictamen será sometido a la consideraci6n del 
Ejecutivo o de los ejecutivos correspondientes. 

El Ejecutivo o los Ejecutivos correspondientes, resuelven en -
definitiva sobre la procedencia o improcedencia de la solicitud. En 
caso de ser afirmativa se hará la declaración de obligatoriedad por 
medio del decreto. 

La resoluci6n deberá contener: 

a) La historia del proceso. 

b) Los fundamentos de la declaraci6n. 

c) La declaraci6n de obligatoriedad, y 

d) El plazo de la obligatoriedad del contrato que será hasta por 
dos ados. 

Esta declaraci6n será en el sentido de que los obreros y patro 
nes y los sindicatos de unos y otros de la rama industrial y de la
regi6n, deberán observar las prevenciones del contrato en sus rela
ciones de trabajo. 

La Declaraci6n de Obligatoriedad del Contrato-Ley. El proce
so seguido ante la Secretaria del Trabajo y Previsión Social o ante 
el Gobernador del Estado, para obtener la declaración de obl~gatori~ 
dad del contrato-ley, culminará con una resolución del Jefe del Po· 
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der Ejocuti\'o Federal o Local. Esta resoluci6n es, pues, el fin 
del proceso y cuyas caracterlsticas son tan sui gen6ris que os nece 
snrio hacer un estudio del mismo. Aqui entre nosotros, aún no se
precisa en forma definitiva, cuál es ln naturaleza de la menciona-
da resolución en relación con el proceso de que se trata, ni tampo
co se precisa en la nueva ley. Discernirla no es, ni mucho menos, 
ficil. 

En la exposición de motivos de la antigua Ley Federal del Tra
bajo de 19.31, se explicaba la inter»end6n del poder administrativo 
en lo que respecta a la imposición del contrato colectivo a la ter
cera parte de los obreros o industriales que no particip6 en la con 
tratación, y la facultad que se otorga al Presidente de la RepGbli7 
ca para declararlo obligatorio y decía así: 

"Teniendo en cuenta la importancia econ6mica y social de este 
contrato, se derogan las reglas del derecho coman, y se reviste al 
Poder Ejecutivo Federal de la Facultad de convertir en obligatorio 
el contrato, siempre que se juigue· conveniente su implantaci6n y 
que ya se encuentre rigiendo a la mayorla de los patrones y trabaJ! 
dores en una categor[a profesional. 

No hay temor de que se tache de contraria a la Constituci6n es 
ta facultad que se otorga al Poder Ejecutivo, porque en nuestro sii 
tema constitucional el principio de que los contratos s6lo obligan
ª las partes que lo otorgan no es una garantía del individuo". 

El primer párrafo de la exposición de motivos en la antigua •· 
Ley Federal del Trabajo, es aceptado, pero en cuanto al segundo pfi· 
rrafo es una monstruosidad jur[dica que no vale la pena refutar. 
M4s adelante se justificará la facultad que la ley confiere al Eje
cutivo para declarar oblig:1torio el contrato colectivo de trabajo, 
o sea convertirlo en contrato-ley, pero ~on fundamento en princi--
pios doctrinarios y juridicos que ignoró el legislador. 

Es necesario-nos dice el maestro Trucha Urbina- que comence-
mos por analizar lo que es el Decreto para luego ocuparnos .de su -
función, dentro de nuestro régimen jurídico constitucional. La di! 
tinción entre el decreto y la ley es tan elemental en derecho, que 
no cabe hacer explic3ci6n sobre el particular. En cualquier trata
do de derecho Constitucional o Administrativo se puede encontrar la 
lfnea divisoria entre decreto y ley, ésta como funci6n esencial del 
Poder Legislativo y aquel como acto del Poder Ejecutivo. En efecto 
todas las resoluciones, dice Duguit, emanadas del Presidente de la 
RcpGblica, toman el nombre genérico de decretos. Est5 palabra de
creto; agrega el mismo autor a manera de nota, cuyo sentido fue du
rante mucho tiempo, vago e indeterminado, y que desde 1789 solía 
emplearse para designar l~ decisión de la asamblea constituyente y 



71 

de la convención, queda reservado, desde el primer imperio, para ·· 
designar las disposiciones del Jefe del Estado. Bajo el Directorio 
y el Co!T'Sulndo las disposiciones de Gobierno tomarán el nombre de · 
arretes. Durante la monar4u(a de 1814 a 1848, se designaron con · 
el antiguo nombre de ordenanzas las disposiciones firmadas por el 
Rey. A partir Je 1848, la palabra decreto qued6 definitivamente · 
en uso para designar todas las disposiciones dictadas por el Jefe · 
del Estado. 

El decreto que expide el Poder Ejecutivo Federal o Local decl! 
randa obligatorio el contrato colectivo de trabajo, no constituye 
un acto que corresponda a la potestad reglamentaria, y menos tiene 
la caracteristica de decreto-ley, en el sentido de ordenanza pObli
ca o de acto que confiere a la autoridad administrativa la misi6n · 
de declarar el derecho. El Decreto de que se trata, siguiendo los 
lineamientos de la doctrina y los principios de nuestro r6gimen ju
r1dico-constitucional, es una resolución del Poder Ejecutivo en •·· 
ejercicio de una facultad especial que le otorga la Ley del Trabajo 
que pone fin a un proceso en rebcld!a o contencioso para la declar! 
ci6n pGblica de obligatoriedad del contrato colectivo de trabajo, · 
el cual se extiende en forma obligatoria a todos los trabajadores · 
y empresarios dentro de una región determinada, hasta los que no ·· 
hubieren suscrito el contrato, con el objeto de informar las condi
ciones de trabajo para todas las fábricas, beneficiando con esto a 
los factores de la producción y eliminando ruinosas competencias, 
Tal es la tcorla Jplicable al contrato-ley. 

Como se ha visto en los renglones anteriores, para llegar al · 
estado en que el Poder Ejecutivo expide el decreto declarando obli
gatorio el contrato colectivo de trabajo, se celebran antes una se· 
rie de actos procesales, se observan reglas de procedimiento que ·· 
llevan el proceso dentro de causes juridicos en seguridad de las ·· 
partes, s1 más que el decreto en si no es revelador de un acto jur! 
diccional. Por esto resulta dificil precisar su naturaleza. Sin 
embargo, nuestra doctrina jurisprudencial resuelve la cuestión, en 
el sentido de que el decreto no constituye un acto jurisdiccional · 
del Poder Ejecutivo, como puede verse con la siguiente ejecutoria · 
de 18 de aROSto de 1934: 

"El articulo 62 de la Ley Federal del Trabajo (1931), no con·
ficre al Ejecutivo Federal una facultad jurisdiccional para conocer 
de una situación concreta y determinada, en la que tenga que esta·· 
blecer los hechos y aplicar el derecho, sino una facultad legal pa· 
ra dictar una disposición general de carácter obligatorio". 

Si el acto, pues, de declarar obligatorio mediante un decreto 
el contrato colectivo de trabajo, después de cumplidas las formas · 
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procesales que establece la ley, no constituye un acto jurisdiccio
nal como lo sostiene la Corte, entonces corresponde precisarlo •·· 
m5s que se pueda, cual es la naturaleza del acto jurisdiccional. En 
principio de cuentas, tenemos que convenir con Rocco que la detcrmi 
nación del concepto <le jurisdicción, tan importante teórica y prác7 
ticamentc, con especialidad para las relaciones entre la función ·· 
jurisdiccional y la función administrativa, es un problema aún no · 
resuelto por la ciencia jurídica. Al tratar el delicado problema · 
de la jurisdicción y en particular respecto a la esencia de su acti 
vidad, miramos en ella la resolución del problema del derecho que 7 
motiva la contienda entre las partes y la ejecución coactiva de la 
decisión, pero de todas maneras el problema queda en pie por la di
ficultad de distinguir el acto administrativo del jurisdiccional, · 
porque como dice Bcrthelcmy, el acto de interpretar la ley en casos 
de conflicto forma necesariamente parte del neto general de hacer 
ejecutar la ley. 

Pero si el decreto de que venimos hablando no constituye un ac 
to jurisdiccional, en concepto de la Suprema Corte, tampoco puede -
tener el cardcter de disposición general de caractcr obligatorio co 
mo cree el mismo tribunal, por cuanto que esta función se asemeja-7 
ria a la de la ley y entonces nos encontrarlamos en presencia de un 
decreto-ley. 

Para nuestro lnsigne maestro Alberto Trucha Urbina, el decreto 
constituye un acto administrativo desde el punto de vista formal, y 
jurisdiccional materialmcnt0 hablando, por cuanto que realiza una · 
actividad esencialmente juridica y respecto al elemento metajurldi· 
coque en ella puede intervenir, que es precisamente el intcr6s de 
mantener el equilibrio económico dentro de la región donde se apli· 
ca el contrato, en realidad no resulta incompatible con la resolu-
ción que dicta un tribunal jurisdiccional en favor o en contra de -
alguna de las partes litigantes. Porque en el caso de oposici6n de 
la tercera parte de obreros u industriales que no han suscrito el · 
contrato, indudablemente que el decreto significa para ellos una de 
cisión contraria a sus intereses particulares, pero emanada de un 7 
proceso en el que han go:ado de la garantia de audiencia, que cons! 
gra el articulo 14 de la Constitución Mexicana. 

MDs a pesar de la efectiva incertidumbre de 6sos conceptos, no 
sotros estimamos, que la envoltura del decreto es administrativa, 7 
aunque en el fondo resulta dificil desvincularlo del carActer aut&! 
tico del acto jurisdiccional. El decreto del Ejecutivo es una horno 
logación semejante a la que algunas legislaciones han atribuido a 7 
los jueces civiles, respecto al laudo rccaido en el juicio arbitral, 
sin la que carece de fuerza ejecutiva. Realmente, el decreto tiene 
fuerza obligatoria para las partes en el proceso, no en atención de 
que se trate de un acto reglamentario del Poder Ejecutivo, sino en 
virtud de que las partes en el proceso fueron oidas y vencidas en • 
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el mi mo, lo que desde luego impide alegar violaci6n de garant1as • 
indiv duales, en especial las que consagra el artículo 14 de la 
Const tuci6n y es por esto por lo que nosotros hemos estimado que · 
el decreto es, en efecto, una resolución jurisdiccional, que solo 
hace extensivo el contrato al grupo de obreros y patrones que no i~ 
tcrvinieron en la contrataci6n, y por lo mismo ubicamos la institu· 
ci6n del Contrato-ley en la jurisdicción administrativa del trabajo. 

Para confirmar nuestro punto de vista respecto a la naturale-
za del decreto del Ejecutivo Federal, que declara obligatorio el -· 
contrato-ley, en relación con la propia sentencia colectiva, nos e~ 
centramos que aquel produce los mismos efectos q11c 6sta, por cuanto 
a la tutela de los trabajadores se refiere. 

Dcspu~s de lo ya expuesto, no nos creernos en el caso de silen· 
ciar nuestra opinión adversa al criterio que se ha sc~ui<lo de enco· 
rnendar la declaraci6i de obligatoriedad del contrato colectivo de · 
trabajo al poder administrativo, al Ejecutivo Federal, pues dado el 
carácter jurisdiccional que hemos seftalado a esta actividad el 6r-· 
gano más indicado para intervenir en estos casos deberla ser la JuR 
ta de Conciliación y Arbitraje, por ser tribunal de la jurisdicción 
del trabajo. 

Finalmente, la nueva ley de 1970, en su fracci6n VI, inciso -· 
b, del articulo 415, suprirni6 el t6rmino decreto, establecióndo que 
el Presidente de la República o el Gobernador del Estado, tornando • 
en consideración los datos del expediente, podrá declarar la obliga 
toriedad del contrato-ley, lo cual implica no sólo falta de técnica 
legislativa y omisi6n en cuesti6n tan delicada, advirti~n<lose su ·· 
germanófila siguiendo la teorfa <le Kas~el, Sinzheimer y llueck:~ipper 
dey, que se refieren a la declaración de obligatoriedad, 

Por el origen geneal6gico de la Ley Federal del Trabajo de -·· 
1970, no es decreto, ni reglamento legislativo: es un acto admi-· 
nistrativo de derecho público, según los ideólogos llueck-Nipperd~y 
a quienes se adhiere el maestro Mario de la Cueva. Pero en la doc· 
trina y legislación mexicanas, ni el contrato-ley, ni el acto admi· 
nistrativo son de derecho público; porque los contratos de trabajo 
y los actos administrativos laborales son de derecho social, regi-· 
dos por 135 leyes sociales del trabajo y por el derecho administra· 
tivo social. 

Por ello la declaración de obligatoriedad de nuestro contrato· 
ley es un acto administrativo procesal del trabajo, dentro de nues
tra teoría del derecho social. 

Ante la Corte Suprema de Justicia de la Nación se planteó el · 
problema de la constitucionalidad de los preceptos de la ley que ·• 
atribuyen al Presidente de la República la facultad de declarar la 
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obligatoriedad de un contrato colectivo. El problema reviste en ·· 
realidad tres aspectos: Se refiere el primero a la valid~z de la 
extensión del contrato colectivo n todos los trnbajadorcs y patro·
nes de una rama industrial, cuestión análoga a la extensión del con 
trato colectivo a todos los obreros de ln empresa. -

La segunda cuestión se relaciona con la constitucionalidad de 
la facultad atribuida al Presidente de la República para declarar -
la obligatoriedad del contrato colectivo, pu6s se afirma que no pu! 
de corresponderle esa atribución, la cual no encontrarla apoyo en -
la Constitución. 

El tercer aspecto del problema concierne a las.relaciones en·
tre los Poderes Federal y Locales, ya que, seg6n la fracción XXXI -
del articulo 1Z3 de la Constitución, la aplicación de las leyes del 
trabajo corresponde a los Ejecutivos Locales, salvo los casos expre 
samente sefialados en la Constitución de donde se desprende que cuali 
do el contrato·ley haya de afectar exclusivamente a una Entidad Fe
derativa, debiera ser el Ejecutivo Local quien interviniera en el -
procedimiento respectivo. 

La primera de las cuestiones está resuelta de antemano: Al ha 
blar del contrato colectivo ordinario dijimos que los fundamentos 7 
de la extensión de su elemento normativo a todos los obreros de la 
empresa eran el principio de la igualdad de salario, contenido en -
la fracci6n Vil del articulo 123 y el principio democrático de las 
mayorías, el precepto constitucional no limita su vigencia a cada -
empresa, por lo que bien pudo el legislador extenderlo a las condi
ciones de trabajo de diferentes negociaciones; hemos insistido fre
cuentemente en la idea de que el ·derecho del trabajo tiene un pro-
fundo sentido humano de la justicia y que su problema no os el de -
un trabajador, ni siquiera el de un grupo de trabajadores, sino que 
es el problema de todo hombre que trabaja; el derecho del trabajo -
tiende a la universalidad, pues es la expresión o el desarrollo del 
derecho del hombre a la existencia; el viejo aforismo de la igual-
dad humana ante la ley quiere que el hombre sea tratado igualmente 
en cualquier lugar en que se encuentre, o dicho de otra manera, el 
derecho debe tratar igualmente a los hombres, sin considerar, como 
algo esencial, el lugar en que presten sus servicios. En la misma 
regi6n económica se dan idénticas necesidades y situaciones y la ·
justicia saldría daftada si se colocara a quienes viven y trabajan -
en esa regi6n, en condiciones distintas. El contrato-ley es, por -
lo tanto, un paso más en la democratización del derecho y en la bús 
queda de la igualdad humana y este movimiento traduce correctamente 
el cspiritu y la letra de nuestro articulo 1Z3. 

Tratando de ahondar en la segunda de las cuestiones, consulta
mos la opini6n de los distinguidos juristas, Antonio Martinez Báez, 
Profesor de Derecho Constitucional de la Universidad Nacional Aut6· 
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noma de México y Antonio Carrillo Flores, Profesor de Derecho Admi
nistrativo de la propia lnstituci6n, y los dos maestros coincidie-
ron, por razones que en seguida resumimos, en la leg!tima interven
ci6n del Presidente de la RepQblica: En el fondo de esta cucsti6n 
no se debate el principio de la divisi6n de poderes, esto es, no se 
discute una pugna entre los poderes legislativo y ejecutivo. El -
contrato colectivo de trabajo es una forma nueva de creaci6n de de
recho objetivo y en su formaci6n no necesita intervenir los pode-
res legislativo o ejecutivo, pues bien, nuestra legislación pudo -
otorgar a la rnayoria de dos tercios de los trabajadores y patrones 
de una rama industrial, la facultad de pactar el contrato colectivo 
aplicable a toda la rama industrial. Nadie habrla negado la legit! 
midad de este procedimiento, porque, segQn acabamos de sefialar, los 
fundamentos del contrato-ley son los mismos del contrato colectivo 
ordinario, a saber los principios de la igualdad de salario y del -
valor de las mayorías. La intervención de los poderes legislativo 
o ejecutivo no era necesaria, precisamente porque se trata de for-
mas nuevas de nacimiento del derecho objetivo. Por otra parte, el 
derecho contenido en el contrato colectivo o en el contrato-ley no 
es derecho estatal y, por lo tanto, no es actividad del poder legis 
lativo; reconocida la autonom[a de las organizaciones profesionalei 
por la Constitución, el poder legislativo las dej6 en libertad para 
crear el derecho que regule las relaciones de trabajo, pero para -
que ~stas representaciones profesionales puedan extender el dere--
cho que han formulado en el contrato colectivo ordinario, quiso la 
ley que interviniera el poder ejecutivo. No podla intervenir el p~ 
dcr legislativo, porque su actividad es libre y no subordinada, es
to es, el poder legislativo puede dictar una regulación del trabajo 
por ramas industriales, pero no debe subordinar su actividad a lo -
que dispongan los particulares; y de otro lado, si estos particula
res son libres para crear el derecho del trabajo, la participación 
a posteriori, del poder legislativo, para sancionar ese procedimien 
to jurldico, reduciria aquella actividad a un derecho de petición.
De esta manera, se transforma el problema y consiste en una pregun
ta ¿Es licita la intervención del Presidente de la RepQblica en la 
actividad libre de las representaciones profesionales de trabajado
res y patrones?. La respuesta puede ser afirmativa, porque no pu& 
na con ningún principio Constitucional y más bien parece conformar
se a nuestra Carta Magna: El Presidente de la RepQblica participa 
en la función legislativa mediante la sanción y el veto de la ley 
y nada se opone a la facultad que le concede la Ley del Trabajo de 
juzgar de la oportunidad y conveniencia de extender un contrato co
lectivo a todos los trabajadores y patrones de una industria y es -
así porque el Presidente no crea el derecho, únicamente juzga de la 
oportunidad de una medida demandada por trabajadores y patrones, 
Por último y en un terreno formal, no debe olvidarse un argumento • 
de Carrillo Flores: La fraccí6n XXXI del articulo 123 de la Cons
titución fue introducida con posterioridad a la elaboración de la • 
Ley Federal del Trabajo y, en consecuencia, al referirse al contra-
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to·ley, no pudo ser otro que el contemplado en la ley, lo cual sig· 
nifica que la Constituci6n sancion6 el procedimiento de la ley y, · 
en todo caso, sirvió para legitimarlo. 

Naturalmente que la solución del derecho mexicano no es la me· 
jor. Creemos que habria sido preferible otorgar a las Juntas de -· 
Conciliaci6n y Arbitraje la facultad respectiva; como cuerpo técni· 
co, habria, juzgado con mayor conocimiento y se hubiera podido orga 
nizar un procedimiento que diera a los interesados una más segura 7 
oportunidad de defensa. 

El tercer punto de estudio se refiere a una cuestión de compc· 
tcncia entre la Fedcraci6n y los Estados: De acuerdo con la Ley, 
el Presidente de la República es el capacitado para declarar la --· 
obligatoriedad de un contrato colectivo, bien en una Entidad Federa 
tiva, bien en dos o más; cuando ésto último sucede, no existe <lifi7 
cultad, pues el problema se coloca por sobre los diferentes Esta-·· 
dos, pero cuando el contrato-ley ha de regir en un solo Estado, no 
se ve la razón de la intervención Federal. Creemos que en este as· 
pecto, la Ley Federal del Trabajo, contraria la fracci6n XXXI del · 
articulo 123 y el principio contenido en el articulo 124 de la Cons 
titución. Según éste último, las facultades que no est6n expresa7 
mente reservadas a la Federación, se entienden reservadas a los Es· 
tados y el articulo 123, fracción XXXI, no otorga competencia a las 
autoridades federales y, a la inversa declara que la aplicaci6n de 
las leyes del trabajo corresponde a los funcionarios locales en sus 
respectivas jurisdicciones. En consecuencia, la intervención del · 
Presidente de la República no se ajusta a la Constituci6n y, por ·· 
otra parte, no tiene explicación: Ciertamente dispone la ley que 
el Presidente debe resolver de acuerdo con el Ejecutivo Local, pero 
ya indicamos que si éste se opone no se puede dictar el decreto de 
obligatoriedad; es pues posible que no pueda dictarse el decreto. 
Y tampoco se justifica que el Ejecutivo Federal sea árbitro en asun 
tos de carácter local. 11/ -

Con la descripción anterior del maestro Mario de la Cueva en -
su obra, nos parece que se confirma nuestro punto de vista anotado 
en otro apartado de éste trabajo con relación a que debería de es·
tarse al margen de decisiones de los Poderes Federal asi como Local 
en cuestiones de trabajo, para asi también evitarse confucioncs en 
nuestras normas de la materia y dejando exclusivamente que sean las 
autoridades del trabajo, bastante competentes creemos nosotros, --· 
quienes tengan a su cargo las resoluciones respectivas en toda cla
se de asuntos de caracter laboral. 

217 MARIO DE LA CUEVA. DERECHO MEXICANO DEL TRABAJO. VOL. II. OB. 
CIT. P. 699 Y SS. MEXICO, 1970. 
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CAPITULO IV 

PROCESOS ADMINISTRATIVOS LABORALES ANTE LAS AUTORIDADES PUBLICAS 
DEL TRABAJO 

Idea de los Procesos Administrativos del Trabajo. 
Procedimientos para Sancionar Infractores de las Leyes y Regl! 
mentas del Trabajo. 
La Imposición de Sanciones y Ejecución de las mismas. 

Idea de los Procesos Administrativos Laborales. En la disci· 
plina procesal del trabajo suelen usarse los términos juicio y pro· 
ceso, no obstante que la denominación no sólo legal sino técnica es 
la de conflicto; sin embargo, podriamos usar válidamente la locu--
ci6n conflictos administrativos del trabajo, pero preferimos utili
zar el término proceso en su aceptación más amplia, por su fácil -
manejo ante las autoridades administrativas públicas, aunque ejer-
zan funciones que son de carácter social. 

Por otra parte, en el proceso administrativo del trabajo exce2 
cionalmente puede existir contención, sino mls bien se concreta a -
determinar mediante constatación de determinados hechos, si se ha -
violado la ley para aplicar la sanción correspondiente, lo cual es 
independiente de los actos administrativos que llevan a cabo tanto 
autoridades jurisdiccionales o administrativas del trabajo. El pr~ 
ceso administrativo del trabajo tiene caracteristicas especiales, · 
según la naturaleza de las cuestiones de que se trate, por ello, el 
proceso administrativo del trabajo se incluye dentro de la discipli 
na procesal del derecho administrativo laboral. -

Asi, el derecho administrativo del trabajo, desde el punto de 
vista juridico, se integra por dos clases de normas que son: 

a) I.as leyes sustantivas ,·-y 

b) Los reglamentos. 

En tanto que el proceso administrativo se regula por normas -
adjetivas contenidas en las mismas leyes y reglamentos. Las reglas 
de procedimiento destinadas a la aplicaci6n de las normas adminis-
trativas laborales de car~cter sustantivo, leyes y reglamentos de -
la materia, forman parte del conjunto de preceptos procesales de la 
jurisdicción administrativa del trabajo. 

En cierto sentido el proceso administrativo laboral se maní---
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fiesta entre el infractor de la ley laboral y la autoridad adminis
trativa pOblica que conoce del cnso infraccionario, misma que impo· 
ne la sanción, quedando ubicad~ dentro de la tfpica jurisdicción ad 
ministrativa que revisa la violación a las normas protectoras de la 
jornada, salarios, de higiene y previsión social, as1 como de la ·• 
protecci6n de las mujeres y de los menores. También se aplican nor 
mas procesales para la conversión de los contratos colectivos de .7 
trabajo en contratos-ley, siguiéndose un proceso de tipo sur g6ne-
ris en el que hay demanda, contestación, pruebas y resolución, que 
tiene efectos de sentencia colectiva. 

En el proceso administrativo del trabajo impera el principio -
de tutela obrera, en cuanto que a trav6s de actos procesales y re·· 
glas de procedimiento se obtiene el establecimiento del contrato--· 
ley, que mediante la fuerza sindical ubrera consigue el mejoramien
to econ6mico de los trabajadores, superando las normas laborales o 
bien, se impone generalmente a los patrones el cumplimiento de las 
leyes y reglamentos del trabajo respecto a salarios, descansos, me
didas preventivas o de seguridad, etc., que no implica reivindica-· 
ci6n, sino tutela social en la vla administrativa, independientemen 
te de los tribunales del trab11jo. -

Si como resultado de la inspecci6n de los centros de trabajo, 
de los Sindicatos,Federaciones y Confederaciones, se acredita la co 
misión de violaciones a la Ley del Trabajo, al contrato colectivo :: 
obligatorio en las materias relativas a remuneraci6n, jornadas y -
descansos o al contrato individual en la industria a domicilio, la 
autoridad administtativa competente, Secretaria del Trabajo y Previ 
si6n Social, Direcciones o Departamentos de Trabajo dependientes de 
los ejecutivos locales, tomar5n las medidas conducentes para hacer 
efectiva la vigencia de la ley y aplicarrin a los infractores las -
s~nciones contenidas en nuestra Ley Federal del Trabajo en vigor. 

El objeto del proceso es asegurar la vigencia de la ley, y co· 
mo cuestión accesoria usar de las sanciones, que como medios d~ pr~ 
si6n y para obtener aquella vigencia, instituye la misma. Se consi 
<lera sin embargo, y sobre esta idea est5 planeada la mayoria de los 
reglamentos de inspección, que los procesos tieneri como finalidad, 
sancionar. 

Las resoluciones que se pronuncian, por lo demás, sólo se ocu
pan de imponer las multas previstas por la Ley; no contienen, en -
cambio, las medidas que deben o pueden adoptarse por los interesa-
dos para ajustarse a sus disposiciones; se pierde de vista que la -
inspección mira a la realización objetiva de la ley, de la Ley como 
nor~a, independientemente de las situaciones subjetivas y de las pe 
culiaridades que con relación a la autoridad pueden crearse a su a!! 
paro. 
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Si el inspector no hace intervenir a las partes, trabajadores 
y patr6n en el acto de inspecci6n, deja de oirlas e incurre en una 
violaci6n de esencia. 

Independientemente de la actuación de las partes en el acto -
de la inspecci6n, los obreros, sea en conjunto o a trav6s del sind! 
cato a que pertenecen impulsan en multitud de casos al 6rgano admi
nistrativo a la realización del acto de inspección y le aportan los 
datos y elementos que se juzgan necesarios para llevarlo a cabo y -
para determinar la materia o materias que haya de comprender. 

El impulso de los trabajadores cesa despu6s de practicada la -
inspecci6n. La de los patrones se continGa en los momentos poste-
riores a la misma. 

Lus órganos administrativos del trabajo locales o federal, son 
las autoridades que conocen de las violaciones a la ley, que condu
cen el proceso, que determinan la f6rmula o fórmulas a adoptarse pa 
ra lograr su vigencia e imponen las sanciones a los infractores. -
Aunque los órganos sean administrativos, ejercen una función de ti
po jurisdiccional, tanto al decidir que se viola la Ley, en esto no 
se apartan de la función de las Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje, 
como al ins tí tu 1: r 1 os medios de 11 ega r a su cunplímiento, al de termi 
nar las obligaciones a cargo de los infractores y al decidir sobre
las sanciones aplicables. 

En la inspección hay, propiamente hablando, dos controversias 
que se presentan en dos momentos distintos, en el acto de inspec--
ci6n, una, entre trabajadores y patrón, y la de la autoridad admi-
nistrativa con el presunto infractor la otra, y que tiene como base 
las manifestaciones y resultados consignados en el acta de inspec-
ción, asi como las defensas que produjo el patrón en el mismo acto 
y las que produzca con posterioridad, al hacérsele saber las infrac 

·clones consideradas por la autoridad. 22/ -

En resumen son procesos no contenciosos, que se resuelven en· 
forma rapidisima por las autoridades administr.ativas del trabajo, • 
imponiendo a los infractores de las leyes y reglamentos del traba-
jo, las sanciones correspondientes como lo ordena nuestra Ley labo
ral, haciendo con ~sto que se cumpla ~sta en todos sus niveles, --
tanto juridica como administrativamente. 

Procedimientos para Sancionar a los Infractores de las Leyes -
y Reglamentos del Trabajo. Las autoridades administrativas pObli
cas del trabajo Secretarla del Trabajo y Previsión Social, Goberna
dores de los Estados y Jefe del Departamento del Distrito Federal, 

227 J. JESUS CASTORENA. PROCESOS DEL DERECHO OBRERO. OB. CIT. P. • 
247. MEXICO, D.F. 
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tienen jurisdicci6n y competencia para conocer del proceso adminis· 
trntivo que ante ellas mismas debe seguirse para sancionar las in-
fracciones n las leyes y reglamentos laborales en los términos <lis
pues tos por el artículo 887 de la Ley Federal del Trabajo. El ré· 
gimen procedimental administrativo se consigna tanto en la Ley Fe-
dcral del Trabajo como en los reglamentos de la misma. Los procedi 
mientas a seguir son extraordinariamente rápidos por la naturaleza
de los actos violatorios, pero en este tipo ospeciallsimo de procc· 
so administrativo se cumple estrictamente con la garantla de audie~ 
cia, que es escencial en todo proceso y se estatuye de modo expreso 
en la propia ley laboral y asf tenemos que el artículo ssb de dicha 
ley dispone que: 

"La autoridad después de oír al interesado, impondrá la san··· 
ci6n correspondiente". 

La denuncia por parte de las victimas de las violaciones a las 
leyes y reglamentos ante las autoridades mencionadas, origina que · 
se abra una investigaci6n y se le d6 al infractor la oportunidad de 
ser oido y de rendir pruebas. Terminado el proceso, la autoridad 
administrativa del trabajo, valorando en conciencia las pruebas, -
dictarfi la resolución correspondiente que pondrá fin al proceso ad· 
ministrativo laboral. 

Dentro del proceso administrativo laboral -nos dice el maestro 
J. Jesús Castorena en su obra· la primera fase de él es el acto de 
inspccci6n. El acto de inspecci6n es un acto fedatario; se reali· 
za constituyéndose el inspector en el centro de trabajo para consta 
tar objetivamente culiles son las condiciones de trabajo que privan
en él, después oyendo al patr6n y a los trabajadores y por último · 
requiriendo la presentación de los libros y documentos que deben -
llevarse conforme a la Ley del Trabajo y los reglamentos. 

Indebidamente los inspectores hacen una apreci~ci6n acerca de 
si las circunstancias que descubren constituyen o no violación de 
la Ley. Su papel debiera limitarse a hacer constatar los hechos, 
datos y declaraciones de los interesados. 

Las actas de inspección se tornan a la autoridad administrati· 
va, local o federal, correspondiente. Las actas son apreciadas y · 
analizadas por aquellas autoridades. Si se estima que se está vio 
landa la Ley, se asentará en una resolución en la que se determinañ 
cuales son los preceptos inobservados, cuáles los hechos que los -
vulneran y cuál es la sanción aplicable; se ordena, además, dar 
vista al presunto infractor con ese acuerdo por un plazo de quince 
días. 
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Dentro del plazo de quince dias, el presunto infractor puede · 
hacer valer sus defensas, proponer pruebas y alegar. Por regla ge· 
neral se previene que lo haga en un solo acto. Con vista de los ·· 
elementos del proceso, de las manifcsta:iones y elementos de convis 
ci6n aportados por el presunto infractor, se dicta resolución defi
nitiva. 

La resolución definitiva puede ser confirmando la apreciación 
formulada al hacerse el estudio del acta de inspecci6n, o modificá~ 
dola para establecer o que no hubo infracción, o que es de natura
leza distinta o que mediarón modalidades, o bien para agravar o 
aminorar la sanción. 

La resolución debe, adem5s, expresar la manera como el infrac
tor ha de cumplir con la Ley y otorgarle término, cuando haya nece
sidad de llevar a cabo o de implantar ciertas medidas o realizar 
ciertas obras, para que se ejecuten. 

La sanción se hace efectiva por la via económico-coactiva. 

Teniendo en consideraci6n lo antes expresado, parece que la b! 
se principal para que surja un proceso administrativo de carácter · 
laboral, lo constituye la inspección periódica que se lleva a cabo 
en los centros de trabajo para vigilar el cumplimiento de las nor·· 
mas y reglamentos de trabajo, como está consignado en el capitulo -
V, titulo once de nuestra Ley Federal del Trabajo, aunque al mismo 
tiempo tenemos que también puede iniciarse por denuncia hecha por -
los trabajadores mismos ante nuestras autoridades del trabajo, cua~ 
do éstos consideren que se están violando las normas de trabajo. 

Aunque creemos que en éste último caso, son y serán siempre -
en un grado menor dichas denuncias, ya que hemos constatado que en 
la mayoria de las ocasiones el trabajador temiendo la pérdida de su 
fuente de ingresos o represalias en su caso por parte de los patro· 
nes, se abstiene de llegar a denunciar dichas violaciones a la ley, 
quedando como única esperanza salvadora para ésta clase trabajadora 
la llegada a la empresa del inspector del trabajo. 

Asi vemos y tomando en cuenta que existen en nuestro país mi·· 
les y miles de pequeñas empresas que es en donde realmente se expl~ 
ta al trabajador, y en donde la falta de seguridad e higiene para · 
cumplir con sus labores son cosas normales, asl como en muchas oca
siones v muy importante el no pago tan siquiera del salario mlnimo, 
por lo canto consideramos que sen de justicia que la inspección del 
trabajo tanto local como federal, deberia de tener un mayor enfoque 
hacia ésta clase de empresas, ya que según nuestros conocimientos · 
en la materia, parece ser que la inspección del trabajo solamente -
fue creada para vigilar y visitar empresas con grandes capitales y 
de renombre, dejando al margen de la ley a todas las empresas e in
dustrias de poco capital, perjudicando con ello al enorme nucleo de 
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trnbnjadores que prestan sus servicios en las mismas. 

Lo expresamos así y es nuestro deseo y proposición a la vez, -
que nuestra mlxima autoridad en materia de trabajo o sen la Secreta 
ria del Trabajo y Previsión Social, por medio de la inspección del
trabajo, pugnara porque fuese aumentado en mayor grado el n6mero de 
inspectores; pero si 6sto no fuere posible, si por lo menos ordenar 
se tenga una mayor vigilancia sobre !sta clase de empresas, que es, 
repetimos nuevamente, donde se explota en un mayor grado a nuestra 
clase trabajadora en nuestro pals. 

La lmposici6n de Sanciones y Ejecución de las Mismas. Corres
ponde imponer sanciones tanto a las autoridades p6blicas como soci! 
les del trabajo, esto es, a la Secretarla del Trabajo y Previsión -
Social, Gobernadores de los Estados, inspectores del trabajo, etc., 
y a las Juntas de Conciliaci6n y Arbitraje y Tribunal de la Burocra 
cia. Impuesta la sanción correspondiente en la resolución que se 7 
dicte en el proceso administrativo laboral, las propias autoridades 
administrativas públicas, en ejercicio de sus funciones sociales y 
en acatamiento a lo dispuesto en el articulo 889 de la Ley Federal 
del Trabajo, tienen la obligación de hacer efectivas dichas sancio
nes. 

Como se verá la sencillez del régimen procesal administrativo 
del trabajo facilita en la vía más rápida el que se imponga el cum
plimiento de toda la legislación administrativa laboral, haciéndose 
respetar los derechos de los trabajadores; en la inteligencia de -
que todo infractor de la Ley Federal del Trabajo será acreedor a -
una sanción, salvo la disposición protectora del articulo Zl Consti 
tucional, en el sentido de que a los trabajadores no se les podrá -
imponer una sanción mayor de una semana de salario, y del articulo 
107 de la ley que prohibe imponer multas a los trabajadores y por -
consiguiente a sus sindicatos. 

En las relaciones sociales entre los Poderes de la Unión y sus 
trabajadores, los primeros, a través de sus representantes, órganos 
o agentes, en caso de violaci6n de las disposiciones de la Ley Fcdc 
ral de los trabajadores al Servicio del Estado, se harán acreedorei 
a las sanciones que determine la propia ley y que deberá imponer el 
Tribunal Federal de Conciliación y Arbitraje, ante quien se hará la 
denuncia respectiva y previa audiencia del titular impondrá la san
ción correspondiente en su caso. 



CAPITULO V 

PROCESOS ADMINISTRATIVOS LABORALES ANTE I.OS 
INSTITUTOS DE PREVISION SOCIAL 

Concepto de los Recursos Administrativos Sociales. 
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Concepto y Controversias Administrativas en el Instituto Mexi· 
cano del Seguro Social. 
Concepto y Controversias Administrativas en el Instituto de Se 
guri<lad y Servicios Sociales <le los Trabajadores del Estado. 
Concepto y Controversias Administrativas en el Instituto del -
Fondo .\acional tlc la Vivienda para los Trabajadores. 

Los Recursos Administrativos Sociales. Estos son propiamente 
las acciones que hacen valer los sujetos de la previsión social y • 
los patrones contra los funcionarios de las Instituciones respecti
vas, ante los 6rganos encargados de resolver en la vla administrat! 
va tales controversias. Generalmente los sujetos do la previsi6n 
social en las disputas que tienen con los órganos representativos 
de los institutos presentan su queja, tlcnuncia o inconformidad ante 
los órganos creados por la ley, Consejos Técnicos o Juntas directi
vas, encargadas en los casos de su competencia de resolver los con
flictos entre sus asegurados o aseguradores. Las normas que rigen 
dichas controversias corresponden al derecho procesal de la prcvi-
si6n social y se encuentran consignadas en las leyes respectivas. 

Los recursos administrativos laborales se hacen valer por dis
posición expresa de las leyes creadoras de los Institutos de Previ· 
si6n Social y de la Vivienda obrera, como organismos descentraliza
dos de la administración social estructurada en el articulo 123 
Constitucional. 

Concepto y Controversias Administrativas en el Instituto Mexi
cano del Seguro Social. La inseguridad del hombre fue tal vez, -· 
junto con su calidad racional, la condici6n distintiva de la espe-
cie en el origen de la historia. De ahi que el fin primero de la -
comunidad humana haya sido la uni6n inteligente de los esfuerzos in 
dividuales para hacer frente a las acechanzas del medio y a los 
riesgos de la existencia. La obra de la civilización a través de los 
milenios no ha de entenderse sino como el marco que ha creado el ·
hombre, por el ejercicio de la solidaridad y por el empleo combina· 
do de la razón y la fuerza, para alcanzar condiciones de seguridad 
y bienestar que hagan posible el pleno desarrollo de su personali·· 
dad. 'Q/ 

nlí. l. MORONES PRIETO. TESIS DE SEGURIDAD SOCIAL. OB. CIT. P. 
1, MEXICO, D.F. 
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Durante el siglo XIX la rcvoluci6n industrial por una parte -
y ln adopci6n irrestricta de los principios del liberalismo econ6mi 
co por otra, llevaron a las sociedades mis avanzadas a una contra-7 
dicción que explica las preocupaciones de nuestro tiempo: incorpo
r5ron grandes sectores de la población a los procesos de la modcrni 
dad; pero los convirtieron en mero' instrumentos del progreso, sin
concederles siquiera un mlnimo <le bienestar y de seguridad que les 
permitiera ser agentes eficaces <le la producción. A tal punto que 
la vida del obrero llegó a ser sólo un lento proceso en el que se -
desgastaban la capacidad personal y la fuerza flsica. · 

La inconformidad de los grupos obreros dentro de las socicda-
des industriales y las teorlas revolucionarias o reformistas que -
los invitaban a combatir la explotación de que eran victimas, se ha 
cen patentes desde mediados del siglo XIX. Frente a la inquietud 
y a los intentos de sublevación de las clases laborantes, las gra~ 
des naciones de aquel tiempo reaccionáron primero prohibiendo la 
agremiación, reprimiendo la acción política de los trahajadores, y 
posteriormente promulgando las primeras leyes modernas <le protec--
ción al trabajo humano. 

En Alemania se ponen en vigor las disposiciones que dan origen 
a las responsabilidades de los patrones por los riesgos profesiona
les de sus obreros, así como el establecimiento de cajas de ahorro 
y de reserva; por último el seguro obligatorio para enfermedades, 
accidentes de trabajo, invalidez y vejez. Anticipándose a la psico 
logia moderna, Bismarck admitió que tanto la frustracci6n como la 7 
incertidumbre despiertan en el hombre la agresividad y fomentan en 
los pueblos una permanente inquietud revolucionaria, decía: "el -
que tiene una pensión de vejez está mucho mds contento y es más fá
cil de tratar" y ai'tadía, "aunque se precise mucho dinero para con-
seguir la tranquilidad de los desheredados no será nunca demasiado 
cara, pues ello evita una revolución que consumirla cantidades muy 
superiores". 

Contra la injusticia y contra la desigualdad creciente que la 
civilí:ación moderna generó en favor de algunos paises y en detri· 
mento de la mayoria, se han levantado todos los movimientos, las -
ideas y las instituciones sociales que otorgan su fisonomía al si-
glo que vivimos. En sus inicios surgen las grandes revoluciones -
sociales y nacionales, como la mexicana de 1910. Más tarde se mul
tiplican las guerras de emancipación de comunidades sujetas a la tu 
tela y a la explotación de otras y, finalmente parece afirmarse la7 
convicción de que, para vivir en paz, es preciso fortalecer los me
canismos de solidaridad internacional que promueven la igualdad 
económica y la justicia social. 

En los comienzos del siglo XX empizan a desarrollarse los se
guros sociales dentro de las naciones industriales, combatidos al -
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mismo tiempo por las doctrinas revolucionarias radicales, que no •· 
vetan en ellos sino un m6todo para apaciguar la inconformidad de ·· 
los obreros, y por los detentadores del poder econ6mico, que prete~ 
dtan definir -en su provecho· reivindicaciones sociales acumuladas y 
amenazantes. Fue ast como al imponerse en Inglaterra las primeras 
medidas contemporáneas de prevención y seguridad social, Lloyd Geor 
ge hubo de tranquilizar a los capitalistas, asegur5ndoles que nadie 
prctendia distribuir por igual entre los habitantes la riqueza del 
pats; pero les advirtió que ''la ley que protege a unos cuantos en -
el disfrute de sus inmensas propiedades, ha de procurar tambi6n el 
amparo de quienes, con su trabajo producen esa riqueza". 

Hemos hecho una pequefia exposición de como empezó en el mundo 
a surgir la idea de la seguridad social en beneficio como la expe-· 
rimentamos en dicho desarrollo <le las clases trabajadoras de los di 
ferentes paises, era esa la meta a seguir y lograr seguridad sociaT 
para las clases económicamente más d6biles, y ast mismo compensar-
los en algo de lo mucho que esas clases dejaban con su esfuerzo y • 
trabajo en beneficio de sus explotadores. 

Asi nos encontramos que tambi6n en nuestro pats se hacian gra~ 
des esfuerzos para lograr tambi6n la susodicha meta en favor de --
nuestra clase obrera y campesina, clases que por siempre se encon-· 
trarin en desventaja en comparaci6n con la clase empresarial, por · 
lo tanto encontramos que en nuestro país desde la campafta presiden· 
cial de Don Francisco l. Madero hasta los debates del Congreso Cons 
tituyente de 1917 en donde se reflejó la ideología social de nues·: 
tro pueblo, para darle una nueva Constituci6n a la Nación. En aque 
llas fechas memorables un pufiado de hombres que habían luchado con
las armas en la mano y que representaban la sustancia viva de la Re 
volución triunfante, entre quienes destacan por su devoci6n a la .7 
causa de los trabajadores, el obrero Victoria y los generales Jara 
y MGrgica, hicieron a un lado los cañones jurtdicos aceptados en 
aquella época e incorporaron a nuestra Carta Magna los principios -
sociales que la ennoblecen y que le confieren su verdadero sentido. 

Ciertamente, la idea de proteger y de dignificar el trabajo hu 
mano está presente desde el pensamiento de los iniciadores de nues7 
tra independencia nacional, se afina en las inteligencias más lúci
das del movimiento liberal y se impone vigorosamente con la Revolu
ción de 1910. Al elevarse 6stos principios al rango de mandatos -
constitucionales, en 1917, qued6 establecido el marco que permití-· 
ría a los trabajadores la defensa de sus intereses y obligaría al · 
Estado a velar por su dignidad y por su bienestar. 

Los mandatos contenidos en la Constitución Política y Social · 
de los Estados Unidos Mexicanos por lo que se refiere a las rela--
ciones entre el capital y el trabajo, a la garantía de asociación · 
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profesional, a la jornada máxima, al salario minimo, al descanso -
obligatorio, a la prohibición del trabajo a menores y a las limita
ciones del trabajo de las mujeres, nsl como a la higiene en las fá
bricas, n la indemnizaci6n por riesgos profesionales y a las presta 
ciones sociales en favor de los obreros y a cargo de los patrones,
constituyt'n el marco )urtdico del Sistema Mexicano de Seguridad So
cial. 

El Gobierno de In Repdblica decidi6, en el a~o de 1942 estable 
cer en M6xico el Seguro Social, dando testimonio fehaciente de su -: 
preocupación por las clases laborantes y del sentido que tomaba, en 
ese momento de nuestro desarrollo hist6rico, la ideolog[a social de 
la Revolución. Se trataba de organizar, a partir del Estado y no 
de hábitos individuales o gremiales de previsi6n y <le ahorro -<le -
los que carccfn prficticamente nuestro pueblo-, un sistema permanen· 
te, estable y progresivo de bienestar social que habria de favore-
cer, en una primera etapa a todos los mexicanos sujetos a una rela
ción de trabajo; pero que estaba destinado -como se dijo entonces·
ª "cvi tLtr que la miseria y la angustia" azotaran a los "grandes sef_ 
tores de 111 pobl aci6n nacional". 

Al protestar su cargo como Presidente de la RepGblica, el Gen~ 
ral Manuel Avila Camacho se fij6 un compromiso con el pueblo de Mé
xico y con su Partido: "en un día p,r6ximo -advirtió- las leyes de 
Seguridad Social protegerfin a todos los mexicanos en las horas de -
adversidad". Durante su mandato este compromiso qued6 saldado con 
la promulgación de la Ley del Seguro Social el 19 de enero de 1943. 

El Presidente Avila Camacho afirm6 entonces que dicha ley era 
la culminaci6n de un largo proceso de reivindicaciones proletarias, 
ya que venia a darles carlcter permanente a los beneficios obteni-
dos en los contratos colectivos y a extenderlos a los grupos de tra 
bajadores que no gozaban de esas prestaciones. Anunci6, asimismo
que se trataba del inicio de una nueva era de la Revolución Mexica
na en la que, a la lucha de los sectores desposeidos, por obtener -
mejores condiciones de vida, debia sucederse una época de progreso 
constante y de solidaridad nacional para la distribuci6n de la ri-· 
queza, a "fin de cancelar el régimen secular que, por la pobreza de 
la Nación, hemos tenido que vivir". 

México promulg6 su Ley del Seguro Social tomando en cuenta los 
sistemas más avanzados a que había llegado la seguridad social en -
el mundo e inspirindosc en los principios sociales que han impulsa
do nuestra vida como nación independiente y dentro de la ideologia 
y marco jurídico que los compendia: la Constituci6n de 1917. Así 
mismo nuestro país llcg6 a la Seguridad Social por su propio camino 
y de acuerdo con el ritmo de su proceso histórico. ~/ 

24 / DR. I. MORONES PRIETO. TESIS DE SEGURIDAD SOCIA1 •. OB. CIT. P. 
23. MEXICO, D.F. 
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AsI naci6 en nuestro pn1s la Seguridad Social en beneficio de 
nuestras clases más débiles y cosa incrcible pero así lo es,. una 
clase básica e important1sima en el desarrollo económico de nuestro 
pnis. 

Constituido ya el Instituto Mexicano del Seguro aocial, y pro· 
tegiendo actualmente a millones de seres humanos, nos encontramos · 
que dentro de su mecanismo administrativo se llegan a suscitar con· 
troversias de éste tipo entre el Instituto y sus asegurados, contro 
versias que son resueltas mediante procedimientos administrativos ~ 
que regulan la propia Ley del Instituto Mexicano del Seguro Social. 

As1 encontramos que corresponde tanto a los trabajadores como 
a sus familiares o beneficiarios, asi como a los patrones, plantear 
ante el Consejo T6cnico del Instituto los conflictos que se relacio 
nan con subsidios, pensiones, distribución de aportes por valuacio~ 
nes actuariales, liquidaciones de cuotas, fijación de clase o grado 
de riesgos, etc.; en razón de la insatisfacción de aquellos por las 
desiciones que tomen los funcionarios del seguro encargados de in-· 
tervenir en las cuestiones antes mencionadas. 

El organo encargado de dirimir las controversias es el Consejo 
Técnico del Instituto, ya que conforme a lo ordenado por la frac··· 
ción IX del articulo 117 de la Ley del Seguro Social, corresponde a 
éste conocer de todas las dificultades, diferencias, o conflictos · 
entre los aseguradores y asegurados, independientemente de que unos 
y otros en caso de inconformidad contra la resolución.del Consejo • 
Técnico, podr~n recurrir a la Junta Federal de Conciliación y Arbi· 
traje para que en definitiva resuelva el conflicto, 

Las normas procesales existentes al respecto, se consignan en 
los siguientes preceptos de la Ley del Seguro Social, que a la le·· 
tra dicen: 

Articulo 133.- En caso de inconformidad de los patrones, los • 
asegurados o sus familiares beneficiarios, so·· 
bre inscripción en el seguro, derecho a presta
ciones, cuant!a de subsidios y pensiones, dis·· 
tribuci6n de aportes por valuaciones actuaria·· 
les, liquidaciones de cuotas, fijación de cla·· 
ses o de grados de riesgos, pagos de capitales 
constitutivos, as! como de cualquier acto del · 
Instituto que lesione derechos de los asegura
dos, de los beneficiarios o de los patrones su· 
jetos al régimen, se acudirá ante el Consejo ·· 
Técnico del Instituto, el que decidirá en defi· 
nitiva. 
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Les certificaciones, liquidaciones y otros docu 
mentos que contengan resoluciones, acuerdos o 7 
disposiciones del Instituto, se reputarán con-
sentidas por !as personas a quienes se refieren 
o a 4uicnes afecten, sino se presenta inconfor
midad acerca de los mismos. 

El Reglamento correspondiente determinará la -
forma y términos en que se hará valer el recur
so de inconformidad que establece este artlcu-
lo. 

Articulo 134.· Las controversias entre los asegurados y sus f! 
miliares beneficiarios y el Instituto sobre las 
prestaciones que ésta ley otorga, se resolverán 
una vez agotado el recurso que establece el ar· 
tlculo anterior, por la Junta Federal de Conci
liaci6n y Arbitraje. 

Articulo 135.· La obligaci6n de pagar los aportes, los intere
ses moratorias y los capitales constitutivos, -
tendrá el carácter de fiscal. Corresponderá -
al Instituto Mexicano del Seguro Social, en su 
caracter de organismo fiscal autónomo, la deter 
minaci6n de los créditos y de las bases para sü 
liquidación, fijar la cantidad liquida y su per 
cepci6n y cobro de conformidad con la presente 
ley y sus disposiciones reglamentarias. El -
procedimiento administrativo de ejecución de -· 
las liquidaciones que no hubieren sido cubier-
tas directamente al Instituto, se realizará por 
conducto de las Oficinas Federales de Hacienda 
que correspondan, con sujeción a las normas del 
Código Fiscal de la Federaci6n, que regulan las 
fases oficiosas y contenciosas del procedimien
to tributario. Dichas Oficinas procederán in· 
mediatamente a la notificación y cobro de los -
créditos por la via econ6mico-coactiva, ajustá~ 
dose en todo caso a las bases sefialadas por el 
Instituto. Obtenido el pago, los jefes de 
las oficinas ejecutoras, bajo su responsabili·· 
dad, entregarán al Instituto las sumas recauda· 
das. 

Articulo 136.- "En los casos de concurso a otros procedimien-· 
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tos en que se discuta prelación de créditos, •· 
tendrán preferencia los que fueren a favor del 
Instituto, por concepto de aportaciones o pr6s· 
tamos, sobre cualesquiera otros, excepción he·· 
cha de los fiscales y de los correspondientes -
al trabajador. 

Los bienes del Instituto, afectos a la presta-· 
ción directa de sus servicios, serán inembarga· 
bles". 

Concepto y Controversias Administrativas en el Instituto de Se 
guridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado. Paru
tener un concepto más a fondo sobre lo que es el Instituto de Segu· 
ridad y Servicios Sociales de los Trabajadores del Estado, vamos a 
estudiar sus origenes y en que consiste su extructura jurldica, pa· 
ra bien de todos los servidores públicos en cuanto a su seguridad -
propia y la de sus familiares y asi encontramos que desde épocas -
muy remotas ya se generaron y practicaron algunos principios de la 
seguridad social, tales como la acci6n masiva en favor del "Calpu·
lli'', y la incipiente solidaridad surgida por la afinidad en el que 
hacer de los "Pillis", "Macehuales", "Tamenes" y "Porchccas". Los
unin la misma pena, el mismo dolor, acaso una actitud ante la explo 
taci6n o la supremacia de unos sobre otros. -

Asi mismo, por cuanto se refiere a las medidas para proteger -
al pueblo en los momentos de carestia y por cscasei de alimentos ·· 
"en el gobierno <le Moctezuma se organizaron los almacenes del Esta
do, llamados Petracalli o Pctracalco, donde se almacenaban el fruto 
de las cosechas de las tierras del Palacio Tecpantalli y donde se -
poninn los productos de la recaudaci6n fiscal". 

Estos almacenes o graneros no s6lo servian para satisfacer las 
necesidades de los gobernantes y funcionarios del Estado, sino tam· 
bién eran a beneficio de la poblaci6n, como lo hizo en 1505, des--
pués de varios-anos de sequia, cuando empcz6 a cundir el hambre, -
abrió al pueblo las puertas de dichos almacenes y remedi6 la situa· 
ción que pasaban. 

Asi encontramos en anáhuac que Moctezuma, como gobernante ex·
traordinario, en extremo providente, consider6 que es deber del Es
tado mirar por los ancianos e impedidos, que construyó en Culhuacan 
un hospital y hospicio, dando 6rden "de que alH sirviesen y regala 
sen como a gente estimada y digna de todo servicio que no seria pe7 
quefto gasto, por igual motivo humanitario, y nunca por diversi6n c~ 
mo lo juzgaron los cronistas espaftoles. 

Sin pretender seguir la secuencia hist6rica de la Seguridad S~ 
cial, s6lo como una referencia relativa a México, citaremos el he--
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cho de que entre los antiguos mexicas se generaron y practicaron a! 
gunos principios de la seguridad social, tales como la acci6n masi· 
\'a en favor del "Calpulli" y también la educación era desde enton·· 
ces un medio de agregación humana en el Calmecac y en el Telpchca·· 
lli (casa de los j6vcnPs), conservando las desigualdades sociales, 
pues en tanto que al primero iban los hijos de los poderosos, al S! 
gundo sólo iban los mncchualcs. 

En la época de la colonia Juan Luis Vives, se opuso al derecho 
de la libre mendicidad. El opúsculo del socorro de los pobres o de 
las necesidades humanas fue publicado por Vives en latln el afio de 
1526. El primero que proclama el derecho de asistencia en favor de 
los pobres e inválidos por parte del Estado. 

Durante ésta época con Vasco de Quiroga con su obra hispitala· 
ria y Fray Bartolomé de las Casas con su humanisimo, fueron los pr! 
cursores de los derechos humanos. Como un dato verdaderamente sig
nificativo anotamos que la primera pensión que se otorg6 en aquella 
Epoca fue la de Fray Bnrtolomé de las Casas y consistió en doscien· 
tos pesos anuales, con carácter vitalicio "por sus servicios prest!!_ 
dos a la comunidad y a 1 rey". 

De 6sta manera, los empleados al servicio de aquellos gobier·· 
nos y en particular del ejército van adquiriendo paulatinamente una 
serie de prestaciones que sientan las bases de un sistema <le seguri 
dad social. -

Los artesanos estaban agrupados, por la religión en Cofradtas, 
por la ley en gremios. Las cofradlas eran las sociedades espontá··· 
neas que la f6 mantenía unidas por el culto; los gremios, las clasi 
ficaciones de oficios que las leyes establecen para reglamentar li 
producci6n y los impuestos respectivos. 

Durante la 6poca colonial fueron los montcpios los que realiZ!!. 
ron una labor similar a la que mis tarde se conoció con el nombre -
de Pensiones Civiles. Por cédula real de 2 de junio de 1774 y con 
el fin de aliviar en algo las necesidades de los menesterosos, se · 
fundó el Monte de Piedad de México similar al que existta en la Vi· 
lla y Costa de Madrid. Carlos III fundó el primer Montepío en Esp! 
ña en el ano de 1761. 

Este sistema de Montepíos siguió operando ya dentro de la 6po· 
ca independiente, como lo comprueba el hecho de que el 3 de septie~ 
bre de 1832 se expidió la ley sobre Montepios, en la que ya se am-· 
pliaron sus servicios para empleados de la Federación. 

A Carlos III correspondió el mérito de promulgar y establecer 
la creación del primer montepto oficial, el militar, con fecha 26 
de abril de 1761. Su finalidad, según sus propias palabras, era 
evitar el "lastimoso estado de indigencia a que por lo común queda· 
han reducidas las viudas e hijos de los oficiales militares de to-· 
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das clases" por su naturaleza, este montepío llegada a ser el más 
importante de los que operaron en Am6rica. 

En la 6poca independiente y el 14 de septiembre de 1813 el Ge· 
nerallsimo Don Jos6 Maria Morelos y Pav6n, en el documento que la -
historia conoce con el nombre de "Sentimientos de la Naci6n", sien
ta las bases de un programa de seguridad social, cuando dice que ·· 
es preciso se moderen la opulencia y la inteligencia, que se mejore 
el jornal del pobre, que se mejoren sus costumbres, que se aleje la 
ignorancia, es decir que se preven una serie de normas que hoy es-· 
tán incluidas en los programas de la seguridad social, tal como es· 
tan tambi6n la lucha contra la esclavitud, la lucha contra las cas· 
tas privilegiadas, porque se establecen principios de igualdad en el 
disf7ute de bienes y servicios. 

Por aquella 6poca revolucionaria en que se encontraba nuestro 
país, surgió en el Estado de Veracruz por iniciativa de su Goberná· 
dor Cándido Aguilar, quien decretaba en 1914 la obligaci6n patronal 
de otorgar servicios m6dicos a los trabajadores enfermos, alimentos 
e indemni2aci6n mientras durara su impedimento; debiendo por lo tan 
to mantener por su cuenta "hospitales o enfermedas dotadas conve·:
nientemente de arsenal quirQrgico, drogas y medicinas, médico y en· 
fcrmeras" todo esto porque consideraba que "el trabajo dignifica al 
hombre )' coopera con el capital al progreso de los pueblos". "Por 
lo tanto debe el Poder Público dictar reglas que establezcan el --
equilibrio entre los intereses económicos y las del individuo. 

En Yucatán, Salvador Alvarado, en 1915, dicta una Ley del Tra· 
bajo que constituye el antecedente más completo del derecho laboral 
mexicano, contempla la· organización de una sociedad mutualista, ·• 
que ampara según, su articulo 136, a todos los trabajado~es del Es· 
tado, constituyendo la instituci6n de seguros más factible y benéfi 
ca que pueda concebirse. -

Quizá uno de los ordenamientos legales de mayor trascendencia 
en materia de seguridad social es el Decreto del S de diciembre de 
1928, por el cual se establece la Sociedad Mutualista "El Seguro -
del Maestro'', con el cual un gran sector de trabajadores al serví·· 
cio del Estado (entonces 3,000 maestros en el Distrito Federal), em 
pezaron a recibir los beneficios de la seguridad eolectiva en el .:
que se establece ya la obligaci6n de pagar una "reducida cuota 
personal" para constituir el fondo. Y éste seguro ha perdurado por 
que ni se han desvirtuado sus propósitos ni se ha dejado de conside 
rar que su "ca pi tal se hace sagrado por sus fines''. Se aplica -
aqut el principio de la reciprocidad derecho-obligación. 

Fue en Querétaro, finalmente, se enfrent6 la Revolución al por 
venir, allí acudieron en 1917, a sellar un pacto, los campesinos .:
desposeídos de la tierra, los obreros sin derechos laborales, los · 
servidores públicos y privados, los intelectuales postergados en la 
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toJos lo sabemos, se ventilaron las esperanzas del pueblo. Allí se 
lt>git 1maron los der<.•chos de los· trabajadores en el articulo 123 
Cons: itucional y, consecut>ntementc se crearon las bases de un pro·· 
~ramd mexicano de SeRur1dad social. 

Como se enunci<i en el indso XXIX del artfculo original: "Se 
cnnsi1lcra de util1Jad el establecimiento de cajas de seguros popul! 
res Jr invalidez, Je rida, <le cesaci6n involuntaria de trabajo, de 
acc1Jcntcs y de otras con fines análo~os, por lo cual, tanto el 
Gobierno Federal como el de (ada Estado deberán fomentar la organi
::.ac i611 de instituciones de e~a l:ndolc, para inculcar la previsión -
popu!Jr'.' 

~ medida que las inquietudes aumentaban, los trabajadores al · 
servicio de la Federación clamaban porque entre sus filas fuese OP! 
rantc el artículo IX Constitucional que establece que "No se podr6 
coartar el derecho de asociarse o reunirse paclficamente con cual·· 
quier objeto 1 íci to". Asf en 1918 surgieron las primeras organiza· 
cioncs de maestros y en 1922 se lanzaron a la huelga por falta de -
pago de sueldos. 

La pa:, la libertad, la justicia económica y social, el disfru 
te Je satisfactorcs para la vida, han sido los más caros anhelos 7 
del hombre de todos los espacios y de todos los tiempos. Los ries
gos 4ue el hombre tenla que atravesar lo hicieron pensar que la se· 
guridad individual s6lo se alcanza a través de la seguridad de to·· 
dos, con la ayuda de todos y con el esfuerzo de todos. 

Esta lecci6n, grabada en la conciencia del hombre contempor5·
neo, lo dirige a crear mecanismos, instituciones, normas y pollti·· 
cas que en su conjunto inician un proceso de cambio de la estructu
ra social, económica y politica de grandes sectores de la humanidad. 
La busqueda de la seguridad ha hecho que los pueblos realicen haza
fias que van hasta el sacrificio, pues es incuestionable que sin es· 
fuerzo no hay progreso para los pueblos. 

Como un paliativo a la situación que existia en aquel momento 
o sea la lucha de los obreros y los servidores públicos, el Presi-
dente Plutarco Ellas Calles promulga el 12 de agosto de 1925 la Ley 
de Pensiones Civiles y de Retiro, cuya Dirección es el antecedente 
inmediato de nuestro Instituto, es el satisfactor incipiente de una 
necesidad creciente. Esta ley estaba destinada a los funcionarios 
y empleados de la federación. 

La Constituci6n de 1917 de Quer6taro, legisló ampliamente so·· 
bre el derecho laboral; preceptos substanciales del artículo 123, • 
pero los trabajadores al servicio del Estado quedaron marginados. 
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El hombre que llegó al corazón del campesino y que 11og6 al -
alma del obrero, también llegó al alma del burócrata, ese hombre -· 
fue Don Lázaro Cárdenas, quien envi6 a las cámaras el Proyecto de · 
Estatuto Juridico de los Trabajadores al Servicio de los Poderes de 
la Uni6n, publicado el din 5 de diciembre de 1938 en el Diario Ofi
cial de la Federación. 

Snn ya treinta y ocho aftos que los trabajadores lograron por -
fin los instrumentos juridicos, pollticos y filosóficos que les ha· 
brlan de servir para alcanzar mejores condiciones de vida, ast la • 
angustia y la desconfianza que nacia en los servidores públicos se 
disipó; ya que con la Dirección de Pensiones Civiles y el Estatuto 
Juridico encontraban generosa respuesta de la Revolución a su leal· 
tad y servicio. 

Llegó más tarde el Sr. Lic. Adolfo L6pez Mateas, quien en un -
intento de impulsar nuevamente el movimiento de la burocracia mexi· 
cana, eleva al rango de Constitucional el citado Estatuto Jurídico 
convirtiéndolo en el Apartado "B", del articulo 123 Constitucional, 
colocando asi los derechos de los servidores del Estatuto junto a -
los derechos de sus hermanos de lucha, de clase y destino, y así --
unirse en un solo rubro: trabajadores mexicanos. 

Al agregarse por decreto pre~~ idencial el cita do Apartado "B" -
al Articulo 123 Constitucional, logr6 asl la clase trabajadora al · 
Servicio del Estado, sus mfis caros anhelos que fueron siempre el de 
la Seguridad Social para si y sus familiares dependientes del mis-
mo; y asi tenemos que en su fracción XI, una de las más importan--
tes del apartado "B'' se dice: 

Fracción XI.- La seguridad social se organizará conforme a -· 
las siguientes bases mínimas~ 

a).- Cubrirá los accidentes y enfermedades pro
fesionales; las enfermedades no profesion! 
les y materiales; y la jubilación, la inva 
lidez y muerte. -

b).- En caso de accidente o enfermedad se con-
servará el derecho al trabajo por el tiem· 
po que determine la Ley. 

e).· Las mujeres disfrutarán de un mes de des-
canso antes de la fecha que aproximadamen· 
te se fije al parto y de otros dos después 
del mismo. Durante el periodo de lactan· 
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cia tendrán dos.descansos extras ordina-
rios por dla, de media hora cada uno, para 
amamantar a sus hijos. Además, disfruta· 
rrtn de asistencia médica y obst~trica, de 
medicinas, de ayudas para la lactancia y • 
del servicio de guarderias infantiles. 

d).- Los familiares de los trabajadores tendrán 
derecho a asistencia médica y medicinas, · 
en los casos y en la proporci6n que deter· 
mine la Ley. 

e).- Se establecerán centros para vacaciones y 
para recuperaci6n, asi como tiendas econ6-
micas para beneficio de los trabajadores y 
sus familiares. 

f).- Se proporcionarfin a los trabajadores habi
taciones baratas en arrendamiento o venta, 
conforme a los programas previamente apro· 
bados. 

La naturaleza juridica del ISSSTE consiste en que tiene perso· 
nalidad juridica, pero al mismo tiempo tiene la obligaci6n de aca·· 
tar las disposiciones de otras leyes sobre la materia; esto quiere 
decir, en otras palabras, que el Estado cuida celosamente, lo que · 
es su patrimonio. La Secretarla de llacienda y Crédito POblico ade 
más tiene en torno al ISSSTE, la facultad de interpretar administri 
tivamcnte su Ley, cuando algo no está claro o puede tener dos o --~ 
tres interpretaciones, o debe buscarse solución a algo sobre lo que 
no está legislado claramente, Estos mecanismos de control y admi·· 
nistraci6n quieren decir que un organismo descentralizado, no puede 
hacer y deshacer las cosas seg6n el criterio de los funcionarios en 
turno; es un organismo debidamente estructurado como parte del Go-
bierno Federal y por tanto, plenamente obligado a realizar las nor· 
mas Constitucionales que rigen la vida de la nación, a realizar la 
polltica de seguridad social que orienta y dirige el r6gimen nacio· 
nal y todo lo que, en concreto, deba realizar para servir al pue·-· 
blo. 25/ 

Astconstituido legalmente el Instituto de Seguridad y Serví-·· 
cios Sociales de los Trabajadores del Estado, encontramos que como 
en cualesquiera otra institución descentralizada pueden surgir con· 
troversias de indolc administrativa, por lo tanto en el Instituto · 

REVISTA. EL ISSSTE Y LA SEGURIDAD SOCIAL MEXICANA. P. 8, S.F. 
MEXICO, D.F. 
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citado anteriormente es posible que se den casos de diferencias o · 
conflictos entre los asegurados y los funcionarios de dicho Institu 
to, que corresponderá su resolución llegado ol caso a la Junta Di-7 
rectiva del propio Instituto, teniendo los asegurados el derecho · 
de recurrir al Tribunal Federal de Conciliación y Arbitraje para 
plantear jurisdiccionalmente el conflicto o bien recurrir al amparo 
de la Justicia Federal cuando se trate de un acto exclusivamente ad 
ministrativo. -

A la Junta Directiva de acuerdo con el artículo 103, fracción 
I, de la Ley Federal de los Trabajadores al Servicio del Estado, co 
rresponde dictar los acuerdos que resulten necesarios para satisfa7 
cer las prestaciones establecidas en la ley, disponiendo en su frac 
c!6n IV el conceder, negar, suspend:r, modificar y revocar las jubI 
laciones y pensiones en los términos de ésta Ley. 

Las normas procesales para las controversias se encuentran den 
tro de la propia ley y son disposiciones de carácter administrativo 
que deberán aplicarse en el proceso correspondiente mediante,proce
dimientos ligeros y ágiles, antes de llevar ol conflicto al Tribu·· 
nal Federal de Concilinci6n y Arbitraje para su rcsoluci6n en la ·• 
vía jurisdiccional. 

El proceso administrativo burocrático es esencialmente rudimen 
tario, pero en lo relativo a sanciones se establece la garantía de
audiencia que comprende no s6lo el derecho de ser oido en el proce
so, sino de rendir pruebas, pero la revisión del proceso infraccio· 
nario corresponde a la Junta Directiva del propio Instituto. 

Por la naturaleza del propio Instituto, la aplicaci6n y vigi·· 
lancia del cumplimiento de la ley burocrática corresponde a la Se·· 
cretaria de Hacienda y Crédito PGblico, como se confirma por lo que 
dispone el artículo 137 de la ley del ISSSTE, cuando afirma que: 

Artículo 137.- La Secretaría de llacienda y Crédito PGblico que 
da facultada para aplicar y vigilar el cumpli-7 
miento de ésta ley, así como para interpretarla 
administrativamente, por medio de disposiciones 
generales que deberán publicarse en el Diario · 
Oficial de la Federación. 

As! mismo corresponde a la Junta Directiva, conforme a la frac 
ci6n 111 del artículo 110 de la propia ley, dictar los acuerdos que 
resulten necesarios para satisfacer las prestaciones a que tienen · 
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derecho los trabajadores. 

La Junta Directiva es un organismo pOblico con funciones socia 
les decisorias, en relnci6n con los conflictos que puedan surgir .7 
entre el Instituto y los burócratas en todas las controversias que 
surjan con los trabajadores en el orden Administrativo, logrdndose 
con ello que las posibles controversias que pudieren surgir, tengan 
con 6sto una resoluci6n mucho mfts rápida en In vla administrativa.
que si 6stn misma controversia se lleva al grado de convertirla en 
un conflicto <le indolc jurisdiccional. 

Concepto y Controversias Administrativas en el Instituto del -
Fondo Nacional de la Vivienda para los Trabajadores. Fue en el si
glo XIX cuando se inició la transformación social de M6xico. La In 
dependencia no produjo de inmediato la desaparici6n del Sistema Co
lonial y, por tanto, la igualdad preconizada por los primeros insur 
gentes al parecer no tuvo la operancia que creyeron. En los deba7 
tes del Constituyente de 1851 los representantes del Partido Libe·· 
ral Progresista hicieron extensas coniideraclones acerca de la tri! 
te situaci6n que prevalecla para los trabajadores, debida tanto a · 
los abusos patronales, como a la impotencia de la ley para corregir 
los. -

~o obstante lo anterior, la tendencia que prevaleci6 en el --
Constituyente fue la de los moderados, que a pesar de recordar la -
existencia del problema, solo quisieron que se declarara la liber·· 
tad de trabajo, dejando su reg11laci6n a disposiciones de carácter · 
secundario. 

. Bajo las tesis del liberalismo, durante todo el siglo pasado, 
incluyendo desde luego la dictadura porfiriana, el pa[s hubo de de· 
sarrollarse en forma desigual, ya que la libertad tantas veces in-
vacada, al parecer, fue una libertad nominal, de tal manera que el 
trabajador, antes del movimiento·armado de 1910, se encontraba, ju! 
to con los campesinos del pals en la parte mis baja de la pirámide 
social. 

El lo. de julio de 1906, desde la ciudad de St. Louis Mo., fue 
lanzado el programa del Partido Liberal Mexicano que suscribiera Ri 
cardo Flores Mag6n. En su exposición de motivos daba cuenta de li 
deplorable situación del obrero mexicano, de sus jornadas exhausti
vas, de sus bajos salarios, de sus a11tihigiénicas y miserables hab! 
tacioncs, denunciando en suma todas las formas de explotaci6n del · 
trabajo prevalecientes en aquellos años. En el capítulo laboral, -
abogaba por una mayor protección para los obreros, por una jornada 
no mayor de ocho horas, por el establecimiento de un salario mlni-
mo, por la higiene de los talleres, el descanso dominical, por la · 
prohibición del trabajo infantil, asi como dar preferencia mayorit! 
ria a los trabajadores mexicanos en relación con los extranjeros y, 
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adcm5s, consideraba la necesidad de que se prestara a los trabajad~ 
res alojamiento higiénico. 

La influencia Je este programa fue definitiva, pués fueron -·
obreros magonistas los que promovieron las huelgas de Cananea y Rfo 
Blanco, y quienes también lucharon en el Constituyente de 1917, por 
la incorporación <le los derechos de los trabajadores a la ley fund! 
mental. En efecto, Esteban Baca Calderón, miembro de los grupos -
mugonistas, participante en consecuencia Je la nueva ideología del 
Partido Liberal Mexicano y, m4s tarde, Constituyente Je Querétaro, 
representa indudablemente uno de los eslabones entre la i<lcologla -
ob.r.cra, la lucha sindical y la programación constitucional. 

En Rio Blanco, es lleriberto Jara, magonista, activo partici--
pante en la misma huelga. Su intervención en el Constituyente de · 
1917 es de una alta relevancia para el triunfo obrero que represen-
ta la aprobación del Articulo 123 Constitucional. El proyecto de 
Reformas presentado por Carranza fue superado por la Asamblea Cons
tituyente, al aprobar el articulo 123 que consagró un conjunto de -
garantlas sociales para los trabajadores tendientes a corregir la · 
injusticia a que, hasta ese entonces, venían siendo sometidos. 

En dicho articulo se consagr6 tambi6n el derecho de los traba· 
jadores a gozar de habitaciones c6modas e higi6nicas, si bien la ·· 
obligación correlativa de los patrones quedó condicionada para las 
negociaciones agrícolas, industriales, mineras o <le cualquier otra 
forma de trabajo que estuvieran fuera de las poblaciones, o que es
tando dentro de ellas, ocupasen un n6mero de trabajadores mayor de 
100, dato revelador del incipiente desarrollo econ6mico en que se -
encontraba el pais al tfirmino de la revoluci6n <le 1910. Pese a que 
el precepto constitucional estableció la obligación do dotar de ha· 
hitaciones a los trabajadores, la misma no fue cumplida, no obstan
te las regulaciones legales que al respecto se intentaron. 

En el afta de 1931 se expidió la primera Ley Federal del Traba
jo, que dejaba a la iniciativa del ejecutivo Federal y a la de las 
entidades federativas vigilar las condiciones y plazos para dar cu~ 
plimiento a la obligación patronal, con base en diversos factores -
reales de la prestación de los servicios y de la capacidad econ6mi
ca de las empresas, En el afta de 19~1 se reglamentó la obligación 
de dotar de casas a las empresas de jurisdicción federal y se crea
ron al efecto sistemas que la graduaban y se otorgaban plazos raso
nables para cumplirla en atención a los recursos ccon6micos de los 
patrones. A este respecto, debe indicarse que muchas circunstan-· 
cias hubieren de impedir la aplicación de éste reglamento, y que s6 
lo a trav6s de la lucha de los organismos obreros m4s importantes 7 
del pais, en sus contratos colectivos, se pudieron llevar a cabo 
programas habitacionales, si bien todo ello en forma aislada. 
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Por a1timo, nl promulgnrse en 1970 la nueva Ley Federal del ·
Trabajo, se estableci6 un capitulo especial para reglamentar la ·-
obligaci6n habitacional, consciente el legislador de que el mandato 
constitucional relativo a lns habitaciones para los obreros no ha-· 
bia tenido una aplicnción efectiva, entendiendo que habían influido 
diversas causas, entre las que se deben subrayar las siguientes: 

a) La situaci6n económica en que habla quedado el pais al termi-· 
narse el movimiento armado de 1910. 

b) La crisis económica internacional de 1929 que afectó desde lu~ 
go en forma muy importante a M6xico. 

c) El desarrollo desigual de la industria en el pa1s. 

d) La túsa de crecimiento demográfico urbano, que está considera· 
da como una de las mds altas del mundo. 

e) La emigración del campo a las ciudades que ofrecian indudable
mente mejores condiciones de trabajo, como resultado del desa· 
rrollo industrial de M6xico. 

f) La resistencia de los patrones a cumplir con el mandato consti 
tucional. 

g) El que los propios patrones no tenian los recursos económicos 
suficientes para afrontar en forma individual la construcci6n 
de viviendas, razón ésta última por la que en la nueva Ley Fe
deral del Trabajo se consignó la obligaci6n habitacional, reg~ 
lándola mediante un sistema de negociación contractual que pre 
veia diversas posibilidades para dotar de habitación a los .. 7 
obreros, considerando que no era posible establecer un sistema 
rigido que pudiera cumplirse en forma inexorable. 

Fue el Sr. Presidente de la República, Licenciado Luis Echeve
rria Alv5rez, durante su campafta politica para aspirar a la Primera 
Magistratura de la Nación, quien pudo constatar de la manera feha-
ciente el problema de la carencia de viviendas en el pais y, en la 
reunión nacional de estudios para el desarrollo de la vivienda pop~ 
lar promovida por el Partido Revolucionario Institucional que lo 
postulaba para el más alto cargo de la República, llevada a cabo en 
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la ciudad de San Luis Potosi en julio de 1970, se comprometió a so· 
lucionar dicho problema fundamentalmente por lo que conccrnla al d! 
recho de los trabajadores a una viviendo higifinica y decorosa. 

Así fue y con la debida oportunidaJ, presentó al Congreso de · 
la Unl6n uno iniciativa de ley para reformar la Constitución Polit! 
ca de la RepQblica, con el objeto de crear un fondo nacional de la 
vivienda para los trabajadores que se integrarla con aportaciones -
de los patrones, calculadas sobre el S\ <le los salarios que perci-· 
ban los mismos, como cuota diaria; una iniciativa para reformar y -
adicionar la Ley Federal del Trabajo adecuándola a la nueva disposi 
ci~n constitucional y, por Qltimo, una iniciativa para crear un or· 
ganlsmo administrador de dichos fondos y que tcndr[a a su cargo la 
coordinación y el financiamiento de los programas de construcción 
de casas destinadas a ser adquiridas por los trabajadores. 

Con toda razón, la iniciativa de reformas a In fracción XII -
del ,apartado "A" del articulo 123 de la Constitución, senal6 que el 
problema de la vivienda no puede abatirse con sistemas de arrenda-· 
miento o ayudas parciales, ni podrá ser resuelto con los convenios 
de obreros y patrones, por lo que planteó suplirlos mediante un --· 
plan que movilizará recursos masivos por tiempo indefinido y con un 
programa financiero revolvente de constante incremento y agil apli· 
caci6n. Debe sefialarse que la concepción de este nuevo marco jurí 
dico fue producto de una ardua labor llevada a cabo por representali 
tes de los trabajadores, de los patrones y del propio gobierno fed~ 
ral, a través de la Comisión Nacional Tripartita que presidió el -
Licenciado Rafael Hern&ndez Ochoa, Secretario del Trabajo,en aquel 
entonces, cuyas proposiciones para establecer una polltica habita·· 
cional para los trabajadores, fueron producto del más acendrado es· 
p!ritu de solidaridad social entre los factores de la producción, · 
es decir entre los trabajadores y los patrones, con el propio go--· 
bierno federal. 

Podemos afirmar sin temor a equivocarnos que ésta expresión de 
solidaridad social, es singular y prácticamente Qnica en la histo-· 
ria del pais. 

Qué es el fondo? 

En que consiste? 

Como se maneja? 

Qué utilidad habrá de reportar? 

Se podria agregar que dicho fondo es una conquista de y para -
los trabajadores; que es una garantía social de ios trabajadores --
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que representa su derecho a la habitnci6n; que es un ahorro que per 
tenece a los trabajadores y que se integra con las aportaciones que 
deben hacer a su favor los patrones y que dicha aportaci6n corres·· 
pondc al S\ sobre los salarios ordinarios de los propios trabajado
res, entendiéndose por salario ordinario la cantidad que percibe -· 
cada trabajador en efectivo por cuota diaria, sin que se pueda in-· 
cluir ninguna otra prestación, como por ejemplo, gratificaciones, · 
aguinaldos, etc. 

Dirramos por dltimo que con base en la captación masiva de re
cursos a través de las aportaciones de los patrones al Fondo, se ha 
creado la posibilidad de establecer adcmfis, sistemas definitivos pa 
ra dotar de viviendas cómodas e higiénicas a los trabajadores. -

El Fondo Nacional de la Vivienda es administrado por el Insti· 
tuto del Fondo Nacional de la Vivienda para los Trabajadores y que 
sus recursos habran de ser aplicados, por mandato de la Ley, en fi· 
nanciamientos para que los trabajadores obtengan créditos suficien
tes y baratos para: 

a) La adquisición en propiedad de habitaciones cómodas e higiéni
cas. 

b) La construcción, reparación, ampliaci6n o mejoramiento de sus 
habitaciones. 

e) El pago de pasivos contraidos por los conceptos anteriores por 
los propios trabajadores. 

Afirmaríamos también que la utilidad qu~ reportará, seg6n los 
mecanismos del Fondo permitirán la incorporación de cuatro millones 
de trabajadores y que, en consecuencia, las prestaciones que se de· 
rivan del mismo, es decir, los créditos para la adquisición de vi-
viendas, los seguros que liberan al trabajador de las obligaciones 
contraidas por dichos créditos, el fondo de ahorro que se constitu· 
ya a su favor, etc., beneficiaran a sus familiares, lo que equivale 
a decir que se derramarán aproximadamente sobre veinte millones de 
personas quienes serán las beneficiadas por éste Fondo Nacional de 
la Vivienda en nuestro país. '!:.!:_/ 

Este ha sido un concepto a grandes rasgos de lo que es en nue~ 
tro país, el Instituto del Fondo Nacional de la Vivienda para los -
Trabajadores, y como en los anteriores Institutos citados también -
se llegan a dar casos de controversias de caracter administrativo, 

INFONAVIT. DIARIO OFICIAL. JULIO DE 1972. P. 2 Y SIGUIENTES. 
MEXICO,D.F. 
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entre los trabajadores y los funcionarios del propio Instituto, por 
lo tanto cuando por los mecanismos que cm~lca el Instituto se lle-· 
gan n crear estas situaciones, se rcsolver5n tomando primeramente -
como base los preceptos de su propia Ley, que son muy claros y pre
cisos en la materia, de los cuales transcribimos los principales -· 
que nos indican los procedimientos administrativos que se seguirán 
en los casos a los que anteriormente hacemos alusi6n. 

Dicho5 preceptos a la letra dicen: 

Articulo 16.- El Consejo de Administraci6n sesionara por lo · 
menos dos veces al mes. 

Frncci6n X.- Designar en el propio consejo, a los miembros -
de la comisi6n de inconformidades y de valua--
ci6n a propuesta de los representantes del Go·· 
bierno Federal, de los trabajadores y de los pa 
tronos, respectivamente. -

Articulo 25.- La comisi6n de inconformidades y de valuación · 
se integrará en forma tripartita con un miembro 
de cudn representación, designados conforme a · 
lo dispuesto por el artículo 16. Por cada miem 
bro propietario se designará un suplente. -

La comisi6n conocerá, substanciará y resolverá 
los recursos que promuevan ante el Instituto, -
los patrones, los trabajadores o sus causaha··· 
bientes y beneficiarios, en los términos del r~ 
glamento correspondiente y con sujeción a los · 
criterios que sobre el particular establezca el 
Consejo de Administración. 

La Comisión conocerá de las controversias que -
se susciten sobre el valor de las prestaciones 
que las empresas estuvieren otorgando a los tr! 
bajadores, en materia de habitación, para deci· 
dir si son inferiores, iguales o superiores al 
porcentaje consignado en el articulo 136 de la 
Ley Federal del Trabajo y po~er determinar las 
aportaciones que deban enterar al Instituto o · 
si quedan exentas de tal aportación. Una vez -
tramitadas las controversias en los términos ·· 
del reglamento respectivo, la comisión presenta 
rá un dictamen sobre las mismas al Consejo de 7 
Administración, que resolverá lo que a su jui--
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cio proceda, 

Articulo SZ.· En los casos de inconformidad de las empresas, 
de los trabajadores o sus beneficiarios sobre 
la inscripción en el Instituto, derecho a crédi 
tos, cuantla de aportaciones y de descuentos, 
asl como sobre cualquier acto del Instituto que 
lesione derechos de los trabajadores inscritos, 
de sus beneficiarios o de los patrones, se po·· 
dr5 promover ante el propio Instituto un recur· 
so de inconformidad. 

El reglamento correspondiente, determinará la · 
forma y términos en que se podrá interponer el 
recurso de inconformidad a que se refiere éste 
articulo. 

Articulo 53.· Las controversias entre los trabajadores o sus 
beneficiarios y el Instituto sobre derechos de 
aquellos, se rcsolver~n por la Junta Federal de 
Conciliación y Arbitraje una vez agotado en su 
caso, el recurso que establece el artículo ante 
rior. -

Las controversias derivadas de adeudos de los · 
trabajadores, al Instituto por créditos que ~s· 
te les haya concedido, una vez agotado, en su • 
caso, el recurso a que se refiere el articulo · 
anterior, se tramitarán ante los tribunales com 
petcntes. -

Ser~ optativo para los trabajadores, sus causa· 
habientes o beneficiarios, agotar el recurso de 
inconformidad o acudir directamente a la Junta 
Federal de Conciliación y Arbitraje o a los Tri 
bunales competentes. 

Articulo 54.- Las controversias entre los patrones del lnsti· 
tute, una vez agotado, en su caso, el recurso · 
de inconformidad se resolverán por el Tribunal 
Fiscal de la Federación. 

Será optativo para los patrones agotar el recur 
so de inconformidad o acudir directamente ante
el Tribunal Fiscal de la Federación. 
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Articulo SS.· Independientemente de las sanciones especificas 
que establece 6sta Ley, las infracciones a la • 
misma que en perjuicio de sus trabajadores o •• 
dol Instituto cometan los patrones, se castiga· 
rán con multas de $ 100,00 a $ 10,000.00. 

"Estas multas serán impuestas por la Secretaria 
del Trabajo y Previsi6n Social, de acuerdo con 
los reglamentos respectivos y no se aplicarán · 
a los patrones que enteren expontáncamente en -
los t6rminos del C6digo Fiscal de la Fedcraci6n, 
las aportaciones y descuentos correspondientes''. 

Los reglamentos administrativos de la ley establecerán las for 
mas para tramitar las controversias administrativas correspondien-7 
tes. 
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e o N e L u 5 t o N E s 

la,· En la evidente y persistente evolución que sufre en soci! 
dad nuestro derecho del Trabajo, asi como las diferentes definicio· 
nes que de la Justicia nos proporcionan en sus obras autores y ju·· 
ristas, encontramos finalmente, que nuestra Justicia Administrativa 
del Trabajo, forma parte 6nica y exclusivamente de la nueva Justi·· 
cia Social Integral. 

Za.· Como necesaria consecuencia de dicha evolución, se han ·· 
prohijado dentro del marco jurldico de nuestro Derecho del Trabajo, 
conflictos de órden administrativo y que por su mismo car4cter, no 
encuadran legalmente dentro de aquel, por lo tanto pasan a formar · 
parte de nuestro Derecho Administrativo del Trabajo. 

3a.· El Derecho Administrativo del Trabajo, tiene como Bnico · 
fin, la potestad de administrar justicia en una forma rápida y exp! 
dita, tutelando o reivindicando y asimismo protegiendo a la clase · 
trabajadora, cuando en el ejercicio de sus garant1as sociales, és·· 
tas son violadas por la clase explotadora o empresarial, aplicándo· 
se en todo caso la sanci6n económica a 6stos, lográndose asi. mismo 
no s6lo el beneficio socio·econ6mico del trabajador en s1, sino del 
grupo de personas que dependen econ6micamcnte de éste. 

4a.- Un capitulo interesantlsimo de nuestro Derecho Administra 
Livo del Trabajo, lo constituye como hase primordial para que operi 
6ste, la inspecci6n del trabajo, sin la cual consideramos nosotros 
que seria muy dificil el ejercicio del mismo. Por lo mismo y toma~ 
do en consideración lo anterior, proponemos que nuestras autorida·· 
des del trabajo tuvieren mayor interós en la inspección a pequeftas 
empresas, que es en donde realmente sabemos son explotados miles de 
trabajadores, y no como parece en nuestra Ley Federal del Trabajo, 
dedicar dicha inspecci6n s61amente a las industrias de grandes cap! 
tales. 

Sa.- Creemos necesario e importante que en cualquier conflicto 
de carácter laboral, dejáse de tener intervención el Gobierno bur·· 
gués, tanto Federal como Local, siendo propósito nuestro que sea re 
formada nuestra Ley Federal del Trabajo, principalmente en el capi7 
tulado referente al procedimiento a seguir en la celebración del ·· 
contrato-ley, dejándose en todo caso las resoluciones en materia de 
trabajo en manos de nuestras máYimas autoridades de la Secretaria · 
del Trabajo y Previsión Social, que aunque nombradas por aquel, de· 
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berlan tener autonomia juridica suficiente para resolver cualquier 
conflicto obrero-patronal. sin necesidad de esperar colaboración -
en sus resoluciones del Sr. Presidente de la Repdblica o Gobernador 
del Estado, en cuanto 6sto sea posible, podremos decir, que nuestro 
DcrechJ Laboral, si es un verdadero Derecho Autónomo. 

ua.- Capitulo aparte que mereci6 nuestra atención y nos produ
jo bastante inter6s su estudio, fue el relacionado con el Trabaja-
dar del camp~ nos parece que 6sta clase trabajadora se ha encontra
do por siempfe marginada por nuestra Ley Federal del Trabajo, ya -
que siendo como lo es, clase importantísima en la producción econ6· 
mica de nuestro país, tambi~n ha sido la clase trabajadora más ex-
plotada. Asl es nuestro deseo proponer en este pequefio ensayo a -
nuestras autoridades competentes, fuese agregado al yá existente -· 
un capitulo de inspección exclusivamente para trabajo del campo; -
porque nos parece que el cxístcnte en nuestra Ley, segdn se desprerr 
de del estudio de su articulado, solamente se crc6 para llevar a c~ 
bo inspección de empresas industriales y comerciales. 
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